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 Presentación

El libro que tienes en tus manos es producto del trabajo colegiado de las y los 
integrantes de la Red Internacional de Investigadores en Estudios sobre Juventud 
(RIIEJ) en el que participan investigadoras e investigadores de universidades públi-
cas, privadas, e instituciones de educación superior, así como asociaciones civiles, o 
colegas que hacen investigación de forma independiente, todas y todos con el co-
mún denominador de que entre su objeto de estudio son los jóvenes los principales 
protagonistas de sus respectivos análisis, también participan estudiantes de pregrado, 
grado y posgrado, cumpliendo con uno de los objetivos de la RIIEJ, apoyar la inves-
tigación temprana. 

Los investigadores colaboramos además en cuerpos académicos o grupos de in-
vestigación, donde hemos venido creando a su vez una red de cuerpos académicos 
que logramos, en algunos casos, investigaciones conjuntas, en otros, coloquios, que 
forman parte de El Seminario Itinerante Permanente de la RIIEJ. 

Los Cuerpos Académicos que colaboran de manera activa y comprometida en 
esta publicación y en la RIIEJ son: El Cuerpo Académico “Políticas Públicas y Bien-
estar UDG-934-CA” de El Centro Universitario de Ciencias Económico Adminis-
trativas de la Universidad de Guadalajara, el Cuerpo Académico de la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas “UAT-62-CA Criminología” de la Unidad Académica 
de Reynosa, el Cuerpo Académico de la Universidad Autónoma de Baja California 
“UABC-157-CA Comunicación, Sociedad y Organización”, y el Cuerpo Académico 
“UAS-CA-156 Sociedad y cultura” de la Universidad Autónoma de Sinaloa del cam-
pus Mazatlán. 

El libro se divide en dos partes, que tienen que ver con la temática del mismo, en 
un primer bloque lo integran capítulos que abordan la generación Z y en el segundo 
los que se refi eren a la Generación Y. Inicia con una introducción con las coinciden-
cias y diferencias entre ambas generaciones, posteriormente continua con el capítulo 
“Redes sociales y construcción de la identidad en la generación Z. Una mirada a los 
jóvenes en confl icto con la ley de Mario Cervantes donde da cuenta de cómo las 
redes sociales son una herramienta que constituyen elementos identitarios se analiza 
el caso específi co de un grupo juvenil sui generis jóvenes en confl icto con la ley. 

El segundo capítulo nos comparte Esmeralda Correa y Esmeralda Cervantes un 
análisis acerca del “Uso de tecnologías en jóvenes de escuelas públicas en Guadala-
jara” donde destaca el tiempo libre y lo que los jóvenes hacen en la web, así como el 
sistema educativo puede verse obsoleto frente los avances tecnológicos de los que 
disfrutan los jóvenes fuera del aula. 

Continuamos con Sanjuana Alemán, Octelina Castillo-Ruiz y Francisco Vázquez 
que nos comparten la investigación intitulada “Percepción corporal en escolares de 
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Reynosa Tamaulipas y su estado nutricional” que estudiaron un fuerte problema 
de salud pública: el sobrepeso y la obesidad, ellos intervinieron escuelas primarias 
de Reynosa Tamaulipas, donde además de obtener tallas y peso, de los escolares 
también observan sus percepciones y nos ofrecen las perspectivas de lo que debe 
de contener un programa de intervención con orientación nutricional. Priscilla e 
Ignacio Hernández Rodríguez en su capítulo “Jóvenes soldados:  jóvenes menores 
de edad y el narco mexicano” explican —entre otras cosas— las causas de cómo los 
jóvenes se involucran en el crimen organizado de nuestro país. 

En la segunda parte del libro que se refi ere a la “Generación Y”, Gerardo León y 
su capítulo “Cultura digital, comunicación, jóvenes y cibercultura”; nos plantea parte 
de los resultados de una investigación realizada en la ciudad de Tijuana con niños, 
niñas y jóvenes se resalta la alfabetización tecnológica, mediática y digital, desde la 
comunicación y la cibercultura. 

Continuamos con el capítulo “Propuesta metodológica para la interpretación de 
la vida cotidiana de los jóvenes con asperger” de Roberto Govela y Cristina Rivas; 
donde destaca un abordaje socioantropológico, además de un marco conceptual que 
defi ne el síndrome de Asperger, así como el concepto de vida cotidiana, por último, 
describen una propuesta metodológica para conocer e interpretar la cotidianidad de 
los jóvenes con Asperger.  

Finalmente, el capítulo: “Estudio del comportamiento de jóvenes en confl icto 
con la ley en Tamaulipas” de Yesenia  Grajeda, Itzelanahi Salvador y Jesús Villalobos; 
que nos comparten un análisis de los documentos estadísticos del INEGI sobre los 
adolescentes en confl icto con la ley en los que se ven refl ejados los delitos por los 
cuales esta población sufre de estar recluida a tan temprana edad en centros de rein-
tegración social y familiar para adolescentes.
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 Introducción

Habrá quienes no estén de acuerdo en englobar a los jóvenes en un solo término 
para intentar defi nirlos ya que se etiqueta a un gran segmento de personas, y se les 
analiza o critica por tal o cual diferencia de una generación hacia la otra, por tener 
hábitos laborales diferentes, —por ejemplo—. Estemos de acuerdo o no, las clasifi -
caciones se dan. 

El antecedente de identifi car a una generación lo podemos encontrar en la no-
velista Gertrude Stein que clasifi có a la generación de su época, al referirse a la 
“Generación perdida” -por perder los valores y la moral-, refi riéndose así a su cír-
culo íntimo de amigos escritores; personas nacidas entre 1880 y 1900, que vivieron 
durante la primera guerra mundial, por lo que el término “Generación perdida” apa-
rece en un epígrafe de la novela de Ernest Hemingway “Siempre sale el sol”, citando 
a sus amigas novelista (Recuperado de: https://www.reporteindigo.com/reporte/
como-se-nombraron-a-las-generaciones/).    

Existen diferentes formas de clasifi car a los jóvenes; por su ubicación geográfi -
ca del lugar donde viven, pueden ser jóvenes urbanos o rurales; por su condición 
migratoria, se les clasifi ca como jóvenes migrantes; por su condición de raza, serían 
jóvenes indígenas; por su preferencia sexual, jóvenes gays o lesbianas; por su ocupa-
ción, jóvenes obreros, campesinos o estudiantes; además, por su nivel escolar, jóve-
nes universitarios, e inclusive, por estar desocupados o desempleados, jóvenes ninis 
(ni estudian, ni trabajan); también por sus consumos culturales, jóvenes punks, dark, 
skates, cholos —entre otros—, y por su edad, o fecha de nacimiento. 

Desde la mercadotecnia se les clasifi ca por generaciones, para ubicar nichos de 
consumidores, aunque no todos los nombres han quedado, como los baby boomers, 
otros han tenido éxito, como es el caso de los millennials; ya que durante toda la dé-
cada de los años 90 se habló de la llegada del nuevo milenio, y algunos periodistas 
de la revista TIME defi nieron a los jóvenes de fi n de siglo como la generación con 
mayor acceso a la tecnología; con un “pensamiento millennial”, aunque hubo una par-
te de la población que no se sentía identifi cada en su totalidad y que estaba entre el 
optimismo de los mileniales y el pesimismo de los Xgeners, en ese punto intermedio, 
nacieron los Xennials. 

La X viene del trabajo fotográfi co de Robert Capa, donde retrato a jóvenes que 
crecieron después de la segunda guerra mundial, jóvenes que nacieron entre fi nales 
de 1960 y principios de 1980, ese ensayo artístico lo tituló como “Generación X”, 
coincide también que en 1964 los periodistas Jane Deverson y Chales Hamblett pu-
blicaron un libro con el mismo tituló “Generación X” y el cantante Billy idol en 1976 
nombró así a su banda de punk-rock.

En 1987 William Strauss y Neil Howe acuñaron el término Milenial en su libro 
Millenials Risisng: The Next Great Generation (Strauss W & Howe N. 2000).  
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En la tabla anterior se observan datos de la taxonomía de las generaciones, hace 
referencia a jóvenes en Europa, concretamente en España, donde se da cuenta del 
marco generacional, la población, circunstancia histórica y rasgos característicos 
(Recuperado de: https://www.lavanguardia.com/vivo/20180408/442342457884/
descubre-que generacionperteneces.html). 

Las generaciones se clasifi can también en función de sucesos económicos, so-
ciales o tecnológicos que suceden alrededor de esa generación, tener información 
sobre un colectivo y sobre cómo este interactúa o reacciona es una herramienta muy 
valiosa. Se puede analizar cómo ha evolucionado su opinión a través de los años, 
y permite establecer cómo un grupo ha sido moldeado por experiencias similares.

Generación Y

La Generación Y también denominada como Millennials ahora tienen aproximadamen-
te de 19 a 36 años de edad, es decir, nacieron entre 1980 al 2000. Es la nueva genera-
ción de consumidores y generadores de ideas. Se caracterizan por ser nativos digitales 
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y tener pasión por la tecnología, tienen un interés marcado por navegar en internet 
constantemente, logrando acoplar perfectamente dos vidas: la real y la virtual. 

Han integrado su vida social, profesional y ocio en sus teléfonos móviles. Son 
multitasking, realizan varias actividades al mismo tiempo. Han impulsado el creci-
miento de las aplicaciones móviles. El 78 % posee un Smartphone en Latinoamérica 
y el 45 % admite que no podría estar un día sin su Smartphone. Otra característica es 
que son globales y exigentes. No tienen miedo al cambio, los motiva lo novedoso y 
valoran aportes con perspectivas distintas, al igual que aprender de nuevas culturas. 
Entre sus demandas destacan estar pendientes de las nuevas tendencias, se identi-
fi can con las marcas y organizaciones que se muestran activas en redes sociales y 
mantienen una comunicación transparente. 65 % prefi eren las redes sociales al con-
tact center, 86 % abandona una marca por una mala experiencia digital, y antes de 
comprar buscan opiniones online.

CaracterísƟ cas de la Generación Y

La Generación Millennials defi ne a los nacidos despues de 1975 al  2015  y 2002, 
jóvenes  entre 20 y 35 años que se hicieron adultos con el cambio de milenio. (Recu-
perado de:https://www.forbes.com.mx/6-rasgos-clave-de-los-millennials-los-nue-
vos-consumidores/).

Según la Revista Forbes representan el 27 % de la población mundial y en la 
práctica, representan el presente y el futuro de las compañías, el emprendimiento y 
la sociedad.

No quieren tener relaciones serias, y no tener hijos, prefi eren no casarse
Su forma de relacionarse es en relaciones informales poco serias o con un menor 

grado de responsabilidad y compromiso como los denominados Free, RCA, que 
signifi ca por sus siglas Rico Caldo Amistoso, Amigovio y Novio.

Según el reporte de Tendencias Digitales Conecta tu marca con los millennials, 
actualmente en Latinoamérica un 30 % de la población es Milenial. Y según una pro-
yección de la consultora Deloitte (The Deloitte Millennial Survey – Executive summary), 
en 2025, representarán el 75 % de la fuerza laboral del mundo. (Revista Forbes Mayo 
30th, 2016) 

Una cifra aproximada de millennials en México está cerca de los 46 millones, todos 
jóvenes de 20 y los 34 años (con datos del Censo de Población y vivienda 2010) de 
edad.

De la población Millennial, 38 % tiene educación básica, cuenta con la primaria 
y la secundaria; 26.5 % tiene bachillerato, y 34.1 % educación superior; de este por-
centaje, 3.5 % cuenta con un posgrado. “Se podría decir que en general uno de cada 
tres tiene educación superior”.
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Los Millennials buscan franqueza y pasión, no radicalismo

Los Millenials, a diferencia de otras generaciones, tienen como principal objetivo 
crear proyectos nuevos, aportar ideas innovadoras y sobre todo emprender nuevos 
negocios. Buscan empleos que les gusten, los apasionen, les brinden fl exibilidad, 
participación y aprendizaje; combinan trabajo y diversión buscando nuevas formas 
de ocio, les encanta viajar. 

Son naƟ vos digitales

Los Millennials son, por tanto, la futura generación de consumidores y usuarios, un 
mercado sustancial con nuevas características, necesidades y  demandas que con-
viene conocer por las repercusiones y transformaciones que exigirá a las empresas.

Un rasgo notable de esta generación es ser la primera nativa digital, lo que hace 
proclive a todo tipo de consumo por esta vía: moda, música, videos, libros e incluso 
pareja.  Prefi eren internet a la TV convencional.

MulƟ pantalla y mulƟ disposiƟ vo

Tienen mayor capacidad multitarea. Utilizan múltiples canales y dispositivos digitales 
para sus actividades. Tienen un comportamiento multitasking, es decir, con capacidad 
(o necesidad) de hacer varias cosas a la vez. Esto es así especialmente en Latinoamé-
rica donde los consumidores  son mucho más multipantalla, que en otras regiones, 
dedican alrededor de siete horas al día conectarse en línea, utilizando múltiples pan-
tallas digitales.

Los Millennials están acostumbrados a gestionar paralelamente varias fuentes de 
información al mismo tiempo y de forma efi ciente. Es por ello por lo que su ca-
pacidad multitarea se ha desarrollado a un nivel superior comparado con el de la 
generación anterior.

Son Nomófobos y appdictos

Su vida es móvil y su pantalla principal de entrada a la Red es ya una pantalla móvil. 
Un 78 % de los Millennials en Latinoamérica posee un móvil (un 10 % más que el 

año anterior), un 37 % tablet, un 70 % laptop y un 57 % desktop, según Telefónica Global 
Millennial Survey (2014). Este colectivo ha hecho de las pantallas de proximidad su 
acceso de referencia para la socialización, el trabajo y el ocio, integrándolas comple-
tamente en su vida cotidiana. Son adictos al móvil, sienten la necesidad de una cons-
tante conectividad y el 45 % admite que no podría estar un solo día sin su smartphone.
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¿Están más y mejor preparados?

Nunca antes en la historia ha existido una generación con mayor tasa de estudios 
superiores. Concretamente, más de un 34 % de los Millennials poseen títulos uni-
versitarios.

Por lo tanto, su mayor acceso a la información no solo se ha dado en el mundo 
digital, sino a nivel educacional. 

Sin embargo, su proceso educativo no queda ahí. Son conscientes de la necesidad 
de formación continua para poder ascender dentro de sus compañías, en ocasiones, 
demasiado rígidas o anticuadas para este tipo de profesionales

Esta formación continua tiene dos efectos directos en sus carreras profesionales: 
están más especializados y, a la vez, son más fl exibles a los cambios.

Son hijos de la globalización

Esta generación está conectada al mundo y están más abiertos al cambio que gene-
raciones anteriores.

Los Millennials están más acostumbrados a la diversidad cultural. Esto no solo 
es debido a los desarrollos en telecomunicaciones y entretenimiento. También es 
debido a su notable mayor conocimiento del inglés, idioma universal tanto para la 
comunicación personal como para los negocios.

Son sociables digitales

Son extremadamente sociables. Un 88 % de los Millennials latinoamericanos tiene 
perfi les en redes sociales. No son solo un medio de comunicación para ellos sino 
una parte íntegra de su vida social. Consultar, compartir y comentar en ellas es la 
principal actividad que realizan a través de sus teléfonos inteligentes.

Estos nuevos consumidores son activos y antes de comprar buscan y escuchan 
opiniones, generan y comparten contenidos y son muy sensibles a su experiencia en 
línea. Si la experiencia con una empresa o servicios es positiva suelen compartirla 
y recomendarla y se fían más de la opinión de sus amigos que de la emitida por las 
propias marcas para tomar decisiones de compra. 

CríƟ cos y exigentes

Son mucho más críticos, exigentes y volátiles. De hecho, un 86 % de los consultores 
actuales declara que dejaría de hacer negocios con una empresa debido a una mala 
experiencia de cliente. Y, para los Millennials, las experiencias digitales negativas en 
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línea y móvil, tienen un impacto negativo mucho mayor que sobre otros grupos de 
edad.

Esta realidad debería encaminar a las compañías a situar la experiencia del con-
sumidor en el eje central de su estrategia, en términos de relación, comunicación y 
organización. Para ello, las empresas deben dejar de concentrarse en las característi-
cas del producto, para  identifi car las experiencias del usuario.

Son menos conformistas

El conformismo en el que fueron educados sus padres ya no tiene el mismo efecto 
en ellos.

Los Millennials ven más allá de poseer una casa en propiedad o de formar una 
familia “clásica”. Para ellos, las prioridades han cambiado, siendo el desarrollo de 
su carrera profesional una de las más importantes. La comodidad ha dado paso a 
los retos y al reconocimiento. Esto les anima a ser más proactivos y a tener menos 
miedo a la hora de desarrollar sus propias ideas y proyectos, lo que les convierte 
en una generación emprendedora. Esa necesidad de reconocimiento requiere una 
continua respuesta para establecer sus nuevos objetivos y dirigir su plan de carrera. 
Esto requiere cambios en la mentalidad de las empresas que deberán adaptarse a 
sus necesidades. Por todo esto, podemos afi rmar que el tiempo de los Millennials ha 
llegado y que su papel en nuestra sociedad del mañana está en acción.

CaracterísƟ cas de  la Generación Z

Los nacidos del 2000 a la fecha, que Ɵ enen maximo 18 años 

Quieren volver a ser padres o madres de uno o dos hijos, prefi eren trabajos estables, 
seguros, y tener casa propia. En su plan de vida o proyecto de vida son más inde-
pendientes.

Con la incorporación de las TIC los cambios han sido más rápidos por lo que hay 
cambios no solo generacionales.

 “No quiero estar como mi hermano que tiene 28 años y todavía no se indepen-
diza de sus papás”.

Bienvenido al mundo perfecto. Son autodidactas. El 33 por ciento aprende por 
vías tutoriales en internet. Más del 20 por ciento lee en tabletas y dispositivos. El 32 
por ciento hace todas sus tareas y labores en línea.

Según la Ofi cina del Censo de Estados Unidos, en ese país la Gen Z representa 
25 % de la población, superando en número a los millennials y a los baby boo-
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mers (Recuperado de: https://www.forbes.com.mx/7-cosas-que-debes-saber-so-
bre-la-generacion-z/).

Los hijos perfectos

La generación Z creció en un contexto incierto (en la recesión económica mundial 
post 9/11); la manera de ver el mundo cambió, aumentó la diversidad social, cam-
biaron algunos roles sociales y, sobre todo, aprendieron a salir adelante en un mundo 
difícil. Son jóvenes muy maduros, autosufi cientes y creativos.

Son buenos

El 60 por ciento quiere un empleo que impacte al mundo, el 26 por ciento hace algún 
tipo de voluntariado y el 76 por ciento se preocupa por el impacto que tiene el ser 
humano en el planeta.

Son trabajadores enfocados

Ellos nacieron con la cultura DIY (Do it yourself), así que están acostumbrados a 
solucionar  problemas y necesidades de manera personal y enfocada. El acceso a la 
nube les ha dado las herramientas necesarias para encontrar la manera de construir 
su propio mundo.

El 76 por ciento desean que su vida laboral esté relacionada con sus pasiones y 
afi ciones actuales. Son un poco soberbios; el 80 por ciento piensa que es una gene-
ración mejor adaptada a cualquier situación. Ojo: el 72 por ciento no piensa recibir 
órdenes de un jefe, NUNCA. Están dispuestos a emprender y ser sus propios jefes.

Los reyes del zapping

Si ya considerabas difícil obtener la atención de un Millennial, te tengo pésimas no-
ticias. La generación Z tiene en promedio un tiempo de uso de una aplicación o un 
landing page de menos de ocho segundos. Si les interesas, pueden quedarse más tiem-
po, pero no tendrás toda su atención porque tienen cuatro pantallas más que atender.

Incógnitos y privados

La generación Z prefi ere la privacidad. Aplicaciones como Snapchat, Secret y Whisper 
son el perfecto ejemplo de esto. Han aprendido los riesgos e inconvenientes que im-
plica compartir toda su información en internet. Han dejado un poco los refl ectores.
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Súper-Boom del MarkeƟ ng Digital

Esta generación maneja internet como robots, pasan más de tres horas al día frente 
a la computadora en actividades no relacionadas con sus labores escolares o trabajo.

Los nacidos del 2000 a la fecha, que tienen máximo 18 años quieren volver a ser 
padres o madres de uno o dos hijos trabajos estables, seguros, casa propia. Son más 
independientes (en su plan de vida o proyecto de vida)“No quiero estar como mi 
hermano que tiene 28 años y todavía no se independiza de sus papás”.

Con la incorporación de las TIC los cambios han sido más rápidos por lo que hay 
cambios no solo generacionales.

Coincidencias

Coinciden en el sexo libre, lo dicen cómo va, solo que la generación Z si quiere 
casarse.

Ambas generaciones utilizan redes sociales para ligar (como Tinder que es para 
heterosexuales y Grinder para homosexuales).

Millennials o generación Y versus Generación Z

Para empezar, la edad, los Millennials nacieron entre 1975 y 1995 (20 a 40 años). La 
Generación Z nació entre 1995 y 2015 (0 a 20 años).

Las chicas y chicos de la Generación Z son críticos ante sus hermanos mayores 
que pertenecen a la Generación Y, es común escucharles “No quiero estar como mi 
hermano que tiene 28 años y todavía no se independiza de mis papás”.

Los Millennials empezaron la tendencia de multipantalla. Usualmente hablamos 
del control de dos pantallas, y la mezcla más común es computadora-celular. La 
generación Z realmente pone en alto el término multipantalla controlando cinco 
pantallas a la vez. 

Los Millennials se comunican mejor con texto, la Generación Z con imágenes.
La Generación Z crea contenidos y los Millennials lo comparten.
Los Millenials se enfocan en el presente y la nueva generación en el futuro.
A diferencia de los Millennials, la Generación Z es realista. ¿Cuál es su mayor pre-

ocupación?: 71 % de los millennials cree que logrará un mejor nivel de vida que sus 
padres. Solo 56 % de la Generación Z siente lo mismo.

La Gen Z reporta una mayor ansiedad que los millennials cuando se refi ere a 
los temores de bajo rendimiento, que no haya nadie para escucharlos y que no en-
cuentren un empleo que se ajuste a sus fortalezas y ¿Su personalidad? Y si bien hay 
algunas áreas en las que este grupo es menos ansioso que sus contrapartes millennials, 



Preliminares 19

entre 25 y 33 % aún teme no lograr sus objetivos de carrera y quedarse atrapado sin 
mayores oportunidades. 

La Generación Z trabaja para obtener éxito personal, los Millenials trabajan para 
ser tomados en cuenta y sobresalir.         
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 1. Redes sociales y construcción de la identidad en la 
Generación Z. Una mirada a los jóvenes en conflicto con 

la ley

 Mario Cervantes1

“Esto es para los que estudian
y para los que se quejan

Esto es para todos los que siempre se refl ejan
Esto es para la banda que seguido me aconseja
y para toda la raza que esta detrás de las rejas.”

Zimple. Sigo soñando.

Resumen

El presente trabajo es producto de una investigación que se realizó con jóvenes 
internos de El Centro de Observación Clasifi cación y Diagnóstico del Estado de 
Jalisco (COCyDEJ)2 así como con jóvenes egresados del mismo que habitan en el 
polígono Oblatos de la ciudad de Guadalajara.3 

Se plantea una introducción que adentra en el tema, después se detalla la metodo-
logía con su pregunta de investigación, supuesto, objetivos y sujetos de estudio, junto 
con una contextualización, enseguida se explican los aspectos teóricos, abordando, 
jóvenes, juventud, jóvenes en confl icto con la ley, y Generación Z, así como, tecno-
logías de la información y la comunicación, junto con redes sociales, posteriormente 
se realiza un análisis del trabajo empírico, fi nalmente, las conclusiones y referencias. 

 Introducción

Hoy por hoy las tecnologías de la información y la comunicación son una realidad 
omnipresente, gracias al internet las redes sociales están presentes en todas partes, lo 

1 Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad de Guadalajara. Profesor-Investiga-
dor del Departamento de Sociología del Centro Universitario de Ciencias Sociales y Huma-
nidades de la Universidad de Guadalajara.
2 De la cual se desprende la tesis de licenciatura en Trabajo Social del Centro Univer-
sitario de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad de Guadalajara que realiza la 
alumna Auria Gallegos.
3 En una segunda etapa de la investigación aparte se dio seguimiento a jóvenes egre-
sados del COCyDEJ que habitan en el oriente de Guadalajara. 
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mismo en la casa, que en el trabajo, así como en la escuela, y en la calle. En nuestro 
país hay 62.4 millones de mexicanos que utilizan internet, de los cuales 70.7 % se co-
necta a través de telefonía móvil (Villamil, 2016:10), siendo más de la mitad de la po-
blación nacional (57.4 %). El uso de internet es más frecuente en la población joven, 
la Generación Y reporta un 76.5 % mientras que la generación Z un 70.2 %. En el 
2015, de acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnolo-
gías de la Información en los Hogares Mexicanos (ENDUTIH), una de las razones 
más importantes para conectarse a internet es acceder a redes sociales (Ídem). 

Como lo demuestran las estadísticas, son los jóvenes los que mayoritariamente 
acceden a las tecnologías utilizando internet sobre todo a través del celular y uno de 
los atractivos para su uso son las redes sociales. En este trabajo se analiza cómo es 
que conforman su identidad, jóvenes en confl icto con la ley mediada a través de las 
redes sociales. 

En este trabajo, por falta de espacio, se analizan solo los contenidos de letras de 
los videos de raperos locales que son de los favoritos de los sujetos de estudio; por 
lo que también se observan imágenes de videos en YouTube, así como en Facebook 
donde se analizan los elementos identitarios acerca de los consumos culturales de las 
y los jóvenes entrevistados. 

Contextualización

Ubicación geográfi ca

Jalisco cuenta con 125 municipios, su capital es Guadalajara, y el Área Metropolitana 
de Guadalajara (AMG) comprende los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tla-
quepaque, Tonalá, El Salto y Tlajomulco. El Centro de Observación, Clasifi cación y 
Diagnóstico del Estado de Jalisco (COCYDEJ) se ubica en la colonia Miramar del 
municipio de Zapopan.

En el caso de los jóvenes que se investigaron en la segunda etapa, son habitantes 
del oriente de Guadalajara, polígono “Oblatos”, abarca las colonias Oblatos, Santa 
Cecilia, Tetlán Rio Verde y Heliodoro Hernández Loza. 

Aspectos metodológicos

La pregunta que guía la investigación es ¿Cuáles son los elementos identitarios que 
toman de las redes sociales, a partir de los cuales estructuran sus discursos de sí 
mismos los jóvenes en confl icto con la ley? Se parte de la hipótesis, como posible 
respuesta, de que los jóvenes en confl icto con la ley que viven en el Centro de Ob-
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servación Clasifi cación y Diagnóstico del Estado de Jalisco y que son egresados de 
esté, se identifi can a partir de su condición familiar y de amistades con las que socia-
lizan en las redes sociales. El objetivo general es analizar los elementos identitarios 
de estos jóvenes en confl icto con la ley a través del uso de redes sociales.

Metodología cualitaƟ va

La historia de los métodos cualitativos, así como la observación descriptiva y las en-
trevistas, son tan antiguos como la historia escrita; Wax (citado por Taylor y Bogdan 
1994) manifi estan que los orígenes del trabajo de campo pueden rastrearse hasta his-
toriadores, viajeros y escritores que van desde el griego Heródoto hasta Marco Polo; 
pero solo a partir del siglo XIX y principios del XX, lo que ahora denominamos 
métodos cualitativos fueron empleados conscientemente en la investigación social.

Los métodos cualitativos tienen una rica historia en la sociología norteamericana, 
la primera manifestación se divulgó en los estudios de la “Escuela de Chicago” de 
1910 a 1940, en este lapso, investigadores asociados con la Universidad de Chicago 
produjeron detallados estudios de observación participante sobre vida urbana. Des-
de la década de 1960 resurgió el empleo de los métodos cualitativos, que van desde 
estudios vigorosos y profundos, monografías, compilaciones, libros e incluso hasta 
periódicos. 

La investigación que emplea una metodología cualitativa es aquella donde se es-
tudia la calidad de las actividades, relaciones, asuntos, medios, materiales o instru-
mentos en una determinada situación o problema. La misma procura por lograr 
una descripción holística, esto es, que intenta analizar exhaustivamente, con sumo 
detalle, un asunto o actividad en particular. (Fernández y Díaz, 2002). 

Se parte de la pregunta de investigación ¿Cuáles son los elementos a partir de 
los cuales estructuran sus discursos de sí mismo los jóvenes en confl icto con la ley? 
Como posible respuesta el supuesto es que los jóvenes en confl icto con la ley se 
identifi can a partir de los contenidos de sus consumos digitales mediados por las 
redes sociales, por lo que el objetivo de la investigación fue analizar los elementos 
identitarios de los jóvenes en confl icto con la ley. 

Por lo tanto, la metodología que se emplea es la cualitativa, se realiza una triangu-
lación metodológica utilizando las técnicas de investigación observación etnográfi ca 
no participante, etnografía virtualizada, y entrevistas semiestructuradas. El trabajo 
empírico se llevó a cabo en el Centro de Observación, Clasifi cación y Diagnóstico 
del Estado de Jalisco, así como en el polígono de Oblatos que se ubica en el oriente 
de Guadalajara.
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Un acercamiento a los sujetos de estudio

Dentro de una prueba piloto se aplicaron 47 encuestas a los jóvenes específi camente 
del módulo 7 siendo una población de 49, contando con una muestra del 96 % del 
100 %, se aplicaron los días 24 y 25 de Marzo y 3 de Abril del 2018 obteniéndose la 
siguiente información: 

La edad predominante es de 17 años siendo 27 jóvenes que equivale al 58 %, se-
guido de la edad de 18 años con el 32 % (18 jóvenes), después las edades de 19 años 
con el 6 % (3 jóvenes) y por último 16 años con el 4 % (2 jóvenes).

Fuente: resultado de 47 encuestas aplicadas a adolescentes en confl ictos con la ley del Centro 
de Observación, Clasifi cación y Diagnóstico del Estado de Jalisco (COCYDEJ) del muni-
cipio de Zapopan, Jalisco; por parte de las practicantes profesionales del departamento de 
Trabajo Social de la Universidad de Guadalajara, marzo y abril de 2015.

En la parte de actividades favoritas de los jóvenes abunda el futbol siendo 18 jó-
venes con el 38 %, después practicar algún otro deporte y mencionan aparte merece 
el frontón con 11 % 5 jóvenes cada uno, teniendo en tercer lugar con 4 jóvenes 9 % 
el baloncesto. Dentro del tiempo libre permanece como primer lugar hacer manuali-
dades el 21 % 10 jóvenes, en segundo lugar, ver televisión con el 17 % con 8 jóvenes 
y en tercer lugar las redes sociales contando con el 11 % siendo 5 jóvenes.

Datos sociodemográfi cos de los sujetos entrevistados
No. Sexo Edad Lugar de residencia Redes que usa
1 Hombre 17 Guadalajara Facebook, WhatsApp,  Snapchat, Ins-

tragam, Youtube.
2 Hombre 16 Guadalajara Facebook, WhatsApp, Youtube.
3 Hombre 18 Guadalajara Facebook, WhatsApp.
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Datos sociodemográfi cos de los sujetos entrevistados
4 Mujer 16 Guadalajara Facebook, Snapchat, WhatsApp.
5 Mujer 17 Guadalajara Facebook, Instragam, Snapchat, 

WhatsApp, Youtube.

Aspectos teóricos

Jóvenes y juventud

Desde el punto de vista histórico, desde la antigüedad los jóvenes han estado pre-
sentes en todas las civilizaciones, en el caso del México prehispánico ya se tenía clara 
la clasifi cación social de joven, prueba de ello fue el término telpochtli, el cual se 
empleaba para designar a los jóvenes de sexo masculino, mientras que jovencita, mu-
chacha o señorita, se decía ichpochtli. Justo una de las escuelas de las civilizaciones 
del México antiguo recibió el nombre de Telpochcalli, derivado del náhuatl y cuyo 
signifi cado es “Casa de los jóvenes”, ahí se preparaba a la gran mayoría de estos para 
el arte de la guerra (Cervantes, 2012: 47).

En el caso de nuestro país, los antecedentes acerca de estudios en juventud datan 
de 1985, como lo explica Mendoza (2011)… “Durante gran parte del siglo XX la 
juventud y las problemáticas que le son inherentes no fueron consideradas objeto 
de análisis por parte de las ciencias sociales en México, debido a la poca relevancia 
del tema. Sin embargo, a partir de 1985, con la celebración del Año Internacional de 
la Juventud, ésta adquirió cierta relevancia dentro de la agenda gubernamental y por 
ende, en la academia, de ahí que se hayan generado los primeros esbozos teóricos en 
el estudio de la juventud en México”.

En el  caso de Argentina coincide con el de México respecto a que en la época de 
los años 90 se registra un auge en estudios sobre juventud… 

a mediados de la década de los noventa del siglo anterior el interés de la academia por 
discutir teóricamente a la juventud y la necesidad por observar las problemáticas que le 
aquejaban, tuvieron un resurgimiento muy interesante, lo que se tradujo en un importan-
te desarrollo de las investigaciones en la materia, tan solo comparado con lo que había 
realizado la década anterior la mayoría de las investigaciones centraron su análisis sobre 
los jóvenes integrados, mientras que otras aproximaciones enfatizaron su interés hacia 
sectores juveniles excluidos (Op. Cit).
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En los estudios sobre la juventud ha predominado el interés por las dimensiones 
estructurales (escuela, trabajo, familia) y por temas más clásicos (asociacionismo, 
participación, actitudes políticas). Por otra parte, el predominio de metodologías 
cuantitativas ha relegado a un segundo plano las investigaciones etnográfi cas. Sin 
embargo, a lo largo de todo el periodo se han llevado a cabo numerosos estudios 
empíricos y algunos teóricos, que no siempre han tenido la difusión que merecían 
—porque permanecen inéditos o porque se han publicado en revistas o editoriales 
de escaso impacto— (Feixa y Porzio, 2004:7).

La juventud se puede defi nir como el periodo de la vida de una persona en el que 
la sociedad deja de verle como un niño, pero no le da una posición y funciones com-
pletas de adulto. Como etapa de transición de la dependencia infantil a la autonomía 
adulta, se defi ne por las consideraciones que la sociedad mantiene sobre ella: qué se 
le permite hacer, qué se le prohíbe, o a qué se le obliga. Se espera que los jóvenes 
empiecen a diseñar un currículo de decisiones propias —amigos, ocio, colectivos a 
los que se quiere pertenecer, educación, mercado laboral... — que los convierta en 
sujetos autónomos, y la sociedad les exige una postura clara y defi nida ante ellos 
mismos y ante su contexto social inmediato (Souto, 2007). 

Jóvenes en confl icto con la ley

Existen diversas formas de acercarnos a ver los fenómenos de los jóvenes en con-
fl icto con la ley, desde el discurso ofi cialista; donde el gobierno lanza estrategias en 
los medios de comunicación, de hacer ver a la sociedad, a los jóvenes como “malos, 
delincuentes, pandilleros” -entre otros adjetivos-, que descalifi can y estigmatizan a 
los jóvenes de los barrios, que se integran en pandillas e inculcan el miedo; el mismo 
término que se emplea para etiquetar a los jóvenes que delinquen como “jóvenes en 
confl icto con la ley”, ya denota que tienen confl icto con la ley donde la percepción 
de ley emana del derecho. Y “derecho es el conjunto de normas jurídicas que tienen 
observancia coercitiva para que los individuos vivan en armonía en sociedad” con 
la ley se tiene control, a través de la imposición de reglas, por ende los jóvenes son 
malos y hay que reprenderlos, aplicarles la ley. 

Coincide esta tendencia del gobierno con la postura del gobierno estadounidense 
a decir de Valenzuela (p. 35) en la estigmatización de Los Maras también participa-
ron fi guras institucionales estadounidenses en el marco de su estrategia de generar/
utilizar el miedo como recurso de legitimación, limitando derechos ciudadanos y 
continuando con negocios jugosos a costa de cientos de vidas inocentes” Valenzuela 
hace referencia al hecho de que el gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica 
asoció a Los Maras al eje del mal dando por sentado sin evidencia alguna la conexión 
entre mareros y Al Qaeda. 
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Solís, (2014) menciona que: 

De acuerdo con un análisis realizado por el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), en el caso mexicano quienes entran en confl icto con la ley suelen ser hom-
bres jóvenes, con poca escolaridad, que viven en zonas urbanas marginales, trabajan en 
actividades informales, además de que viven en entornos violentos y en ambientes de 
desprotección. Es decir, son personas en situación de vulnerabilidad, aquellas sin oportu-
nidades reales para desarrollarse plenamente, quienes con mayor frecuencia se ven invo-
lucradas en actos violentos y delictivos.

Es por esto la importancia de la presente investigación sobre defi nir los elemen-
tos identitarios de los jóvenes en confl icto con la ley y clasifi car como se perciben los 
jóvenes en confl icto con la ley en función del otro.

Generación Z

Se trata de la primera generación que ha incorporado Internet en las fases más tem-
pranas de su aprendizaje y socialización, y también aquella a la que la crisis –eco-
nómica y política- ha marcado más directamente su personalidad, porque la han 
padecido sus familias crudamente. (Recuperado de: http://ethic.es/wp-content/
uploads/2016/04/ResumenEjecutivo_GeneracionZ_140315-2.pdf). 

Existe cierta controversia en defi nir las generaciones juveniles, es decir, no se han 
puesto de acuerdo en las décadas que abarca cada generación, las denominaciones 
son Baby Boomer que comprende de 1946 a 1960, le sigue la Generación X que abarca 
de 1960 a 1980, mientras que de 1980 hasta 1995 se le conoce como Generación Y 
y fi nalmente la generación Z de 1995 y posteriores (Recuperado de: http://www.
injuve.es/sites/default/fi les/2017/28/publicaciones/documentos_7._la_genera-
cion_z_y_la_informacion.pdf). Si optamos, por una aproximación sociotécnica, 
manteniendo la coherencia de ciertos indicadores socioeconómicos; podemos in-
corporar de manera natural la pluralidad de los marcos de socialización de aquellos 
individuos, mostrando la consistencia de una aproximación más amplia a las “Tec-
nologías para la Vida Cotidiana” y el natural proceso de innovación social que debe 
acompañarlas (Fumero, 2018).

Redes sociales

Las redes sociales arribaron con las Tecnologías de la Información y la comunica-
ción, junto con la Internet, son poderosas herramientas que, lo mismo, pueden ser 
de gran utilidad social, como representar un peligro. Las redes sociales son hoy por 
hoy parte de la vida cotidiana de miles de personas, constituyéndose como un canal 
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de socialización. Las redes constituyen un campo, un territorio de interacción entre 
los jóvenes, donde se posicionan como actores, circulan sus saberes e hibridan sus 
expresiones (Hidalgo, 2014: 90).  Hace 12 años no existían Facebook, Twitter ni 
YouTube. Hoy la mitad de la población mexicana es internauta y casi la totalidad de 
los jóvenes (Villamil, 2016: 8)

Las redes sociales más que el dibujo o la representación gráfi ca de las relaciones 
sociales, son expresión de la transformación de los sujetos, de su subjetividad y de 
nuevas tecnologías por conocer y aprender, propias del capitalismo informacional, 
que ha transformado la estructura de la sociedad de clases, en una nueva estructura 
social, la de la era de la información, denominada también sociedad red, al estar 
compuesta por “redes de producción, poder, experiencia, que construyen una cul-
tura de la virtualidad en los fl ujos globales que trascienden el tiempo y el espacio” 
(Castells citado por Lechuga 2014: 78).

Facebook lo mismo puede servir para conocer personas, que para obtener datos 
para realizar un cibercrimen, o para ligar de igual forma como para el mercadeo… 
“tiene que usarla de la manera correcta, para los objetivos correctos y con el conte-
nido correcto. El gran benefi cio de tener su página y crear una comunidad alrededor 
de ella es que está creando su propia “cantera” de clientes potenciales que le permi-
tirá siempre tener un fl ujo constante de negocios en el futuro”. (Recuperado de:  ht-
tps://bienpensado.com/para-que-sirve-realmente-una-pagina-de-facebook/). Las 
redes sociales que más frecuentan los jóvenes millennials son Facebook, Instagram, 
Snapchat, Twitter, Pinterest, Gogogle, y Tumblr, según un estudio realizado en 2014 
por Com-Score<(Vivas, 2016:10).  

IdenƟ dad y otredad

El concepto de identidad se refi ere a dos ideas claves, en el primer caso se construye 
el “nosotros” y en segundo al “otro”. En ese sentido la identidad social es un pro-
ceso relacionado que implica la presencia de uno o varios grupos con los cuales una 
localidad o grupo de personas se diferencian, así como reconocen coincidencias al 
interior del grupo de pertenencia. (Correa, 2008). Este concepto es abordado desde 
la perspectiva de Giménez (citado por Correa, 2008: 15), que defi ne la identidad 
social como “la percepción colectiva de un nosotros” relativamente homogéneo por 
oposición a “los otros” en función del reconocimiento de caracteres, marcas y ras-
gos compartidos, así como de una memoria colectiva común.

De acuerdo con Giménez (citado por Alvarado, 2011: 38) el concepto de iden-
tidad se sustenta en dos teorías: la teoría de los actores y la teoría de la cultura… 
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“La teoría de la cultura,4 sirve para abordar aspectos de la cultura regional, cultura 
de clase, cultura escolar y cultura juvenil, en el contexto de la identidad regional o 
colectiva”.

La literatura de actualidad señala que las ideas que tienen los individuos acerca de 
sí mismo y de su medio social, aspectos centrales de la construcción de identidad, 
determinan en gran medida su conducta social. La identidad social es aprendida a 
través de un sistema de representaciones relativamente intuitivas que oponen rasgos 
negativos a positivos propuestos por el grupo como modelo ideal. Constituye, ade-
más un sistema socialmente establecido y se expresa en un discurso que implica un 
sistema de ideas relativamente coherentes y que responde a una ideología (Montero, 
citado por Zambrano Constanzo, A. & Pérez-Luco Arenas, R, 2004).

Continuando con la teoría de la identidad social encontramos que Tajfel y Turner 
(citado por Zambrano et al.), resalta la pertenencia al grupo en la defi nición de sí 
mismo, pero considera la dinámica identitaria en términos personales, planteando 
un continuum en que los individuos serían tratados como una singularidad y espe-
cifi cidad individual al mismo tiempo que, en el otro polo, son tratados como un 
sujeto que pertenece a un determinado grupo social (Bourkis y Leyens citado por 
Zambrano et al.).

Es un hecho muy llamativo que el concepto de “alteridad” u “otredad” tan en 
boga en otros sectores académicos, encuentre tan poca atención en estudios lin-
güísticos, sociológicos, antropológicos, que se han dado en llamar “comunicación 
intercultural”, este tipo de estudios, los socioculturales son por excelencia estudios 
de los “otros”, de la alteridad. La diferencia entre estudiar una “identidad cultural” 
y estudiar la constitución cultural de las alteridades de tal grupo frente al propio, es 
darse cuenta de que las culturas no son ni pueden ser “identidades” esto es entida-
des idénticas en si, sino artefactos sociales en cambio constante, dependientes de las 
imágenes creadas, desechadas y vueltas a crear en un devenir histórico, tanto por el 
sujeto mismo como por los otros, los que lo contemplan e imaginan en función de 
la alteridad (Gustafsson, 1999: 125).

Los procesos de construcción identitaria en diferentes culturas juveniles recu-
rren, sistemáticamente, a simbolismos y expresiones artísticas para manifestar ex-
pectativas, visiones de futuro, inconformidades, anhelos, frustraciones, dudas y cer-
tezas; todo ello con el fi n de evidenciar desmarcajes culturales ante los escasos (y, en 
ocasiones, nulos) espacios de expresión dedicados a la población joven de México. 
(Marcial, 2009: 159).

4 Para el análisis de la cultura se consideran los planteamientos de Geertz (1997), que 
la defi ne como el patrón de signifi cados incorporado a las formas simbólicas entre las que 
se incluyen acciones, enunciados y objetos signifi cativos de diversos tipos en virtud de los 
cuales los individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias.
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Análisis de resultados

Los entrevistados seleccionados fueron cinco, tres hombres y dos mujeres, los cri-
terios de selección fueron, que tuvieran redes sociales y que vivieran en el polígono 
oblatos. Tres de los sujetos son egresados de El Centro de Observación Clasifi ca-
ción y Diagnóstico del Estado de Jalisco (COCyDEJ),5 dos hombres y una mujer los 
cuales pertenecen a pandillas o bandas del oriente de la ciudad de Guadalajara. De 
las más de doscientas pandillas que existen en Guadalajara, diez y nueve se ubican 
en Santa Cecilia, las integran jóvenes de entre 12 a 30 años de edad (Recuperado de: 
https://www.youtube.com/watch?v=sw065mjMe7Q).

Todo por la vida, por el barrio

De una de las pandillas que más destaca en la colonia Santa Cecilia es la denominada 
“Florencia 13” que a decir de un informante clave viene desde la ciudad de Los Án-
geles California, en Estados Unidos, desde hace cuatro décadas, dicha información 
fue corroborada… “La Florencia 13, o Florence Street Gang, es una pandilla crimi-
nal estadounidense con base en Los Ángeles, California, compuesta principalmente 
por hispanoamericanos. La pandilla lleva el nombre del área de Florence del con-
dado de Los Ángeles; el 13 representa su lealtad a la mafi a mexicana. Están involu-
crados en el contrabando de drogas, el asesinato, el asalto, el robo y el asesinato de 
afroamericanos y East Coast Crips” (Peach, 2003: 187). 

El número 13 se refi ere a la letra del alfabeto “M” de mexicanos, que es la letra 
13 del alfabeto. La pandilla de Florencia 13 ha trascendido fronteras y desde 1980 
que se creó, de suerte que existen pandillas de Florencia 13 trasnacionales, con apro-
ximadamente 60,000 miembros en… “México, Jalisco, Santa Cecilia, Guanajuato, 
Arkansas, New México, Texas, Missouri, Oregon, Washington, Nevada, Arizona, 
Colorado, Utah, Illinois, California, Canadá, Brasil” (Lyman, 2010: 471). 

En el barrio de Santa Cecilia vivió un líder de la banda de Florencia 13 que a decir 
del entrevistado No 1 le apodaban el Yosie, explica que el se estaba una temporada 
en Los Ángeles y otra en Santa Cecilia. 

Ante las preguntas de… 

¿Qué es lo que haces cuando estás en la computadora, o en tu celular?

5 De la cual se desprende la tesis de licenciatura en Trabajo Social del Centro Univer-
sitario de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad de Guadalajara que realiza la 
alumna Auria Gallegos.
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“Nel no tengo computadora,  en mi cel me gusta ver los videos que hace la ban-
da, hay unos bien chidos que hacia el Yosie, aunque ya lo tumbaron pero dejo sus 
videos pa la raza, están bien rifados”.
  Entrevista No 1 

La brincada: ritual de iniciación

De los videos, al que el entrevistado hace referencia, se les preguntó ¿cuál es el que 
más le gusta? Y respondió… el video que más se me hace chido es el de la brincada. 
Cuando yo empecé tenía 9 años y me acuerdo bien machín de eso, de cuando le 
brinqué”.

La brincada hace referencia al ritual de iniciación de cuando un nuevo miembro 
ingresa a la pandilla. 

La Brincada

“Para entrar al barrio sabes tienes que brincarle 
Esto es el principio luego tienes que atorarle
Eso me dijeron mis carnales veteranos
Cuando entre al barrio hace muchos años
Ahora yo les digo a los morros que le brincan 
Esto es de por vida y bienvenidos a mi cicla
Son morros manchados todos traen la nueva escuela
Fuman buena mota y todo les vale verga
Me paro a mirar y va cambiando el sistema 
Todos se van recio pues traen ya la nueva escuela 
Mucho misionero que no da paso pa tras
Todos son menores pero tran ya su historial 
Puro asesino loco que no falla el tiro
Tumbando chavales, tumbando a los enemigos,
Eso si les digo estos morros no la piensan
Te pegan un plomo, te pegan en la cabeza…”

(Recuperado de: https://www.musixmatch.com/es/letras/Mr-Yosie-Locote/La-Brincada)6

6 Florence Records y Cirkulo Asesino son las marcas de videos del rapero Mr. Yosie, 
el cual fue líder de la pandilla Florencia 13 en la Colonia Santa Cecilia del polígono Oblatos 
de Guadalajara, Jalisco México y a su vez era el que conectaba con “13 South Side Florence” 
de Los Ángeles California USA.
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Si se observa el video o se escucha la canción destaca que en su mayoría son jóve-
nes que forman parte de las generaciones Y y Z,7 siendo el que narra su experiencia 
un joven de 17 años y explica que ingreso a la edad de 9 años, por lo que lleva la 
mitad de su vida perteneciendo a la banda o pandilla Florencia 13, el que compuso la 
canción e hizo el video es notoriamente mayor de edad, y a juzgar por su apariencia 
pertenece a la generación Y. 

El entrevistado hace referencia, que se inició a los 9 años; coincide con la letra de 
la misma canción…“Todos son menores pero traen ya su historial, puro asesino loco 
que no falla el tiro…” hace mención también a la “Nueva escuela”… “Son morros 
manchados todos traen la nueva escuela, fuman buena mota y todo les vale verga”; 
explica que hay un relevo generacional, y es visible la diferencia entre la Generación 
Y y la Z. Exalta además el valor de ser valiente. 

La brincada en la pandilla Florencia 13, coincide con la pandilla Los Maras, en 
la literatura científi ca sobre el tema de las pandillas juveniles, defi nen el fenómeno 
de… “Los Maras son identifi caciones limite, atrincheradas, conformadas por fuertes 
códigos de lealtad y solidaridad, pero también de violencia y autodestrucción. En 
esa permanente contradicción se defi nen los signifi cados que dan sentidos a estos 
barrios y pandillas transnacionales” (Valenzuela M, Nateras A, Reguillo R. 2007). 

Queda claro que las pandillas son un fenómeno internacional, y que las mismas 
pandillas son trasnacionales, tanto Los Maras como Florencia 13 son ejemplos de 
organización barrial, que desde lo local se vuelven globales, y parte de esa globalidad 
se da a través del uso de las tecnologías de la información y la comunicación. Es in-
ternet la herramienta que ha ayudado a que las pandillas sean más visibles, y a su vez, 

7 La Generación Y son los nacidos entre el año 1975 a 1995 y crecen en la década de 
los años 90, en el fi n de milenio, por ello también se les conoce como los Millenials, tienen de 
entre los 20 a los 40 años de edad, mientras que la Generación Z son los nacidos de 1995 al 
2015, se desarrollan del año 2000 a la fecha, es decir, tienen entre 12 a 20 años máximo de 
edad.
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a que tengan libertad de expresión; ya que es en internet donde se pueden expresar 
sin censura, contrario a lo que sucede en la presencialidad, e inclusive en los medios 
de comunicación como la prensa escrita donde se les discrimina, estigmatiza o ataca. 

Es en los medios electrónicos donde los jóvenes pueden decir de manera más 
libre sus ideas, emociones, sentimientos y pensamientos —aunque también exis-
ten grupos discriminados en internet y suelen ser atacados con frecuencia—; estos 
grupos juveniles expresan a través de sus canciones y videos su forma y estilo de 
vida, lo mismo hablan de lo que les identifi ca como carnales y lo que los une o los 
diferencia de otros… “Tumbando chavales, tumbando a los enemigos”, de igual 
forma transmiten valores e ideología como lo menciona Valenzuela et al., (Ídem) en 
Los Maras se presentan “fuertes códigos de lealtad y solidaridad”, mismo fenómeno 
de la transmisión de valores se puede observar en la pandilla de Florencia 13, ya sea 
de Santa Cecilia, Oblatos, Guadalajara, México, de la 13 South Side de Los Ángeles 
que hacen referencia a la “vida loca” como estilo de vida en el barrio… 

“Mr. Yosie. El Duke
en nuestra esquina Florencia rayamos...
todos bien puestos pa’ la misión, 
el bache responde aquí traigo el fogón, 
fi estas y parranda puro desmadre 
y cotorreando siempre en la calle, 
fácil mi raza, fácil mi gente 
y las chavalas aquí no se meten, 
tiren el 11 en las esquinas, 
saquen envase tomemos tequila, 
es la Florencia y es mi familia, 
Gánsteres maniacos de santa Cecilia, 
bien controlado, todo el terreno, 
Aquí fumamos puro veneno, 
somos soldados, puro sureño, 
guanatos califas, somos los dueños”

(Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=jtVKV9L0Was)

Además del estilo de la vida loca: “fi estas y parranda puro desmadre 
y cotorreando siempre en la calle”… toman tequila, fuman puro veneno, -entre 

otros- destaca también el concepto de familia, donde se considera a la pandilla como 
familia y a sus integrantes como carnales. Aquí se presenta otro elemento de la iden-
tidad, el sentido de pertenencia y asociación, pertenecen a la pandilla, al barrio, se 
asocian en clicas que consideran como sus familias.

Aparte de la edad como elemento identitario, encontramos el del lugar, al ser 
transnacionales, mencionan su lugar de origen que no solo se refi eren al barrio o 
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territorio local, sino también a la ciudad o pueblo donde viven… “Soy de Guanatos, 
loco maniaco.

Saco la escuadra, yo te remato” Recuperado de: https://www.youtube.com/wat-
ch?v=5yWeLt9oC48) o la letra de otro rap, también local… 

En las buenas y en las malas

“Representando directo desde Chapala, 
dicen que no es cierto pero la verdad les cala,
yo sé que les cala ver que no pierdo el enfoque, 
con mi botella de tequila y con mi toque…
vivo bien a gusto en la ribera,
tengo una familia que no la tiene cualquiera,
me prendo un churrito y los observo desde afuera”…

En las buenas y las malas (Recuperado de: https://www.paroles-musique.com/paroles-Zim-
ple-En_las_Buenas_y_Malas-lyrics,p068628453)

En la primera letra de la canción “La Brincada”8 se hace referencia a la ciudad de 
Guadalajara, mientras que en la segunda, se le canta al municipio de Chapala, ciudad 
media que se ubica a 42 kilómetros de Guadalajara, en ambos casos se menciona con 
orgullo el lugar de residencia. Sobre el mismo aspecto de la territorialidad, también 
se le canta al barrio… 

La Colonia Santa Chila

“En las calles de este barrio, crecí y forje mi vida,
en Oblatos es la zona, la colonia santa Chila,
terreno de malandrines, soldados que no la fían, 
acá todos por su barrio siempre topan a la riña”.

(Recuperado de: https://www.musixmatch.com/es/letras/Mr-Yosie-Locote/La-Colo-
nia-Santa-Chila)

Internet ayuda a conectarse entre miembros de la pandilla Florencia 13 de un país 
como Estados Unidos, México o Brasil, como se puede observar en el debate que se 
genera al emitir comentarios después de ver un video, el cual tiene 4,080,889 vistas 
y 1,787 comentarios…

8 La Brincada. Mr. Yosie Locote.
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0:24 / 4:57
Mr. Yosie: La Colonia Santa 
Chila
4,080,889 vistas
14 K
1.2 K

Aztec Malverde
Publicado el 15 ago. 2011
SUSCRIBIRSE 11 K
de Guanatos puros Surenos

Categoría
Música
1,787 comentarios

Comentarios sobre José 
Martínez
Hace 1 año

Pandilleros delincuentes so-
mos dueños delas calles te 
metes pa Santa chila ya lo 
dije tu no sales?

Brandi Haugen
Hace 5 años

The beauty of  the culture, 
its like their very bodies are 
walking works of  art.

Dilian Hoffmann
Hace 4 años

Quando saio com meu carro 
só o que escuto é essa músi-
ca, muito legal!

Ah, sou do Brasil!
Los Hermanos!?
cantu christina.1
Hace 6 meses

National? cantu christina.1
Hace 6 meses

International? cantu christina.1
Hace 6 meses
Senior Christina?

Mismas letras de las canciones que los raperos exaltan ese carácter internacional 
de la pandilla…

Mr. Yosie Lokote. Son Cosas del Barrio
“Desde California esta la conecta
por México entero sur se representa
Tattoos, cicatrices, bien marcados en mi piel
Como un buen soldado pa delante sin caer
Rimas verdaderas letras callejeras,
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en las noches balas, botellas o riñas, guerra”.
(Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=nx9WNaeoNHM)

En la letra del rap “Son cosas del barrio” se hace refrencia a California y como conecta con 
México.

TaƩ os, cicatrices marcadas en la piel

También destaca el tema de los tatuajes, mismo que se menciona como una práctica 
constante, ya sea para identifi car “la marca”, el nombre de la pandilla, o el nombre de 
su novia, madre, hijo, algún ser querido, o también algún suceso que marcó su vida; 
o algo que sea un símbolo de mexicanidad como la imagen de la virgen de Guadalu-
pe, o la imagen de Malverde, o el calendario azteca, el águila devorando la serpiente 
sobre un nopal, por ejemplo.
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Destacan tatuajes que son obras de arte tatuadas en el cuerpo

En las redes sociales se pueden consultar cuentas de Facebook donde se da a cono-
cer el trabajo que realizan profesionales que se dedican a hacer tatuajes. El entrevis-
tado No 3 tiene afi ción por los tatuajes y él sigue a un tatuador: “Chicano Tattoo”.

Sobre el tatuaje Marcial (2009) explica que los tatuajes son una herramienta ade-
cuada para resignifi car una posición ante la sociedad que se relaciona estrechamente 
con la búsqueda de una crítica social y desmarcaje cultural, la que no pasa forzosa-
mente por los canales institucionales de expresión de la disidencia: partidos políticos, 
elecciones, movimientos sociales, etcétera, tal como sucede con buena parte de las 
manifestaciones juveniles contemporáneas. El cuerpo es, en buena medida, el con-
texto individual de la protesta social.

Ante la pregunta de ¿cuál es la red social que más usas? Los entrevistados y en-
trevistadas coincidieron que WhatsApp, y Facebook son la que más usan, seguido de 
Snapchat e Instagram. 

Otro de los entrevistados que coincidió con el anterior cuando se le preguntó… 
¿Qué es lo que haces cuando estás en la computadora, o en tu celular?

 “A veces wacho en YouTube videos, hay unos que están bien”.
  Entrevista No 2
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Ante la pregunta de ¿cuál es el video que más te gusta? El entrevistado No 2 
respondió:
Pos los de Mr. Yosie, de ahí el de Duke está chido, también hay otro vato que rapea chido el 
maniaco, del está chido el de “Las calles en la venas”.
“Para que vean que no estamos jugando 
acá de este lado puro loco bien malandro”.
Maniako Ft. Lirick & Chu 1One. La calle en las venas. 

Fragmento de publicación de un artículo titulado: “La  colonia de la furia”.
El rapero Ramón, mejor conocido como Mr. Yosie, es un integrante de La Flo-

rencia que se convirtió en un fenómeno social y web star (estrella de internet). Desde 
2010 sus videos han alcanzado cerca de millón y medio de visitas en su canal de 
YouTube. El más famoso se llama Duke y cuenta con un 1,000,401 visitas. Dice:

Pandilleros, delincuentes, somos dueños de las calles, te mete pa’ Santa Chila ya lo 
dije tú no sales. Malandrines de Guanatos, el control del sur de Oblatos, el terror de las 
colonias, el respeto de los barrios (…) Esto aquí no va a parar, mucho menos acabar, 
por las calles ya se mira puro morro criminal, topándole a las batallas, las jefas dicen no 
vayas, pero salen a topar y se mueren en la raya (…) Es mejor tenga cuidado si camina 
de este lado, somos puro malandrín y de las calles soldados. Santa Chila, mi colonia, 
puro loco de Guanatos, siempre listo pa’ las guerras y también pa’ balacearlo…

Los videos se graban en las avenidas principales de la colonia. Los seguidores del 
rapero son principalmente jóvenes que comparten sus canciones vía bluetooth en su 
celular (Lozano, 2012).

El reportaje sobre este Web Star nos da la idea del poder que tiene la banda, 
según se observa en los videos, estos se graban a la luz del día, donde se exhiben 
drogas, armas, y prácticas de iniciación a la pandilla que consiste en golpear al que 
desea ingresar, entre todos les dan de puntapiés, golpe a puño cerrado y les cuenta 
del 1 al 13, si resiste la golpiza se considera que ha pasado la prueba de ingreso. Se 
ven patrullas que cuidan a la pandilla mientras ellos graban el video. 

Otro de los consumos culturales, aparte de ver videos en YouTube que es muy 
recurrente en los jóvenes es el de tener cuentas en Facebook o seguir páginas de esa 
red social. El entrevistado No 3 explicó:

“Lo que a mí más me gusta es entrar al face, ver los placazos del Hidek, es de los 
graffi teros de la raza de oblatos que más rayones hace y están rechidos”.
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Coincide el entrevistado No. 3 con la entrevistada No. 4 en el gusto de ver y 
pintar graffi tti.

“A mí me da por grafi tear, en la secundaria donde estudie, mi novio y yo, hicimos 
un mural bien perrón en las bardas de la escuela, me gusta ver videos de YouTube 
para ver ideas”. 

 Entrevista N 4

Malandras cabronas & con esƟ lo

La entrevistada No. 5 explicó que ella tenía afi ción por consultar páginas de Fa-
cebook, siendo su red social preferida, y su cuenta favorita que más consulta es 
“Malandras Cabronas & Con Estilo”. 
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Se puede observar que se publican mujeres que escriben mensajes o suben imá-
genes para mujeres, son solidarias entre ellas, en cuanto al aspecto de género…

A lo que se refi ere la identidad vista desde la teoría de los actores, Giménez (ci-
tado por Alvarado) explica la teoría de los actores, como dimensión de estudio de la 
identidad; puede ser analizada como una “identidad personal que se observa como la 
representación-intersubjetivamente reconocida y sancionada que tienen las personas 
de sus círculos de pertenencia”. 
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A manera de conclusión

Los elementos identitarios se crean y se recrean en la cotidianidad de la convivencia 
entre los jóvenes que de manera presencial así como virtual socializan y es también a 
través de las redes sociales como se conforma la identidad, en la transmisión de con-
sumos culturales tanto en el Facebook como en YouTube, e Instragram o Snapchat, 
las herramientas virtuales son transmisores de identidad. Si ubicamos categorías 
sería defi nir que la identidad se da por la edad, siendo sus pares los que más se iden-
tifi can entre ellos mismos. También se detecta en el uso y manejo de las tecnologías, 
destacan el gusto por las redes sociales, como Facebook, así como como ver videos 
en YouTube, por lo que se puede ver videos de jóvenes raperos jaliscienses y la dife-
rencia que existe entre la generación Z y la Y en el lenguaje, y en la forma de vestir. 

En el barrio hay tradiciones que no cambian como el ritual de iniciación y es a 
través de un video que queda documentado en que consiste el iniciarse o integrarse 
al dramatizar o actuar lo que la letra va narrando.

Otro elemento que tiene que ver con la construcción de identidad es el sentido 
de pertenencia, como lo es la ciudad, junto con la colonia, el barrio, y la pandilla, que 
a pesar de ser un fenómeno globalizado (donde interviene o ayuda la internet), don-
de se presenta el fenómeno de la globalización (que fusiona lo global con lo local), 
es decir, se transmite la forma de vestir de la banda o pandilla de Los Ángeles pero 
a su vez se exaltan las calles del barrio, se hace referencia a Guanatos, o Santa Chila. 

De lo que les identifi ca en sus consumos culturales, destaca el gusto por la músi-
ca en su género rap; los mismos integrantes de las pandillas componen sus cancio-
nes, donde se exalta lo que se vive en su mundo y su cotidianidad, drogas, la fi esta 
o el cotorreo como estilos de vida, distribución de la droga, armas, violencia, como 
herramientas para defender el territorio. Un elemento más que se menciona en la 
letra del rap que componen, así como en las redes sociales en sus cuentas de Face-
book es el tattoo o tatuaje, como parte de la identidad, junto con el grafi ti, ambos, 
—tanto tatuaje como grafi ti—, se requiere contar con habilidades, y destrezas para 
lograr verdaderas obras de arte.

Finalmente, destaca el aspecto de género, donde las mujeres generan presencia 
exclusivamente femenina en el ciberespacio, de suerte que se pueden observar cuen-
tas en Facebook como “Malandras Tristes”, o “Malandras Cabronas & con Estilo” 
donde se identifi can de mujer a mujer y se asumen en la cultura de barrio desde el 
título de la cuenta misma al autodenominarse “Malandras”, con todo lo que implica 
en el mundo masculinizado del barrio ser malandrín, en este caso, malandra.  
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 2. Uso de tecnologías en jóvenes de escuelas públicas en 
Guadalajara

 Esmeralda Correa9

 Esmeralda Cervantes10

Adolescencia vs juventud

En la literatura sobre jóvenes se da por sentado la idea de percibir a los adolescentes 
como parte de ese entramado teórico de juventud, del mismo modo, las instituciones 
hacedoras de políticas de jóvenes retoman la categoría etaria de 12 a 29 años como 
aquella que delimita a los jóvenes en México. 

Sin embargo, las heterogeneidades que se presentan entre adolescentes y jóvenes, 
nos llevan a retomar la discusión en torno a dichas categorías, ambas nociones vistas 
desde la construcción sociohistórica y cultural, centradas en las construcciones y 
signifi caciones sociales de un espacio y tiempo determinados en constante cambio.

En el presente texto, partimos de la visión –de que ambas nociones- han sido 
tratadas desde la disputa de la diferencia, y defi nidas hegemónicamente en diversas 
disciplinas analíticas que las someten a categorías defi nidas; así, la psicología y los 
estudios biológicos se han apropiado de la concepción de adolescencia y los estudios 
antropológicos y sociológicos retoman el concepto de juventud. 

Emparentado con lo anterior, se observa en los estudios sobre adolescencia y 
juventud una discusión entre la metodología de estudio; de este modo, los estudios 
cuantitativos se centran en análisis de corte psicológico y de política pública haciendo 
énfasis en las practicas y conductas; mientras los antropológicos y sociológicos buscan 
el estudio de la subjetividad de los sujetos.

Por otro lado, en los estudios sobre el tema, podemos visualizar  coincidencia en 
relación con los ejes comprensivos que le dan los investigadores a la condición de 
joven y adolescente donde tiene relevancia el eje sociocultural en el análisis empírico.

Dichos conceptos son el resultado de una construcción histórica, social y cultural 
que con el paso del tiempo han ido adquiriendo concepciones diferentes, Bourdieu 
ya hablaba de esta construcción social al argumentar que “la juventud y la vejez no 
están dadas se construyen socialmente en la lucha entre jóvenes y viejos” (2000: 
164), en el concepto de Bourdieu, dos aspectos valen la pena resaltar, el primero, re-

9  Doctora en Ciencias Sociales. Profesora Investigadora de la Universidad de Gua-
dalajara. 
10  Becaria del Programa de Investigación Temprana de la Universidad de Guadalajara 
y líder del Colectivo Juvenil Telpochcalli
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lativo a la construcción social de la categoría etarea, y el segundo, a la lucha o tensión 
que surge desde la diferenciación de la construcción de categorías sociales relativas 
al ciclo vital.

Dicha tensión, surge también en el paso de la infancia a la edad adulta, es preci-
samente este lapso entre la infancia y la adultez lo que se ha llamado adolescencia 
y juventud; conceptos con delimitaciones practicas y teóricas, no del todo claras y 
superpuestas en relación con los ejes de comprensión utilizados.

Como decíamos en párrafos anteriores, la adolescencia ha sido un campo de 
estudio de la psicología en general, y particularmente de la psicología social y la 
psicología evolutiva. Para principios del siglo XX, Hall inspirado en la teoría de la 
evolución de Darwin, crea lo que llamó la psicología de la recapitulación, donde 
argumenta que todos los hechos históricos se integran al orden genético, de esta 
forma, el autor sostenía que el desarrollo del hombre se equipara al de la humanidad, 
y que cada etapa de nuestra existencia estaba delimitada a priori.

Dentro de dicha visión, Hall visualizaba la adolescencia como una etapa especial-
mente tormentosa y dramática, con innumerables cambios e inestabilidad, donde se 
vive una vida fl uctuante y contradictoria. Desde esta perspectiva la adolescencia es 
más bien un proceso de desarrollo fi siológico inmune a los cambios socioculturales, 
con inicio y fi n determinados por las funciones biofi siológicas del cuerpo. 

Por un lado, las cuestiones de la reproducción nos marcan el inicio y fi n de la 
adolescencia, y por otro lado, el desarrollo cognitivo e intelectual, con abundantes 
cambios en la estructura del pensamiento, en esta perspectiva Piaget lo denomina 
período de operaciones formales.  En esta área de la psicología social es donde se 
encuentran las mayores coincidencias con el concepto de juventud.

De la mano al desarrollo cognitivo, en la adolescencia, se confi gura el razona-
miento social mediado por la construcción de la identidad individual y social así 
como por las relaciones sociales, las costumbres y en general con las instituciones 
sociales, es decir, se reconfi gura un sujeto individual, por un sujeto resultado de un 
proceso social. 

En síntesis, podemos afi rmar que la literatura ha retomado principalmente tres 
formas de concebir la adolescencia: La biológica representada por Hall, la psicológica 
cuyo mayor exponente es Piaget y la cultural retomada en los estudios sociológicos.

Por otro lado, el concepto de juventud ha tenido también diferentes caminos y anda-
miajes, según Reguillo (2000) el concepto nace como tal después de la posguerra, donde 
la sociedad miró a los niños y jóvenes como sujetos de derechos y de consumo.

Como tal, el concepto de juventud, va de la mano de procesos sociohistóricos, 
March ubicó el nacimiento del concepto en su dimensión histórica al empalmarlo al 
nacimiento del capitalismo con el surgimiento del espacio simbólico. Hasta antes de 
este proceso, sostiene dicha postura, la juventud era vista solo como una categoría 
etaria que llevaba implícito un proceso de maduración (Sandoval 2002), dicha visión 
coincidente con la concepción de adolescencia.
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El periodo etario ha sido disminuido o ampliado con el paso del tiempo y el 
lugar; en relación, principalmente, a visiones jurídicas o de benefi cio de política pú-
blica, así, en algunos países se considera a los jóvenes de los 12 a 18 años o de los 12 
a 29 años y en algunos casos se extiende hasta los 35 años.

Tanto la adolescencia como la juventud son conceptos instrumentales y ope-
racionales para efectos legales y de política publica, si bien, la categoría etaria no 
es sufi ciente para explicar lo que acontece con la adolescencia y la juventud, sí es 
necesaria para delimitar algunas diferencias básicas y evitar las superposiciones entre 
uno y otro concepto. 

El concepto de juventud ha estado anclado en la visión sociocultural del mismo, 
donde se entrecruza la construcción de la identidad de ser joven con un contexto 
social que media las practicas y las relaciones sociales.

Una de las similitudes entre la categoría de adolescencia y juventud, se observa 
en que ambas han sido retomadas en la literatura desde diversas disciplinas, si bien, 
la adolescencia es estudiada mayormente por la psicología y la biología, y la juventud 
por la sociología y antropología, dichos conceptos no han sido exentos del estudio 
multidisciplinario.

Es decir, juventud y adolescencia son conceptos que se superponen cronológica, 
biológica y sociológicamente, así, son vistos como una etapa de moratoria social, de 
transición con la vida adulta o como una condición social. En las sociedades donde 
la moratoria social es mayor y no se pasa de la infancia a la vida adulta, se habla de 
juventud y no de adolescencia.  

Uno de los puntos más debatidos, responde a si la adolescencia debe ser vista 
como un periodo de transición psicobiológico de cambios en el sujeto y como tal, 
reducido al campo de estudio de la medicina y la psicología. Y si, por su parte, la 
juventud como una condición social debe ser analizada desde la sociología, la histo-
ria, la antropología, etc. Sin embargo, como lo observó Mead (1990); la adolescencia 
no es un concepto universal, ni puede reducirse a un período de transición. En sus 
investigaciones en Samoa, encuentra que la adolescencia no implicaba un período 
de crisis personal, familiar o social y demuestra que las crisis analizadas por los psi-
cólogos no corresponden a una característica innata de dicho período, sino, por el 
contrario, son socialmente canalizadas.

Por su parte, Levine (2007) crítica los estudios de Piaget y Freud al naturalizar la 
adolescencia como características universales y biológicas y fundamentado en estu-
dios transculturales argumenta que la adolescencia es una condición social.

Feixa (2011) —especialista en juventud— retoma los estudios antropológicos y 
examina la evolución histórica del concepto en diferentes culturas y argumenta que 
la adolescencia es más una construcción cultural, con una carga de base biológica, 
que un proceso evolutivo del ser humano, universal y fi jo en todas las culturas. El au-
tor reconoce la presencia del concepto en diferentes etapas históricas, de este modo, 
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las sociedades primitivas los llamaban púber, mientras que en los Estados antiguos 
se les conocía como efebos. En la Edad Media, de acuerdo con el autor, el contexto 
sociocultural suprime a la juventud para reaparecer, como ya dijimos, en el período 
posindustrial (Feixa, 2006).

Adolescencia y juventud son así dos conceptos superpuestos que refi eren al período 
entre la infancia y la edad adulta y que son confi gurados y reconfi gurados socialmente, 
en este texto, consideramos importante diferenciar uno del otro por el tiempo que dura 
la moratoria social, más no por las características del concepto mismo.

Argumentamos, que no se puede dar el mismo tratamiento metodológico ni analítico, 
a jóvenes de 12 años que jóvenes de 29 años, de esta forma, y considerando que ambos 
conceptos denotan al mismo grupo social y que han sido delimitados del mismo modo 
en la literatura, llamamos juventud temprana a ese período defi nido como adolescencia 
en los estudios psicológicos por considerar que goza de las mismas características que 
el concepto de juventud, pero se diferencia, como ya dijimos, en el tratamiento meto-
dológico, social y de política pública, pero que tampoco refi ere solo a cambios de corte 
biopsicológico.

Los jóvenes en la red

Es importante resaltar algunos puntos de interés sobre los jóvenes y que nos ayudan 
a contextualizar el fenómeno que estudiamos. “Los jóvenes dedican el 54 % de su 
tiempo en Internet al ocio” de acuerdo con una encuesta realizada en Bogotá a 400 
jóvenes entre 15 a 22 años, Rodríguez E. (2006: p. 2).

En contraste otro estudio realizado sobre los signifi cados que tienen acerca de In-
ternet aplicados a una población de jóvenes entre 18 y 29 años, en el estado de Colima 
realizada por Zermeño (2006), defi nen Internet como entretenimiento en un 21.31 % 
de 386 jóvenes de la muestra. 

Como comenta Balaguer (2007): “[…] las investigaciones señalan que el hecho de 
poder organizar adecuadamente el tiempo permite al joven entrenar, jugar, acudir a 
actividades sociales, tener novia, estudiar, jugar con videojuegos, etc., es decir, llevar a 
cabo variadas actividades sin que se generen interferencias entre ellas”.

Así, Castro menciona (2006) un estudio sobre los jóvenes y la Internet en el no-
reste del país la autora señala “[…] Llama la atención que algunos de ellos gustan de 
chatear con personas de la misma ciudad, incluso de la misma escuela, con quienes 
se encuentran a través del popular programa Messenger el cual podría interpretarse 
como un germen de comunidad virtual. Estas pequeñas comunidades urbanas en 
ciernes podrían estar indicando que en nuestro país, como en otras latitudes, esta-
mos ante el nacimiento de un nuevo tipo de comunidad que reunirá a la gente en line 
creando lazos de apoyo y amistad que podrían tenderse off  line […]”.
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A su vez menciona que la red no es otra cosa más que el refl ejo de nuestra reali-
dad, pues nada que no exista realmente en la mente de los humanos podría estar en 
Internet. Y si en la mente de estos chicos lo principal es divertirse, en la navegación 
se expresará esta necesidad. 

Existen varios estudios en el sentido, que pueden afi rmar, como consecuencia de 
la modifi cación de los hábitos de comunicación y consumo cultural que se está dan-
do entre estos jóvenes, se percibe también una modifi cación parcial y progresiva de 
la percepción de la realidad y de la forma en que se relacionan con ella Chong (2003).

Sin embargo, otras investigaciones como la de Sarena (2006) hablan de las apor-
taciones culturales que conlleva el ciberespacio, por ejemplo les ofrece a los jóvenes 
la oportunidad de encontrarse con pares e impares de diversos lugares del mundo. 
Como en los sitios de chats la composición es internacional y, por defi nición, mul-
ticultural. Las oportunidades para advertir las diferencias culturales son habituales, 
permitiendo establecer comparaciones entre los sistemas de estudio, las característi-
cas de la vida familiar y los hechos culturales. 

Cabe señalar que el ciberespacio puede provocar cierta dependencia en algunos 
individuos grupos sociales, siendo los jóvenes los más vulnerables por el amplio 
sector que representan en la red de redes. Un mundo como en sueño y donde apa-
rentemente no gobierna nadie es la Internet, mostrando una amplia apertura para 
cualquier individuo que desee sumergirse a un mundo real y tan irreal a la vez, donde 
la inmadurez del alma, frustraciones pueden encontrar el medio indicado para cana-
lizar y hacer fl uir sus pensamientos e ideales. 

La juventud actual, percibiendo la áspera realidad social existente fuera de la 
protección en la que intencionadamente la sociedad del bienestar la ha recluido, 
haya ahora un adecuado refugio en donde orientar la fantasía, el deseo, lo lúdico, 
la ilusión. Para esta juventud, el ciberespacio brinda un mundo muy diferente que 
abre horizontes entre lo cotidiano y lo virtual; permitiendo vincular lazos entre estos 
dos mundos, el virtual y el real, proporcionando de alguna manera el ciberespacio 
un espacio idóneo para la huida del tiempo cotidiano, para la búsqueda de unas 
realidades temporales en donde la tiránica disciplina del tiempo ordinario es puesta 
entre paréntesis. De modo que no es motivo de extrañeza que para los jóvenes sea, 
en defi nitiva, más satisfactorio el mundo virtual que el mundo real. En cierto modo, 
es una auténtica huida de lo real con un mayor o menor grado de peligrosidad entre 
repercusiones personales.

Si bien, los datos cuantitativos mostrados subrayan una participación mayorita-
ria sobre jóvenes y el dominio por parte de los jóvenes de las nuevas tecnologías y 
su facilidad para entenderlas es un tema que no crea discusión alguna. Incluso en 
algunos destaca su capacidad autodidacta de aprendizaje, pero no queda tan claro 
que sean conscientes de sus desventajas, y sean lo sufi cientemente críticos para ver 
sus peligros. Internet es un entorno enormemente atractivo y divertido que puede 
producir adicción.
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Los jóvenes usan los medios tecnológicos para seguir en contacto con aquellas 
relaciones personales que bien pueden llegar a ser más sinceras y profundas y así de 
esta manera la Internet como nueva tecnología no sustituye la relación cara a cara, 
sino que se ve perfeccionada.

Los jóvenes se representan en la Internet, así libremente donde todo pueden 
mostrar y todo puede ser observado, muy probable lo idealizan como un espacio 
sin censura. Comparando con otros tiempos la juventud cibernauta tiene mucha 
información que le proporciona la red, la tienen a la mano, la información circula 
libremente. Para esta “libre” circulación de la información los sectores de poder se 
inmiscuyen en la red de redes. Con esto asumen una postura de que todo puede ser 
visto. 

Por lo cual para usar a Internet como un recurso didáctico transversal es nece-
sario considerarlo como una herramienta, que sin ser parte esencial de la escuela y 
pero si especial en la vida de los nativos digitales, por sus posibilidades de conexión 
en cualquier lugar, se puede utilizar en dicho ámbito, tanto dentro como fuera del 
aula. Aquí es importante resaltar que el uso de Internet no se puede reservar única-
mente a los alumnos como usuarios, en donde estos se convierten en consumidores 
irrefl exivos de la información, sin ninguna orientación.

Interacciones sociales, redes sociales y comunidades virtuales

Si bien hablar de interacciones sociales, redes sociales y comunidades virtuales im-
plica análisis por separado en la presente investigación se retoman en conjunto toda 
vez que en los medios virtuales uno implica el otro. Primero es necesario diferenciar 
entre una red social y una comunidad virtual.

Veamos, el concepto red en el ámbito tecnológico fue retomado inicialmente 
para hacer referencia al conjunto de dos o más computadoras interconectadas en-
tre sí que permiten transmitir datos de una máquina a otra. Red se usó para defi nir 
conexiones eléctricas; en el ámbito social el concepto red indicaba a un grupo de 
amigos o familiares; así Hurtado (1993) defi nía a una “red familiar” como al grupo 
de amigos, conocidos o parientes que interviene en la movilidad ocupacional de los 
individuos, como se observa el término red hace mención de un grupo o conjunto 
de algo alguien. 

En Internet el término dejó de ser usado solo para referirse al ámbito tecnológico 
de interconexión de máquinas y dio paso a un concepto al que podríamos llamar ci-
bersociológico; que hace referencia a una estructura formada como producto de las 
relaciones entre grupo o individuos y las interacciones que entablan entre sí, sin im-
portar si son físicas o virtuales; el análisis de las redes sociales va más allá de la mera 
esquematización de nodos donde cada nodo representa un individuo, actualmente 
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los investigadores podemos retomarlas para analizar procesos identitarios, culturales 
educativos, etcétera.

Ahora bien, el estudio de las redes sociales virtuales lleva consigo características 
diversas a las redes sociales tradicionales con interacciones cara a cara y un medio 
físico y temporal delimitado. Para el caso de la virtualidad Bustamante observa las 
siguientes características en las redes sociales:

Las personas en una red social al instalarse frente a sus pantallas de su computadora, 
normalmente, llegan a un espacio común, un lugar donde identifi can un territorio virtual 
de actividad con herramientas que les permite acceder a distintos espacios comunes que: 
Los hace sentir en un lugar que por característica de color, formas, sonidos, imágenes 
(fi jas en movimiento) entrega un espacio emocional identifi cable con un toque personal 
y que los invita a participar identifi cando espacios de interés compartido. De la misma 
forma, este territorio que deja de ser personal para convertirse en un sitio común de 
encuentro de intereses, permite actualizar palabras comunes para intercambiar y discutir, 
participar en el intercambio intelectual, llevar a cabo comercio, intercambio de conoci-
mientos, compartir apoyo emocional, hacer planes, jugar, efectuar lluvias de ideas, chis-
mes, riñas, encuentros con otros amigos potenciales (Bustamante, 2008, p. 12).

 Desmenucemos el concepto dado por Bustamante, primero, habla de un espacio 
común, es decir, aún en la virtualidad los individuos ingresamos a una página web 
específi ca para encontrarnos con nuestra red; este espacio aunque intangible para el 
cuerpo y las manos, es vivido por la vista y en ocasiones por el oído, este espacio co-
mún de pantalla crea a quien lo vive una sensación de familiaridad similar a la vivida 
en casa o con parientes cercanos. 

El espacio virtual de la red es una extensión de las redes sociales que cada in-
dividuo desarrolla en la realidad vivida; aun cuando alguno de sus integrantes se 
incorpore, solo mediante la web, el “propietario” de la red lo incluye como su amigo 
y en este momento, lo hace partícipe de parte de su vida. Es decir, una red virtual se 
asemeja, en nuestra perspectiva, a una gran fi esta donde un invitado invita diez y al 
fi nal el anfi trión los hace sus invitados. 

Siguiendo con el análisis de Bustamante, la red es “un espacio emocional identifi -
cable con un toque personal”; es decir, quien crea su red deja huella de su identidad 
en los colores, sonidos, imágenes, etc., que decide incluir en ella, al igual que en una 
fi esta el anfi trión decora las mesas, sillas y salón, de acuerdo con sus gustos, alcan-
ces y, en general, a su situación personal. El creador de una red incorpora en ella 
los elementos disponibles y a su alcance; así el estudio etnográfi co de las redes nos 
permite comprender las competencias adquiridas por un joven que diseña y modi-
fi ca constantemente sus espacios virtuales de redes, además de conocer parte de las 
interacciones que vive en la virtualidad.
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Otro aspecto importante del análisis que Bustamante realiza, se refi ere al uso 
libre de las redes:  “El libre acceso a internet promovió que la participación de un 
ciudadano común en el mundo, que solo tenía capacidad de participación, interac-
ción e infl uencia en una o quizá dos redes sociales; le permitiera acceder mediante 
la tecnología a participar y crear muchos más de forma simultánea” (Bustamante, 
2008, p. 14). 

Las redes sociales virtuales son un espacio fundamental en el proceso de creación 
de identidad de los jóvenes y de auto reconocimiento a través del grupo de pares que 
quizás en las interacciones cara a cara le hubiese sido más difícil desarrollar y que en 
ambientes virtuales desarrollan fácilmente.

Por otra parte, el concepto de comunidades virtuales ha sido usado indistinta-
mente al de red social, por investigadores y estudiosos del fenómeno de la virtuali-
dad; sin embargo, en nuestra percepción, ambos son conceptos que indican fenóme-
nos diferentes; ya que en el segundo es necesario elevar un grado de conocimiento 
aceptación y en un nivel bajo y medio de amistad para ser aceptado como miembro 
de la red; en una comunidad virtual el concepto amistad no es necesario para ser par-
te de ella ya que basta con que se sigan intereses u opiniones comunes para ser parte 
de la comunidad virtual, es el caso de seguidores de artistas, políticos, caricaturas y 
en general de cualquier tema determinado. 

De lo anterior sostenemos que un punto que diferencia un concepto de otro se 
refi ere al objetivo común, mientras las redes sociales tienen como fi n último desarro-
llar una red de personas para la conversación cotidiana en las comunidades virtuales 
el fi n último puede ser educativo, laboral e incluso social, siguiendo con las metáfo-
ras podríamos decir que una comunidad virtual es una ofi cina donde se reúnen para 
comentar sobre un mismo tema.

Ahora bien hablar de las interacciones que surgen en las redes sociales y las 
comunidades virtuales, es todavía más complejo. El término interacción, podemos 
considerarlo un concepto nómada, toda vez que nació al seno de otra disciplina y 
fue retomado en los estudios sobre tecnologías; su antecedente surge al interior de 
las corrientes de la antropología y de la psicología social con Blumer y Mead dichos 
autores argumentaron que la mente de una persona, la persona como sujeto y el 
mundo interactúan entre sí y que esta interacción esta mediada por nuestro sistema 
“simbólico de signos”, los estudios sobre comunicación retoman esta postura para 
su análisis. 

Como se observa la parte fundamental de esta postura teórica sostiene que el 
hombre actúa mediado por los signos, sin embargo, estos signos dicen, no son los 
mismos en todos los sujetos; así que su interacción esta mediada por lo que las cosas 
o las personas simbolizan para el sujeto actuante. De esta manera, Blumer sostiene 
que los sujetos no son entes pasivos en un proceso de comunicación, por el contra-
rio, ellos intervienen seleccionando y organizando los símbolos a partir de los cuales 
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desean que se sustente la interacción; pero a partir de que elementos, se desarrolla 
esta selección por parte de los sujetos interactuantes, la teoría del interaccionismo 
simbólico dice que el sujeto actúa desde sus expectativas y propósitos individuales, 
esto es, el contexto social y cultural, están inmersos en el proceso selectivo.

En internet y específi camente en el chat y Facebook, que es donde centraremos 
nuestra atención, podemos analizar la importancia de esta postura teórica para el 
análisis de la comunicación, las interacciones y los aprendizajes informales adquiri-
dos por los jóvenes, a través del conjunto de signos y símbolos que los jóvenes usan 
para comunicarse por estos medios.

El símbolo entendido como representación de las ideas es retomado para el aná-
lisis etnográfi co virtual de las conversaciones en el chat y la forma en que diseñan el 
Facebook los jóvenes. Si el tema central de esta investigación son las interacciones 
y el uso de internet en el aprendizaje informal y su relación con el desarrollo de 
competencias y habilidades, entonces es necesario que hablemos un poco de las 
interacciones en un contexto virtual. 

Para el caso retomamos la idea de Bustamante sobre la internet como “un medio 
de expresiones múltiples que apuesta por la diversidad: de información, de fuentes, 
de modos de interacción (chat, correos electrónicos, grupos de discusión, weblogs, 
etc.) de canales de expresión, de emisores…” este panorama tan diverso de comuni-
cación es donde se desarrollan las interacciones de los jóvenes, así la selección sobre 
los símbolos es aun más adversa por su diversidad; en un ambiente físico los canales 
y los emisores tienden a ser menores que un espacio virtual, por lo que los jóvenes 
en sus redes sociales y en sus chats retoman símbolos que los identifi que de entre la 
diversidad.

Por otro lado, el mismo autor (Bustamante, 2003) argumenta que la comunicación 
en los espacios virtuales, por lo general, es espontánea y fl exible, al menos esta si es 
una característica del chat, aunque no coincidimos que así sea en el caso del Facebook, 
donde el joven realmente realiza un ejercicio de selección y organización de los ma-
teriales y mensajes que desea sean vistos por otros. Sobre la fl exibilidad de la comu-
nicación coincidimos ampliamente con el autor; ya que efectivamente en los medios 
virtuales tanto de aprendizaje informal como formal la comunicación, sus ritmos y sus 
temas, pueden ser guiados a solicitud de un participante. 

El individuo en la virtualidad se presenta como un sujeto capaz de llevar con-
sigo al conjunto de esferas en las que actúa cotidianamente: su hogar, la escuela, la 
ofi cina, la universidad, el entretenimiento, los negocios, etc., que lo acompañan a 
donde quiera que vaya (Bettetin & Colombo, 1995); los jóvenes en sus interacciones 
virtuales, dejan huella de sus vivencias en la vida cotidiana, pero este es un proceso 
recíproco; en la misma medida recogen aprendizajes de los usos de la internet y los 
llevan a su cotidianidad.
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Metodología de estudio

En el presente artículo se empleó la metodología cuantitativa, y cualitativa, siendo 
entonces una metodología mixta, como lo defi ne Hernández: “Es un proceso que 
recolecta, analiza y vincula datos cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio o 
una serie de investigaciones para responder a un planteamiento del problema, mez-
clar la lógica inductiva y deductiva” (Hernández, 2006:18).

En el estudio sobre juventud existen trabajos que tienen una fuerte carga interdisci-
plinaria, en materia de metodología se ha considerado la importancia de tomar en cuenta 
a los individuos como sujetos de estudio, interpretando la sociedad en conjunto, la meto-
dología cualitativa ha ido ganando espacios con el reconocimiento que tiene para la cien-
cia. “Las décadas pasadas han contemplado un creciente interés por el lado subjetivo de 
la vida social, es decir, por el modo en que las personas se ven a sí mismas y a su mundo. 
De ahí que la situación requiera de métodos descriptivos y holístico: métodos cualitativos 
de investigación” (Taylor & Bogdan, 1986).

Dentro de las características principales de la de metodología cualitativa pode-
mos mencionar: 
• La investigación cualitativa es inductiva.
• Tiene una perspectiva holística, esto es que considera el fenómeno en conjunto.
• Hace énfasis en la validez de las investigaciones a través de la proximidad a la 

realidad empírica que brinda esta metodología.
• Es, principalmente, un método de generar teorías e hipótesis.
• No tiene reglas de procedimiento. El método de recogida de datos no se especi-
fi ca previamente. 

• La base está en la intuición. La investigación es de naturaleza fl exible, evolucio-
naría y recursiva.

• En general no permite un análisis estadístico
• Se pueden incorporar hallazgos que no se habían previsto (Martínez, 2009).

El método y la técnica de investigación son lo que le imprime un sello distintivo 
y diferencial de una metodología respecto a la otra, por ejemplo, la subjetividad que 
destaca en la metodología cualitativa. En esta vertiente la subjetividad como el pro-
ceso que conduce a los actores a dar sentido a su situación, a la relación con otros 
y su futuro, que implica sentidos específi cos para situaciones concretas y con esto 
la capacidad de los sujetos de crear dentro de ciertos límites nuevos signifi cados. 
La subjetividad, no anula el interés en la acción de los sujetos ni mucho menos la 
intervención del poder. 

Mientras que en la metodología cuantitativa se hace referencia a un proceso 
de entender una realidad desde datos “duros”, trabajado de manera objetiva la 
información.
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En el caso de la metodología cuantitativa, permitió observar los comportamien-
tos, hábitos y tendencias de los jóvenes en el uso de la tecnología, a través de la 
aplicación de una encuesta, con el objetivo de obtener un estudio y análisis esta-
dístico, en función de los objetivos de la investigación misma. Las evidencias que 
comprobaron la hipótesis de trabajo, fueron las encuestas, así como las entrevistas 
semiestructuradas, realizadas a los jóvenes.

Técnicas de invesƟ gación

Como ya se explicó, en lo que respecta, a la metodología cuantitativa la herramienta 
que se utilizó fue la encuesta.

Se realizaron encuestas por conglomerados en grados escolares y su matrícula 
en tres niveles, se realizaron además, cinco entrevistas semiestructuradas a jóvenes 

Los sujetos de estudio fueron seleccionados en función de las siguientes características:
• Hombres y mujeres de 12, 13 y 14 años de edad.
• Que estudien en una escuela pública de Guadalajara.
• Que accedan a la investigación.

La metodología cuantitativa nos fue de utilidad ya que, como lo explica Baptis-
ta “la recopilación de datos concretos, dentro de un tópico de opinión específi co; 
mediante el uso de cuestionarios o entrevistas, con preguntas y respuestas precisas 
que permiten hacer una rápida tabulación y análisis de esa información”, es de gran 
utilidad para la obtención de datos como técnica de investigación (Batista, 2006). 

Sujetos de InvesƟ gación

Como ya se mencionó, se encuestó a jóvenes estudiantes de los últimos grados de 
educación primaria y de secundaria de escuelas.

Por tratarse de un universo grande se seleccionaron al azar las escuelas que en-
cuestamos, sin embargo, se cuidó que la muestra representara la totalidad de las 
escuelas. En lo que respecta a las entrevistas semiestructuradas se realizaron cinco, 
tres a hombres y tres a mujeres, en este caso la selección se hizo por conveniencia a 
todos aquellos sujetos que estuvieran disponibles para realizar, además de la encues-
ta, entrevistas estructuradas.

Organización de la obtención de datos

En el caso de la metodología cuantitativa la recolección de los datos fue mediante la 
aplicación de un instrumento de valoración y evaluación tomando en cuenta aspectos 
sociodemográfi cos y de sus estilos de vida de cada uno de los encuestados.
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En un primer momento se acudió a las escuelas primarias y bachilleratos a solici-
tar el ingreso y aplicación de las encuestas.

En un segundo momento se solicitó a los jóvenes de diversos conglomerados 
que respondieran el instrumento y se aplicó la encuesta.

Posteriormente se abordó a los jóvenes encuestados para solicitar que permi-
tieran contestar una entrevista, se seleccionó a cinco jóvenes, tres hombres y dos 
mujeres.

En total se trabajó con cuatro primarias de Guadalajara y dos bachilleratos en 
ambos turnos y grupos diferenciados en relación con la edad.

Resultados

Si bien la investigación arrogó resultados en diferentes perspectivas de la interacción 
de los jóvenes y la tecnología en el presente artículo se trabajará lo relativo al uso que 
los jóvenes dan a las tecnologías y a las redes sociales en el tiempo libre.

Como puede observarse, en la zona estudiada existe una gran cantidad de chi-
cos sin computadora, esto representa el 67 % de las encuestas; este hecho se debe 
principalmente a la importancia que las familias y los jóvenes dan a los dispositivos 
móviles por encima de las computadoras portátiles; así, cuando realizan una inver-
sión en tecnología no lo hacen en computadoras, contrario a la compra de consolas, 
como se observa en la gráfi ca 2.2. Solo el 24 % no tiene una consola de videojuegos, 
este importante resaltar la importancia que dan al ocio al priorizar una consola que 
se usa para diversión que una computadora la cual se usa principalmente para tareas 
escolares.
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En el caso de los celulares, es importante resaltar que los entrevistados prefi eren 
comprar un celular de gama alta que media o baja, solo un 34 % no cuenta con uno 
de gama alta y el uso principal es para jugar o entretenerse; solo un 10 % relaciona 
el celular con actividades escolares, este fenómeno resulta importante ya que el mer-
cado de las conocidas “App” o aplicaciones para celular para facilitar la educación 
resultan tener éxito solo en aquellos casos donde la usan de consulta pero no para 
elaboración de tareas.
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Lo anterior se corrobora, cuando se les preguntó a los jóvenes si utilizaban un 
dispositivo en la escuela y el 52 % dijo que ninguno; a pesar de los esfuerzos que han 
realizado las instituciones públicas para dotar las aulas de los mínimos tecnológicos 
como cañón, computadora entre otros, en las aulas siguen en la mayoría de los casos 
sin interactuar con ello.

Por otro lado, nos encontramos de frente a una generación completamente in-
mersa en la web el 90 % de los jóvenes está usando internet contra un 10 % que no 
tiene acceso; así, nuestros jóvenes usan el internet, pero no lo usan principalmente 
para actividades escolares como se verá posteriormente.

Si bien, casi todos usan internet, las formas de acceso a este recurso aun presen-
tan diferencias signifi cativas entre la población de Guadalajara; ya que solo el 47 % 
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de los que usan internet lo hacen en su casa, es decir, el 53 % de la población no tiene 
acceso en casa y busca hacerlo en escuelas, cafés o en otros lugares, es importante 
resaltar que este dato se reduce en algunas zonas donde se identifi can como clase 
media o alta.

Como dijimos, el uso principal que los jóvenes dan al internet es en su tiempo li-
bre y para actividades de entretenimiento, ejemplo de ello lo representan las publica-
ciones que hacen en las redes sociales; solo un 34 % no realiza ninguna publicación 
en una semana, el resto realiza al menos una y hasta 16 publicaciones, es decir, son 
sujetos activos en las redes sociales. 

Las redes sociales son el principal recurso que usan los jóvenes para comunicarse 
con sus amigos, establecer redes de apoyo, realizar búsqueda de temas de interés, 
mantenerse informados o hasta realizar compras en línea, de este forma, son cada 
vez más las redes que buscan el mercado juvenil para posicionarse y posicionar sus 
productos.
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La siguiente tabla muestra las principales actividades que realizan en internet; 
como se observa, las actividades de entretenimiento como: navegar en la web, redes 
sociales, jugar, oír música, entre otros, son los que acaparan la atención de los jóve-
nes y solo utilizan el 2 % de su tiempo para tareas o estudio; en este sentido, resulta 
imperante que las instituciones educativas realicen cambios en las formas y medios 
en que se desarrolla la tarea escolar para estar a la vanguardia y permitir relacionar la 
vida escolar con los gustos y necesidades de los estudiantes.

La siguiente gráfi ca muestra la importancia que los jóvenes dan a las redes sociales en 
su actividad escolar; el 52 % considera que a veces es necesaria una red social en activi-
dades escolares y el 39 % no considera necesario el uso de redes sociales y solo un 10 % 
dice que sí es necesario, aun cuando la literatura sobre tecnologías y educación ha mos-
trado los benefi cios del uso de las redes sociales para facilitar el aprendizaje; los jóvenes 
no le encuentran utilidad alguna en estas actividades, en este sentido, reiteramos que las 
instituciones de educación deben replantear el trabajo docente mediado por la tecnología 
y con esta como facilitadora del aprendizaje.
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Por otra parte, un hallazgo importante, lo representa el hecho de que contrario a la 
creencia común, sobre que los jóvenes han dejado de interactuar cara a cara, o que se 
encierran en sus recámaras y socializan más por internet, la siguiente gráfi ca muestra 
la importancia que dan a la socialización cara a cara que representa un 32 % de sus 
interacciones. Si bien, es importante que los jóvenes indiquen que el contacto con sus 
pares sigue presente; la gráfi ca también muestra una socialización en redes como Face-
book del 25 % y un 29 % de otro, el que llama la atención es el “otro”, esto se explica 
con el cambio constante de redes sociales, que realizan los jóvenes para marcar distan-
cia entre aquellas redes consideradas como invasivas por la generación adulta; como 
el caso de Facebook que es usado de forma cada vez más familiar por los jóvenes y 
menos como una red de amigos, así el “otro” representa el Instagram o el WhatsApp 
popular en las nuevas generaciones.
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En relación con el impacto de las redes sociales en su interacción social, los encues-
tados se encuentran indecisos respecto a si estas contribuyen al individualismo o no y no 
se muestra una postura clara al respecto; esto se explica ya que como vimos en gráfi cas 
anteriores, la socialización cara a cara no ha presentado cambios signifi cativos del mismo 
modo la percepción que se tiene de sus efectos tampoco se ve afectada.

Conclusiones

Los resultados que se muestran, presentan solo una parte del trabajo realizado que 
constituyó 42 ítems; el representado en los resultados, muestra el uso que los jóvenes 
dan a la web en su tiempo libre y, la percepción que tienen de ella, frente a su tiempo 
de ocio y al uso académico que pudiera darse de las mismas.

De lo anterior vale la pena resaltar algunas hallazgos importantes, el primero de 
ellos representa el acceso al internet en casa que sigue constituyendo un diferencia-
dor entre los entrevistados que de alguna manera media tanto para el uso que se hace 
de la red como del tiempo en que se está conectado.

Otro hallazgo es el hecho de la disminución del uso de Facebook como la princi-
pal red social para la interacción entre iguales; los jóvenes buscan migrar, refugiarse 
en otras redes donde los adultos no les resulten invasivos de sus espacios virtuales, 
de esta forma, Facebook ya no representa un lugar de interacciones ajeno a la mirada 
inquisitoria adulta céntrica y por dicho motivo otras redes sociales son el principal 
medio de comunicación entre compañeros.
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Los dispositivos móviles representan hoy por hoy, el mayor mercado de ventas de 
tecnologías entre los jóvenes, seguidos de las consolas de videojuegos, las computa-
doras, aun los móviles representan para ellos un símbolo de los quehaceres escolares 
siendo el dispositivo más usado para este fi n.

La descontextualización de los instrumentos educativos tecnológicos puede lle-
var a la educación formal a parecer obsoleta frente a los jóvenes quienes tienen 
acceso a un sin número de información en la web, en esta medida las instituciones 
públicas pueden replantear su quehacer cotidiano y buscar vincular la tecnología a 
la labor educativa.
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Resumen 

La imagen corporal se construye histórica y culturalmente, está conformada por 
la percepción que se tiene de todo el cuerpo y de cada uno de sus partes, se defi ne 
como un constructo teórico ligado a la identidad, sentimientos, conductas y al ciclo 
vital de las personas.

El sobrepeso infantil constituye uno de los principales problemas de salud públi-
ca en escolares, además de originar creencias erróneas en torno a la Imagen Corporal 
(IC); provocando insatisfacción y baja autoestima. El objetivo de este estudio fue: 
determinar la percepción corporal de escolares de doce escuelas de Reynosa Tamau-
lipas y su estado nutricio. La muestra estuvo integrada de 1526 escolares de 3.º y 4.º 
grado, utilizando parámetros antropométricos como peso, talla y circunferencia de 
cintura. Para el diagnóstico del estado nutricional se utilizaron los puntajes Z del 
índice de masa corporal por medio del programa ANTROPLUS. Además, se aplicó 
una encuesta con siete ítems para identifi car la percepción corporal que los niños 
tenían de su imagen. 

De acuerdo con los resultados se concluye, que los niños con bajo peso presen-
tan una estatura mayor que los de peso normal, y las niñas con bajo peso, sobrepeso 
y obesidad presentan una estatura mayor comparado con los niños. En cuanto al 
sobrepeso y obesidad, las niñas presentaron mayor porcentaje de sobrepeso mien-
tras que los niños presentaron mayor obesidad. Con respecto percepción corporal 
se observó que ambos géneros presentan una percepción errónea, sin embargo, la 
mayoría de los escolares sin importar su estado nutricio desean estar delgados (bajo 
peso).
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Introducción

Percepción corporal

La imagen corporal se construye histórica y culturalmente, está conformada por la 
percepción que tenemos de todo el cuerpo y de cada una de sus partes; como del 
movimiento y límites de este, la experiencia subjetiva de actitudes, pensamientos, 
sentimientos y valoraciones que hacemos y sentimos y el modo de comportarnos 
derivado de las cogniciones y los sentimientos que experimentamos. En el caso de 
las sociedades occidentalizadas la estética corporal idealizada es la esbeltez para las 
mujeres y la musculatura para los varones, que son difundidas por poderosas indus-
trias del cine, la moda y medios de comunicación (Mancilla y col., 2012).

Se cree que la primera descripción documentada de un varón con Trastorno 
del Comportamiento Alimentario (TCA) la realizó Richard Morton en 1694, quien 
refi rió que el padecimiento tenía un origen nervioso. Casi dos siglos después, en 
1873, Richard Gull describió, aunque con menor detalle, otro caso. No obstante, 
en el siglo XX la mayoría de los estudios se llevó a cabo con mujeres, y, por ende, la 
consolidación de los criterios diagnósticos de las psicopatologías alimentarias y de su 
etiopatogenia se basó en ellas (Vázquez y col., 2006). En los años 70 y 80 los estudios 
de evaluación se centraban en los aspectos perceptivos de la imagen corporal, en los 
años 90, la evaluación se ha centrado más en aspectos subjetivos y actitudinales, ya 
que una correcta percepción del cuerpo no supone la inexistencia de insatisfacción 
con el mismo (Salaberria y col., 2007).

Tomando en cuenta que la imagen corporal es “ el modo en que nuestro cuerpo 
se nos manifi esta”. Por tanto, la imagen corporal no está necesariamente correlacio-
nada con la apariencia física real, siendo claves las actitudes y valoraciones que el in-
dividuo hace de su propio cuerpo (autopercepción). Aquellos sujetos que, al evaluar 
sus dimensiones corporales, manifi estan juicios valorativos que no coinciden con las 
dimensiones reales presentan una alteración de la imagen corporal. Es difícil saber si 
se distorsiona la imagen corporal porque se está insatisfecho con el cuerpo, o porque 
existe una insatisfacción con la imagen corporal. 

En general cuando la preocupación por el cuerpo y la insatisfacción con el mis-
mo no se adecúan a la realidad, ocupan la mente con intensidad y frecuencia, y gene-
ran malestar interfi riendo negativamente en la vida cotidiana hablamos de trastornos 
de la imagen corporal. Recientes investigaciones han confi rmado que las alteraciones 
de la imagen corporal tienen una participación causal en el trastorno alimentario, en 
lugar de ser secundarias a él (Vaquero y col., 2013; Salaberria y col., 2007; Borelli y 
col., 2016; Durán y col., 2013).
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Fernández colaboradores (2003) menciona que la imagen corporal está formada 
por diferentes componentes de a acuerdo a Thompson mencionado por Fernández:
• Perceptual, que implica la conceptualización del cuerpo en su totalidad, o de 

alguna de sus partes.
• Cognitivo, que se refi ere a las valoraciones respecto al cuerpo o una parte de este
• Afectivo, vinculado con sentimientos o actitudes sobre el cuerpo o una parte de 

este.
• Conductual, que integra acciones o comportamientos que se dan a partir de los 

otros tres componentes.

También menciona que los parámetros de belleza, principalmente en las mujeres, 
están sustentados en modelos que promueven la delgadez, que sumado a la trans-
misión de mensajes sociales que lo refuerzan, en los medios de comunicación, en la 
familia o en el grupo de amigos, produciendo insatisfacción con la imagen corporal, 
la cual favorece la adopción de actitudes y conductas alimentarias de riesgo, como 
son la preocupación por el aumento de peso, la falta de control al comer, conductas 
alimentarias restrictivas, los atracones, las conductas purgativas, entre otras, realiza-
das con la fi nalidad de perder peso y cambiar la forma corporal hacia la perfección 
(Hernández-Cortes y Londoño, 2013). 

Relación de la insaƟ sfacción corporal y las conductas alimen-
tarias inadecuadas

Marco y colaboradores (2014) mencionan que la insatisfacción Corporal (IC) se en-
cuentran asociadas con conductas y actitudes problemáticas hacia la comida, como 
es la falta de control sobre la comida, hacer dietas restrictivas y la existencia de sinto-
matología bulímica. Por este motivo, la persistencia de la insatisfacción corporal des-
pués del tratamiento de los trastornos alimentarios es un productor fi able de recaída 
en la bulimia nerviosa. La IC es uno de los factores de pronóstico más importantes, 
en el tratamiento de la bulimia nerviosa (BN) como de la anorexia nerviosa (AN).

Relación de la insaƟ sfacción corporal y las conductas alimen-
tarias inadecuadas en niños y jóvenes

De acuerdo con Casas y colaboradores (2014) la asociación entre autoconcepto y los 
parámetros de composición corporal indican que; tanto escolares como adolescen-
tes con un índice de masa corporal (IMC) alto, mayor perímetro de cintura y grasa 
corporal presentan menores puntuaciones en la dimensión física del autoconcepto, 
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lo que repercute negativamente en la medida global del mismo. Un nivel bajo de 
autoconcepto puede infl uir negativamente en la noción que el niño tiene sobre su 
potencial humano en un determinado rango de situaciones provocando que no se 
sienta bien consigo mismo y con sus habilidades, teniendo más posibilidades de 
padecer desórdenes psicopatológicos como ansiedad y depresión. Ellos mencionan 
en su estudio realizado en niños de 8 a 11 años de la Región de Murcia España que 
la condición de peso corporal es un factor diferenciador en el autoconcepto general. 
De esta forma, los escolares con normo-peso, muestran un nivel de autoconcepto 
superior.  

Otro estudio en España, en donde aplicaron  exergames (videojuegos) a 577 es-
colares, obtuvieron que tres de cada diez estudiantes presentaron problemas de peso 
y un número considerable de participantes no se sentían satisfechos con su imagen 
corporal. Además, se encontraron diferencias estadísticas al relacionar la IC con los 
índices de obesidad (Chacón y col. 2016). 

Dicho estudio se llevó a cabo tomando en cuenta que el sobrepeso infantil cons-
tituye uno de los principales problemas de salud, originando creencias erróneas en 
torno a la IC; provocando insatisfacción y baja autoestima en el escolar.  Cámara 
y Tomasi (2015) mencionan en su estudio la importancia que los contextos de las 
relaciones familiares, de amistad y escolares tienen en el bienestar psicológico y sub-
jetivo, la salud y la imagen corporal de los adolescentes.  Cabe mencionar que el 
autoconcepto y la imagen corporal se han convertido en dos de los términos más 
empleados en relación con la edad escolar y la psicología infantil (Fariña, García, 
Vilariño, 2010).

Relación de la insaƟ sfacción corporal y el estado nutricional 
de escolares y padres de familia

Guerrero y colaboradores (2016) evaluaron la percepción de la imagen corporal y su 
relación con el estado nutricional y emocional en 262 escolares de 10 a 13 años en 
tres colegios públicos de Barranquilla, Colombia y mencionan que el 22.6 % de la 
población presentó distorsión en su imagen corporal por edad; en el grupo de once 
años se observó la mayor distorsión negativa, el 37 % se consideraba más grueso de 
lo que es, y positiva, al pensar que son más delgados de lo que realmente son, el 30 
%. La edad en la cual se presentó mejor percepción de imagen corporal fue a los 11 
años (33 %); el menor porcentaje de percepción adecuada se obtuvo a los 13 años 
(19 %). 

El 68.7 % de la población que tenía una distorsión en la imagen corporal tenía un 
IMC normal. De acuerdo con el Índice de Masa Corporal (IMC), se observó desnu-
trición en el 58.4 % de la población masculina adolescente; de estos, el 50.3 % pre-
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sentó un IMC bajo, mientras un 8.1 % tenía sobrepeso. En la población femenina, 
la mencionada desnutrición está presente en el 61.4 % de la población, y se observa 
que el 59.4 % presentó un IMC bajo y el 2 % sobrepeso.

Angarita y colaboradores (2014) mencionan que más del 50 % de los padres no 
perciben adecuadamente el peso de sus hijos, explicado en parte por el desconoci-
miento de la obesidad, el rechazo de las madres por aceptar que su hijo es obeso; 
así como a la falta de reconocimiento del sobrepeso u obesidad como problema de 
salud. 

También se ha encontrado que la subestimación o sobrestimación del peso de 
los niños por parte de los padres varía de acuerdo con la edad y el sexo del niño, el 
estado socioeconómico y etnia de los padres, entre otros. Los principales hallazgos 
de este estudio fueron una elevada subestimación del peso de los preescolares por 
parte de los familiares y baja concordancia entre el peso percibido y el peso real del 
niño por parte de madre, padre, abuela (o) y tíos. La subestimación se asoció con el 
sexo del niño, la escolaridad, ocupación y antecedentes de obesidad de la madre y 
con el peso del padre al momento de la encuesta.

Sánchez-Arenas y Ruiz (2015). Ellos mencionan que la mayoría de los niños (94 
%) no reconocen que su imagen corporal corresponde a la de las fi guras con sobre-
peso/obesidad, sino que consideran que tienen una fi gura más delgada. resultados 
riesgoso porque no perciben el problema de obesidad que tienen, También mencio-
nan que han encontrado que la percepción de la imagen corporal no corresponde 
con el IMC y que tanto hijos como padres eligen fi guras más delgadas para represen-
tar a los menores; no solo los niños se perciben como con normo-peso sino también 
sus padres los miran con una complexión adecuada para su edad.

Por lo tanto, se ha señalado que la falta de identifi cación del sobrepeso por parte 
de los padres pudiera contribuir en el incremento de la prevalencia de la enferme-
dad. La proporción de padres que reconocen la presencia de sobrepeso u obesidad 
en sus hijos es variable; de acuerdo con diferentes reportes en la literatura, y va de 
cifras tan bajas como 6 % hasta alrededor de 70 % en otros reportes, lo que refl eja 
las diferencias entre poblaciones, así como la metodología utilizada en diferentes 
estudios (Romero-Velarde y Vásquez-Garibay. 2008).

Sobrepeso, obesidad e imagen corporal

Las tendencias de sobrepeso y obesidad han ido incrementando en el mundo, con-
siderándose actualmente como un problema importante de salud pública. Se estima 
que alrededor de 2.8 millones de personas mueren cada año como resultado de 
sobrepeso y obesidad en el mundo y alrededor de 35.8 millones (2.3 %) del total de 
AVAD (años de vida ajustados por discapacidad) son causados por esta condición 
(Solís y col. 2014).  
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La obesidad es un trastorno multifactorial en cuyas causas y mecanismos están 
implicados factores genéticos, metabólicos, psicosociales y ambientales (Martínez 
y col. 2017). Caracterizada por el aumento de la grasa corporal constituyendo un 
problema de salud pública en el mundo con importantes repercusiones sobre la sa-
lud, ya que se ha relacionado con el padecimiento de enfermedades crónicas como 
la diabetes mellitus tipo II, hipertensión, dislipidemias, enfermedad cardiovascular, 
colelitiasis, la esteatohepatitis no alcohólica, la artrosisy algunos tipos de cáncer entre 
los países en desarrollo (Piero y col. 2014; Martínez y col. 2017). 

Estos padecimientos se presentan cada vez más en la adolescencia y la infancia, 
contribuyendo a la aparición de trastornos locomotores, complicaciones respirato-
rias, inmunológicas y gástricas; así como a diferentes alteraciones en la conducta 
como la merma de la autoestima y otros confl ictos que pueden llevar al niño o al 
joven al fracaso escolar (Martínez y col. 2013).

En los niños, el sobrepeso genera una baja autoestima, por lo cual su imagen cor-
poral es negativa y el rendimiento académico e interacción social, se ven afectados 
por los síntomas depresivos y ansiosos. Factores como el rechazo de los compañeros, 
las burlas relacionadas con el peso, y las normas sociales interiorizadas, desempeñan 
un papel importante en la disminución de la autoestima de un niño obeso, afectando 
numerosos aspectos de la salud y el comportamiento (Delgado-Floody y col. 2017).

Por lo tanto, el sobrepeso y la obesidad infantil, están experimentando un in-
cremento en todo el mundo, con previsiones alarmantes de crecimiento para los 
próximos años (Campos y col. 2015). Su prevalencia es especialmente preocupante, 
ya que se ha producido un aumento en las últimas décadas. En relación con los datos 
disponibles en el mundo, la tendencia de obesidad en EE. UU. ha ido aumentando a 
un ritmo alarmante (Piero y col. 2014).

Dentro de los principales factores de riesgo asociados al sobrepeso y la obesi-
dad se encuentran, la disminución del ejercicio físico, originado por un conjunto de 
circunstancias como los avances tecnológicos en el transporte, entorno urbanístico 
poco favorable al ejercicio físico, el exceso de consumo de televisión, el cambio de 
los juegos tradicionales basados en ejercicios físicos y grupales, a juegos electróni-
cos, que incluso en los últimos tiempos permiten la conexión “online” entre varios 
amigos, sin necesidad de desplazamiento alguno, se asocia a la aparición de obesidad. 

La cantidad de sueño inferior a 10 horas también es un factor de riesgo para 
obesidad, por cada hora más de sueño, el riesgo de sobrepeso/obesidad se reduce 9 
%. Cabe mencionar que la detección precoz de la obesidad constituye un elemento 
importante en la prevención de la morbilidad y mortalidad de la población adulta, 
requiriendo un enfoque multidisciplinario encaminado a modifi car los factores que 
rigen los estilos de vida (Reina y col. 2017; Martínez y col. 2013).



3. Percepción corporal en escolares de Reynosa Tamaulipas y su estado nutricional 71

Resultados de la percepción corporal y el estado nutricional 
en escolares de Reynosa, Tamaulipas

DiagnósƟ co nutricional de los escolares

En el presente estudio participaron 1526 niños de tercero y cuarto año de primaria de 
12 escuelas públicas de la Ciudad de Reynosa. Con un promedio de edad de 9.22±0.71. 
Las características antropométricas de acuerdo con el estado nutricio se muestran en 
la tabla 1, observándose que los niños de bajo peso presentan una estatura mayor que 
los de peso normal, mientras que la circunferencia de cintura aumentó a medida que 
incrementa el peso corporal. Cabe mencionar que el sobrepeso y obesidad, presentan 
una alta prevalencia, 45 % superior a la que presenta la encuesta Nacional de Salud y 
Nutrición 2012 (ENSANUT, 2012) en el estado; que fueron en 2012 18.6 % sobrepe-
so y 20.3 % obesidad, (sumados sobrepeso y obesidad, 38.9 %), y superior a la media 
nacional 34.4 % combinada (19.8 % sobrepeso y 14.6 % obesidad). 

Tabla 1. Promedio y desviación estándar de las Características antropométricas de los esco-
lares de acuerdo con el estado nutricio.

Estado nutricional
Antropome-

tría
Peso bajo

N= 23
(1.50%)

Normal
N= 810
(53.07%)

Sobrepeso
N= 319
(20.90%)

Obesos
N= 374
(24.50%)

Total
N= 1526
(100%)

Edad (años) 9.80 ± 0.90 9.24 ± 0.71 9.15 ± 0.72 9.20 ± 0.67 9.22±0.71
Talla (cm) 1.34 ± 0.08 1.32 ± 0.07 1.35 ± 0.06 1.38 ± 0.06 1.34± 0.07
Peso (kg) 24.33 ± 5.07 28.82 ± 4.69 35.98 ± 5.07 45.34±8.12 34.30±9.02
IMC 13.56 ± 2.16 16.35 ± 1.68 19.74± 1.69 23.84 ± 3.05 18.85±3.80
CC (cm) 54.76 ± 5.13 59.96± 5.77 67.99 ± 6.49 79.16±10.09 66.27±10.78
Puntaje Z 
IMC

-2.65 ± 0.68 -0.11± 0.72 1.53± 0.30 2.74±0.66* 0.89±1.43

Fuente: Elaboración propia
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CaracterísƟ cas antropométricas de los escolares de acuerdo 
con el estado nutricio y género

En la tabla 2 se muestra que las niñas con bajo peso, sobrepeso y obesidad; presentan 
una estatura mayor que los niños de acuerdo con la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés); se debe 
a que la estatura de los niños y niñas y su ritmo de crecimiento se ve afectado por 
diversos factores genéticos, hormonales, ambientales y especialmente nutricionales, 
que interactúan desde el momento de la concepción hasta el fi nal de la pubertad.11 

En cuanto al peso corporal, las niñas con sobrepeso presentaron mayor masa 
corporal. Por lo tanto, las niñas con obesidad presentaron mayor índice de masa 
corporal; este estudio es similar al de Quintana-Guzmán y colaboradores (2014), que 
las niñas con mayor nivel socioeconómico presentaron un porcentaje mayor de gra-
sa igualmente en el estudio de Aguilar y colaboradores (2012); las niñas mostraron 
mayores puntuaciones de IMC desde las edades más tempranas valoradas, partiendo 
dicho incremento de una puntuación próxima a 20 y describiendo una estabilidad 
hasta los 11 años de edad. Así mismo en las niñas con sobrepeso y obesidad se ob-
servó mayor circunferencia de cintura. 

Tabla 2.  Promedio y desviación estándar de las características antropométricas de los esco-
lares de acuerdo con el estado nutricio por género.

Estado nutricional
Antropome-

tría
Peso bajo Normal Sobrepeso Obesos Total

Niños N= 15 
(1.88%)

N= 400 
(50.37%)

N= 147 
(18.51%)

N= 232 
(29.21%)

N= 794 
(100%)

Edad (años) 10.06± 0.96 9.30± 0.75 9.17± 0.72 9.20± 0.68 9.26± 0.74
Talla (cm) 1.33± 0.10 1.32± 0.06 1.34± 0.05* 1.37± 0.06 1.34± 0.06
Peso (kg) 24.94± 6.11 28.83± 4.37 34.67± 

4.19*
45.01± 8.34 34.57± 9.17

IMC 14.05± 2.53 16.36± 1.62 19.31± 
1.33*

23.71± 3.22 19.01± 3.91

CC(cm) 55.83± 5.89 60.01± 5.65 67.63± 5.39 79.30± 9.08 66.98± 
10.83

Puntaje Z 
IMC

-2.68± 0.75 -0.09± 0.71 1.53± 0.30 2.82± 0.72* 1.02± 1.52

11  http://www.fao.org/docrep/013/am283s/am283s05.pdf



3. Percepción corporal en escolares de Reynosa Tamaulipas y su estado nutricional 73

Estado nutricional
Antropome-

tría
Peso bajo Normal Sobrepeso Obesos Total

Niñas N= 8 
(1.09%)

N= 410 
(56.01%)

N= 172 
(23.49%)

N= 142 
(19.39%)

N= 732 
(100%)

Edad (años) 9.33± 0.53 9.18± 0.67 9.12± 0.72 9.20± 0.65 9.17± 0.68
Talla (cm) 1.36± 0.05 1.32± 0.07 1.36± 0.07* 1.38± 0.07 1.34± 0.07
Peso (kg) 23.19± 1.91 28.82± 4.99 37.10±5.47* 45.88± 7.74 34.01± 8.86
IMC 12.62± 0.57 16.34± 1.74 2 0 . 1 1 ± 

1.87*
24.05± 2.73 18.68± 3.67

CC(cm) 52.76± 2.50 59.91± 5.90 68.30± 7.30 7 8 . 9 4 ± 
11.58

6 5 . 4 9 ± 
10.68

Puntaje Z 
IMC

-2.61± 0.58 -0.13± 0.72 1.54± 0.30 2.60± 0.54* 0.76± 1.32

Fuente: Elaboración propia.                                                       *Valor p <0.05                

El porcentaje de escolares de bajo peso fue de 2.97 % (Figura 1) por lo que se 
observó que existe pequeña diferencia de acuerdo con ENSANUT menciona que la 
baja talla en escolares ha tenido una clara disminución, al pasar de 26.9 % en 1988 a 
13.6 % en 2012, una reducción de 13.3 puntos porcentuales. Las mayores prevalen-
cias de baja talla se encuentran en el sur del país con 19.2 %; a su vez, las localidades 
rurales de esta región presentan una prevalencia del 27.5 %, 13.9 puntos porcentua-
les arriba del promedio nacional (13.6 %).

De 1988 a 2012, el bajo peso se redujo de 10.8 % a 2.8 %, lo equivalente a 8.0 
puntos porcentuales. Al comparar el estado nutricional por género se encontró que 
existe diferencia signifi cativa entre ellos. Siendo las niñas las que presentaron mayor 
porcentaje de sobrepeso (23.49 %) y los niños presentaron mayor obesidad (18.51 
%) (Figura 1). La suma de ambas condiciones de estado de nutrición (sobrepeso más 
obesidad) en 2012 fue mayor para los niños (42.8 %) en comparación con las niñas 
(34.7 %) (ENSANUT, 2012 por entidad federativa) en la nación, la prevalencia fue 
32 % (20.2 sobrepeso y obesidad 11.8 %) y para los niños es casi 5 puntos porcen-
tuales mayor, 36.9 % (19.5 y 17.4 %, respectivamente). 
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Figura 1. Estado nutricional por género.
Fuente: Elaboración propia.

En la tabla 3 se muestra que los escolares de 9 años de ambos géneros, presen-
taron bajo peso mayor que las otras edades (0.881 % niños y 0.546% niñas) con 
predominio en los niños; en este mismo grupo de edad en los que presentaron nor-
mo-peso, se observó la misma tendencia (25.06 % y 24.59 % respectivamente) con 
predominio en niños; En sobrepeso de igual manera esta edad supera el porcentaje 
con 8.16 % niños y 11.88 % en niñas es este caso las niñas tienen la supremacía y 
por último también en esta etapa los escolares presentaron mayor obesidad, con un 
porcentaje de 14.86 % y 9.97 % respectivamente con predominio en los varones.
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Tabla 3. Estado nutricional por género y edad.

Estado nutricional
Antropome-

tría
Peso bajo Normal Sobrepeso Obesos Total

Niños/
Edad

N= 15
(1.88%)

N= 400
(50.37%)

N= 147 
(18.51%)

N= 232 
(29.21%)

N= 794 
(100%)

7 0(0%) 0(0%) 0(0%) 0(0%) 0(0%)
8 1(0.125%) 133 

(16.7%)*
57(7.17%)* 80(10.0%)* 271(34.1%)

9 7 
(0.881%)**

199 
(25.06%)*

70 (8.16%)* 118 
(14.86%)*

394 
(49.62%)

10 6 (0.755%)* 58 (7.30%)* 17 (2.14%)* 32 (4.03%)* 113 
(14.23%)

11 0 (0%) 9 (1.13%)* 3 (0.377%)* 1 (0.125%) 13 (1.63%)
12 1 (0.125%) 1 (0.125%) 0 (0%) 1 (0.125%) 3 (0.377%)
Niñas/Edad N= 8 

(1.09%)
N= 410 
(56.01%)

N= 172 
(23.49%)

N= 142 
(19.39%)

N= 732 
(100%)

7 0 (0%) 0 (0%) 2 (0.273%)* 2 (0.273%)* 4(0.546%)
8 2 (0.273%) 159 

(21.72%)*
65 (8.87%)* 48 (6.55%)* 274 

(37.43%)
9 4 

(0.546%)**
180 
(24.59%)*

87(11.88%)* 73 (9.97%)* 344 
(46.99%)

10 2 (0.273%)* 69 (9.42%)* 16 (2.18%)* 18 (2.45%)* 105 
(14.34%)

11 0 (0%) 2 (0.273%)* 2 (0.273%)* 1 (0.136%) 5 (0.683%)
12 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%)

Fuente: Elaboración propia                                              *Valor p<0.05

Percepción de los escolares en relación a su estado nutricio

En la fi gura 2 se observó que de los niños con bajo peso corporal nada más el 4.34 
%se consideraron con sobrepeso y 13.03 % con peso normal. De los escolares con 
peso normal, 83.73 % se percibieron con bajo peso principalmente los niños, 4.10 
% se consideraron con sobrepeso u obesidad con predominio en las niñas; de los 
escolares con sobrepeso, 59.86 % se percibieron con bajo peso, 28.83 % con peso 
normal con supremacía en el género masculino y nada más el 11.28 % tiene una 
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percepción real de su imagen corporal; de los escolares con obesidad, 31.01 % se 
percibió con bajo peso, 34.48 % con peso normal, 34.48 % con sobrepeso con pre-
dominio en las niñas y el 0 % se percibe con el diagnóstico nutricional real que en 
este caso fue obesidad. 

En este estudio se observa que los niños presentaron mayor error en su percep-
ción corporal sin embargo en el estudio de Gómez y colaboradores (2014) menciona 
que las niñas fueron las que tuvieron mayor error en la percepción corporal. En 
cuanto a sobrepeso en este estudio fue superior en las niñas y la obesidad real fue 
mayor en los niños Gálvez y colaboradores (2015) mencionan en su estudio que la 
prevalencia de sobrepeso fue superior en los varones mientras que la obesidad fue 
mayor en las mujeres, contrario con el presente estudio.

Figura 2. Percepción corporal de los escolares por género.

Imagen corporal deseada de los escolares

En la fi gura 3 se observó, que los escolares de bajo peso el 82.6 % desean seguir del-
gados y el 17.38 % en peso normal; en los escolares de peso normal el 87.89 % desean 
estar delgados principalmente los niños y el 9.49 % desea estar en peso normal con 
predominio en el género femenino mientras que el 2.59 % desea estar en sobrepeso 
principalmente las niñas; en los escolares con sobrepeso el 90.58 % desean estar del-
gados, el 6.89 % desea estar en peso normal y el 2.5 % quiere estar en sobrepeso, con 
predominio en las niñas; en los escolares con obesidad el 88.76 % desean estar en bajo 
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peso con predominio en los niños, el 9.08 % desea estar en peso normal con predomi-
nio en las niñas y el 2.12 % desea estar en sobrepeso. 

Varios estudios (Jiménez-Flores y col. 2017) han mostrado que desde los cinco 
años de edad los niños y las niñas reportan insatisfacción, preocupación y percep-
ción inexacta de la imagen corporal; sin embargo, en un estudio de Delgado-Floody 
y colaboradores (2017) mencionan que en los niños, el sobrepeso genera una baja 
autoestima, por lo cual su imagen corporal es negativa y el rendimiento académico e 
interacción social, se ven afectados por los síntomas depresivos y ansiosos. 

Figura 3. Percepción corporal deseada de los escolares por género

Conclusiones

De acuerdo con los resultados se concluye, que los niños de bajo peso presentan 
una estatura mayor que los de peso normal, y las niñas con bajo peso, sobrepeso y 
obesidad presentan una estatura mayor comparado con los niños. En cuanto al so-
brepeso y obesidad, las niñas presentaron mayor porcentaje de sobrepeso mientras 
que los niños presentaron mayor obesidad. haciendo mención que el grupo de niños 
de 9 años son los más afectados siguiendo la misma tendencia las niñas presentaron 
mayor sobrepeso y los niños mayor obesidad. 

Con respecto percepción corporal se observó que ambos géneros presentan una 
percepción errónea, con predominio en los niños con obesidad y en las niñas con so-
brepeso que se ubicaron en la escala de bajo peso y normal; sin embargo, todos tienen 
el conocimiento de una imagen deseada inclinada al bajo peso incluyendo los niños 
que se encuentra con un peso corporal normal y los que se encuentran delgados. De 
acuerdo con los resultados se aprueba la hipótesis de alterna.
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PerspecƟ vas

Es necesario el fortalecimiento de los programas de intervención enfocarse en la 
parte psicológica en primera instancia, para que los niños se identifi quen en una 
imagen corporal real, para que puedan aceptar un tratamiento a largo plazo. 

Es indispensable que los programas de intervenciones, sean elaboradas por eta-
pas y a largo plazo, incluyendo la parte emocional en primera instancia y en los 
siguientes eslabones establecer la parte nutricional (orientación nutricional).

Las actividades educativas que se complementen entre sí incluyendo lecciones en 
el aula, actividades prácticas para que los estudiantes experimenten, practiquen y 
participen activamente en el aprendizaje sobre alimentación, dieta y salud. Esto ayu-
dará a crear actitudes y habilidades positivas y ayuda a preparar el camino para man-
tener hábitos saludables más allá de la escuela y en la edad adulta. 

Proporcionar almuerzos y meriendas saludables en las escuelas se mejora la salud 
y el bienestar nutricional de los niños, lo que les permite crecer bien y aprender bien. 

Involucrar a todos los miembros de la familia en las actividades relacionadas con 
la alimentación: hacer la compra, decidir el menú semanal, preparar y cocinar los 
alimentos, etcétera.
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 4. Jóvenes soldados: jóvenes, menores de edad  y el narco 
mexicano

 Priscilla Hernández Rodríguez
 Ignacio Hernández Rodríguez

 

¿Por qué niños y jóvenes soldados?

Hablar de la existencia de Niños soldados en México es pertinente y necesario. El termi-
no de “Niños soldados” denomina a un alto número de menores que participan en con-
fl ictos armados alrededor del mundo. Este término es reconocido por organizaciones 
internacionales como la HHRI (Healt and Human Rights), UNESCO (2004) y UNICEF 
(1997) Un niño soldado es un ser humano menor de dieciocho años de edad que es re-
clutado por un ejército o un grupo armado o que simplemente participan en un confl icto 
bélico (Organización Humanium, 2013).  

Un niño y/o joven soldado no es solo un miembro de una organización delictiva 
que participa activamente en confl ictos hostiles, sino que puede efectuar distintos 
tipos de funciones; de este modo, no usa necesariamente un uniforme o lleva arma, 
puede ser reclutado y formar parte de un grupo como cocinero, cargador, guardia, 
espía, mensajero, guardaespaldas, esclavo sexual, “detector” de minas, entre otros 
cargos. 

“Para fi nes de los programas de desarme, desmovilización y reintegración, UNI-
CEF defi ne a un “Niño soldado” como todo menor de los 18 años que forma parte 
de cualquier tipo de fuerza armada regular o irregular o grupo armado en cualquier 
capacidad, como por ejemplo, aunque no solamente: cocineros, porteadores, mensa-
jeros y cualquiera que acompaña a estos grupos que no sean miembros de la familia. 
Incluye niños y niñas reclutados para practicar actividades sexuales y/o contraer 
matrimonio obligatorio. La defi nición, por tanto, no solamente se refi ere a un niño o 
niña que porta, o ha portado armas” (Principios de Ciudad del Cabo, 1997). 

Con la fi nalidad de contar con conceptos acertados y por la importancia de las 
organizaciones responsables de acuñar el concepto de “Niños soldados” es preciso 
reconocer su existencia en el territorio mexicano. 

Los menores de 18 años de edad que se encuentran al interior de las diversas 
organizaciones delictivas que existen en México llevan a cabo variadas y diversas ta-
reas, que caen dentro de las casillas que las organizaciones internacionales reconocen 
como labores que desarrollarían los niños y jóvenes soldados. En México se muestra 
una tendencia que va a la alta en que los menores se ven directamente involucrados 
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en acciones criminales en organizaciones delictivas bien estructuradas. En dichas 
organizaciones estos menores desempeñan un papel decisivo y de suma importan-
cia, ya que cuando son contratados reciben un menor pago que los adultos que 
participantes en estas organizaciones, así mismo pueden ser fácilmente manejados y 
oponen menor o nula resistencia ante las peticiones de los altos mandos.

Así en defi nitiva, el ingreso a estas organizaciones delictivas representa un factor 
de riesgo inmediato en la vida de estos jóvenes, aumentando sus probabilidades de 
manera exponencial de ser víctimas y/o autores de actos violentos a temprana edad.

Por otra parte, la participación de los menores en el crimen organizado crea una 
problemática generacional, es decir, los menores que dedican su tiempo a pelear en 
la guerra contra el narcotráfi co que existe en México y no han dedicado el tiempo 
necesario a ir a la escuela, educarse y formarse como individuos funcionales de la 
sociedad, no serán capaces de formar una familia, estos menores se convertirán en 
adultos, si es que no perecen antes debido a la violencia en la que se desenvuelven, 
estas situaciones son las que prolongan los confl ictos de este tipo. 

Jóvenes soldados en México

En México las distintas organizaciones delictivas emplean a menores de edad que 
participan de manera activa en las diversas actividades ilícitas, que estas organiza-
ciones llevan a cabo. Desde el Halconeo, pasando por explotación sexual, mulas o 
incluso el sicariato. Esa participación en hechos de naturaleza violenta amén de su 
contenido delictivo, les signifi ca una disminución considerable en su expectativa y 
calidad de vida. 

Pese a ello, los menores de edad que están involucrados en estas actividades 
desempeñan un papel importante en la espiral de violencia que se acrecentó en Mé-
xico desde 2006. Las cifras planteadas por el Sistema Nacional de Seguridad Pública 
(2010), sostienen que tres de cada diez muertes violentas en el país, son jóvenes (31.7 
%) y la mayoría de estas suceden por asesinato.

En 2011, la ONU, emitió documentos ofi ciales sobre la participación de menores 
en confl ictos. El Estado Mexicano, respondió a la ONU que no tenía datos sobre 
la participación de menores en grupos delictivos o armados y rechazó que el país 
se encuentre en un confl icto armado en el que estén involucrados menores, por lo 
que tampoco entregó información al respecto (Montalvo, T., 2015). Ante la nega-
ción del Estado mexicano sobre la situación de los menores en relación con la ola 
de violencia que se ha acrecentado en el país, los resultados son una notable falta de 
información veraz sobre la situación en la que se encuentran estos menores en los 
diversos estados azotados por la violencia.

Existe, fehacientemente, una falta de información importante con respecto a la 
participación de los menores en el crimen organizado, desde el reclutamiento de los 
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mismos, hasta su plena inmersión en las actividades ilícitas. Sin embargo, el gobier-
no si cuenta con datos precisos sobre las muertes de los jóvenes en el país. En su 
informe La Violencia Juvenil en México (2012) el Banco Mundial deja claro que los 
homicidios violentos, resultado de la “guerra contra el narcotráfi co” ha ido en au-
mento en lo que a la población joven se refi ere. En dicho estudio se toman en cuenta 
los jóvenes mexicanos que oscilan entre los 10 y los 29 años de edad y se plantea que, 
del total de fallecimientos por ejecuciones en el periodo que abarca el 2006-2010, los 
jóvenes representan el 43.9 %. Es decir, casi la mitad de los mexicanos ejecutados en 
el marco de la “guerra contra el narcotráfi co” es joven.

De 2006 a 2010, en las entidades federativas del norte del país se han producido 
el 76.8 % de las ejecuciones de jóvenes. es importante destacar que ante la falta de 
información sobre la participación activa de los menores en el crimen organizado en 
nuestro país, la información sobre los hechos violentos a los que se enfrentan, como 
las muertes violentas antes mencionadas. 

El informe redactado por el Banco Mundial y que sienta sus bases en informa-
ción proporcionada por la Presidencia de la República afi rma que los estados del 
norte son con mayor frecuencia los más violentos y los que representan ambientes 
altamente vulnerables para los menores. Sirva como referencia que, en el estado de 
Coahuila, hay una tasa de homicidios violentos en jóvenes de 18.5 por cada cien mil 
habitantes, encontrándose por encima de Colima que cuenta con una tasa de 15.3 y 
de Jalisco que presenta una taza de 15.5, que son Estados del Occidente del País. Sin 
embargo, Coahuila se encuentra por debajo de la media nacional que es de 25.5 y que 
es superada por estados como Tamaulipas con 37.6 y Chihuahua que se posiciona en 
el nivel más alto de homicidio juvenil con 246.0 para el año del 2010. 

Esta leve muestra de datos ofi ciales, nos da una clara idea de la situación de los 
menores de edad en los diversos estados de la República, que se ven directamente 
involucrados en hechos delictivos de alto impacto. El desconocimiento y la no acep-
tación, de los factores sociales, culturales, económicos y psicológicos; en si, factores 
objetivos y subjetivos, generarán una incorporación mayor y desmedida de estos en 
las organizaciones delictivas, generando contextos de vida socialmente descompues-
tos, violentos e inseguros; así como estados de vida muy duros, sufrientes y desequi-
librados en todos los sentidos para estos menores de edad, para sus familias y para 
contextos sociales más amplios.  

Es preciso establecer que la situación de violencia en México, es considerable-
mente “joven”, en comparativa con la de otros países y ha surgido a raíz de la lucha 
contra el crimen organizado en los últimos doce años; así ante el ya mencionado des-
conocimiento y la falta de aceptación, por parte del Estado, el país ha enfrentado con 
temor los cambios sociales que dicha lucha ha originado, y uno de los cambios más 
impactantes es la participación de menores, de manera activa en confl ictos armados. 
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Recordemos que en la Agenda de Seguridad Nacional, la lucha contra el narco-
tráfi co es una prioridad y que hasta ahora se centra principalmente en el Combate 
al crimen organizado, por conducto de la Seguridad Pública y la presencia de las 
Fuerzas Armadas en las ciudades del país.

En el anterior sexenio, el expresidente de México, Lic. Felipe Calderón Hinojosa, 
implantó una estrategia que movilizó y accionó al crimen organizado aceleradamen-
te; la estrategia fue conocida y denominada por él, como “guerra contra el narcotrá-
fi co”; dicha guerra, por llamarle de algún modo, no provocó más que una activación 
dinámica y aguda de los grupos criminales que operaban en México.  Así al acrecen-
tarse la violencia en nuestro país, los enfrentamientos se hicieron más comunes y 
estos cobraron la vida de cientos de individuos pertenecientes a las organizaciones 
delictivas y de la sociedad civil. En este escenario dichas organizaciones recurrieron 
al reclutamiento de menores de edad con la fi nalidad de llenar “las vacantes” que 
este confl icto generó.

Ahora bien, el problema de los menores al interior de las organizaciones delic-
tivas mexicanas es altamente complejo. Nos encontramos ante un fenómeno que 
tiene raíces multifactoriales. Los menores se unen a dichas organizaciones por una 
amplia variedad de factores entre los cuales se destacan el ámbito familiar, económi-
co, el social y el cultural. Basta dar una mirada a las historias relatadas por menores 
que han formado parte de las diversas organizaciones delictivas para entender el 
entramado de sus historias. No resulta sencillo, sin embargo, podemos acercarnos a 
la realidad a través de la narrativa de su historia de vida, de sus propias experiencias 
y del porqué de sus decisiones y participación en la guerra que aqueja a nuestro país. 

PEDRO12

Sentenciado a quince años por el delito de homicidio y recluido en el Centro de 
Integración para menores de la ciudad de Saltillo. Pedro no está ahí por error, no se 
declara inocente al contar su historia, por el contrario, al hablar de su pasado dice 
que su trabajo como “Narco” lo llevó a cometer el homicido como una orden que 
había que cumplir a cabalidad. Pero Pedro empezó su historia mucho antes de estar 
sentado con su chamarra roja en un centro de internamiento, ya cuando tenía ocho 
años había sido recluido, su madre decidió que era un problema demasiado grande 
cargar con él cuando su padre fue detenido y llevado a penal por estar involucrado 
con el crimen organizado del Estado de Coahuila. 

Cuando mi papá se metió en eso yo tenía como ocho o nueve años, y ya pos él anduvo  
trabajando, anduvo trabajando y lo detuvieron y pos ahorita está… acaba de salir, se 
aventó cinco años encerrado.

12  Nombre utilizado para la protección de  la privacidad del menor. 
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Cuando detuvieron a mi papá, me metieron a un centro de rehabilitación, tenía ocho 
años, y es que mi mamá decía que yo no hacía caso, lo que ella me decía no lo hacía.  Mi 
papá le dijo que me metiera, que si ya no podía conmigo que me encerrara.

En ese encierro Pedro desarrolló un sentimiento de abandono, fue internado 
mientras sus hermanos permanecían en casa al lado de su madre. 

¿Cuánto tiempo estuviste en ese centro? No pos me aventé un año, si un año ¿Qué sen-
tías hacía tus papas cuando estabas internado en ese lugar? No pos sentía, pos decía yo 
que ya no iba a regresar pa la casa con ellos cuando saliera, se me venían muchas cosas a 
la mente, pensaba que los iba a matar cuando saliera de ahí.

Sin embargo, eso no ocurrió, Pedro regresó a su casa y un año después estaba in-
volucrado en el crimen organizado. El primer contacto que Pedro tuvo con el crimen 
organizado vino de la mano de su padre, a los ocho años él entendía que “eso” en lo 
que su papá trabajaba era algo peligroso y sin embargo decidió seguir sus pasos. Pe-
dro terminó la primaria y decidió que ya no quería seguir estudiando y según narra, 
su madre no hizo nada para detenerlo, para obligarlo a tener una educación formal, 
a tener una vida mejor. Una vez que su padre es detenido Pedro decide unirse a la 
organización delictiva en la que su padre antes trabajaba.

¿Qué dijo tu mamá cuando se dio cuenta que habías empezado a trabajar con estas per-
sonas? No pos cuando vio que yo traía el puesto de mi papá me regañó y pues ya mejor 
me salí de la casa por miedo de que les fueran a hacer algo a ellos y por eso me salí… 
¿Cuantos años tenías? No pos ahí tenía como once.

Once años, la primaria terminada y con una madre que no era capaz de imponer 
reglas y un padre en prisión, Pedro empezó a trabajar en el interior del crimen or-
ganizado. Inició, según dice como encargado de sicarios y de los “puntos”, estaba 
encargado de varias “tiendas”. En su casa no había carencias económicas aunque si 
mucha violencia. Dice que no tenía amigos fuera del cartel y que sus relaciones se 
daban solo dentro de la organización. 

Me dieron una casa ahí en Torreón, los papeles se los deje a mi mamá, yo vivía ahí solo y 
ya después fui comprando mis cosas y pos arreglé la casa, me compre tele, muebles, todo.

Vivió solo en esa casa durante algún tiempo y a los trece años decidió vivir con 
una muchacha, con una mujer siete años mayor. La necesidad de crecer deprisa y 
de sentirse grande queda plasmada en su historia, su mujer, la que cuidaba de él, lo 
abandono cuando fue detenido. Ahora se encuentra recluido y dice sentirse muy 
solo. Y es que el narco lo llevo a una vida de excesos, a vivir deprisa, a crecer a des-
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tiempo. Los menores como Pedro no quieren ser niños, quieren ser grandes y ser 
grandes signifi ca crecer deprisa, sin pausas. 

La corta vida de excesos que ha vivido Pedro lo llevó al lugar gris donde se en-
cuentra ahora, el episodio fi nal de su historia dentro del crimen organizado lo acepta 
con los ojos tristes pero sin titubear, Pedro acepta haber cumplido con el encargo 
que le dieron “no pos fue una orden que me dieron, de matarlo, y pos teníamos que 
matarlo o nos iban a matar a nosotros” Fue detenido a los quince años y sentenciado 
a cumplir los mismos por su delito. 

La historia de Pedro no es única, por el contrario, el problema de los menores 
de edad al interior de organizaciones delictivas se ha vuelto de magnitudes ilimita-
das. Pedro es solo una muestra de la realidad a la que como país, nos hemos visto 
enfrentados por más de una década, menores empujados por situaciones familiares 
desfavorables, por violencia dentro y fuera del hogar, por carencias económicas, por 
falta de educación a un mundo de violencia, destrucción y muerte. 

RICARDO13

Al igual que Pedro, Ricardo se encuentra detenido por Homicidio. Sin embargo, su 
historia es muy diferente. Proveniente de una familia donde la violencia no forma-
ba parte de la cotidianidad, Ricardo creció en un ambiente tranquilo al lado de sus 
abuelos y su hermano, su madre, según cuenta no vivió con ellos y a su padre no lo 
conoció. 

Ricardo, un joven de diecisiete años, ingreso al crimen organizado dice estar 
arrepentido de los errores que cometió, errores que le han costado una condena 
de quince años.  Dice que su profesión era la de “comandante” y que tenía bajo su 
mando a un grupo de cuarenta personas. Cuarenta personas siguiendo las ordenes 
de un menor de quince años, esto le hacía sentir poderoso y respetable. Ricardo no 
fue obligado a trabajar con el narco, era una de esas cosas que admiraba de su tío que 
también trabajaba con “los malos” como el los nombra. 

“¿Cómo te sentías cuando eras comandante? No pos me sentía bien… me sentía 
el jefe de todos”.

Su infancia transcurrió en la tranquilidad y los cuidados de su abuela, misma 
que cuando entró a trabajar al crimen organizado le pidió que se saliera, “no le hice 
caso” Sin embargo dentro del crimen su vida cambió, se volvió en una vida llena de 
violencia. Ricardo, padre de dos hijos se enfrentó a la muerte a los diecisiete años, las 
ordenes deben seguirse y el lo sabía. 

Tú estás aquí por homicidio califi cado. Sí. ¿Qué pasó? No pos también me mandaron a 

13  Nombre utilizado para la protección de  la privacidad del menor. 
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mí, una gente de más arriba que yo. ¿Entonces tu solo cumpliste ordenes? Si ¿Cómo te 
sentiste?, ¿Qué pensaste? Pensé que no estaba bien, pero pos ya me habían dado la orden 
y pos tenía que cumplirla.

Dentro de las organizaciones delictivas los menores son utilizados por la poca o 
nula resistencia que oponen ante las órdenes dictadas, suelen obtener salarios me-
nores a los de sus pares de mayor edad y se les considera fácilmente reemplazables. 
La ilusión de tener el mando y el poder los envuelve y los hace sentirse seguros en 
un ambiente que difícilmente lo es. Ricardo, el comandante, el que daba órdenes a 
cuarenta personas dentro del grupo dice que para ser jefe hay que cumplir con los 
trabajos que otros no pueden o no quieren hacer. 

“¿A qué se debe que fueras tú el jefe y no ellos? Pos… ¿cómo se dice?, por cum-
plir trabajos que ellos no se aventaban”.

Los trabajos de mayor riesgo son los que los llevan a ser líderes, a mandar, a tener 
el poder, pero no se empieza ahí. La mayoría de los menores de edad que son reclu-
tados por el crimen organizado son utilizados en primera instancia como vigilantes 
“halcones”, “punteros”, luego pasan a formar parte de las “estacas”, se dedican a 
cuidar las calles y a proteger a los de mayor rango, se les entrega un equipo de co-
municación, armas, vehículos y se les llega en algunos casos a pagar cantidades de 
dinero, que para jóvenes de esa edad, sin estudios ni alternativas, nunca encontrarían 
en un mercado laboral normal. En ocasiones les entregan un coche y les prestan una 
casa donde puedan vivir sin tener que preocuparse por sus familias. Con el paso del 
tiempo, los que logran sobrevivir lo sufi ciente, llegan a ser sicarios y comandantes, 
los sueldos suben pero también los riesgos y las responsabilidades. 

Pos de vigilante subes a estaca y ya de estaca pos pasas a comandante. ¿Qué signifi ca ser 
“estaca”? No pos andas cuidando a los comandantes, como guardia o guardaespaldas. 
¿Y ser comandante que signifi ca? No pos dar ordenes y todo eso… estaba encargado de 
varios puestecillos.

Ricardo menciona que no fue la violencia en su hogar, ni el abandono, ni la situa-
ción económica lo que lo llevo a unirse al crimen organizado “Me gustaba”, recuerda 
con la mirada clavada en el piso. Dice que su familia intentó hacerlo recapacitar, pero 
el se sentía cómodo dentro del grupo. Fue la idealización del narco lo que lo llevo a 
trabajar para ellos, la creencia de que la vida en el crimen era fácil; que iba a obtener 
posición, respeto y el dinero… si el dinero también es algo fácil de obtener. “Si, si 
hay dinero y pos es fácil ganarlo”.

Ricardo es un menor de mirada fi ja, de sonrisa vaga, de manos nerviosas. Se 
encuentra pagando por un crimen que decidió cometer convencido de que eso lo 
llevaría más lejos. Ricardo nos demuestra que no todos los menores que están entre 
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las fi las del crimen organizado son empujados a este por la pobreza o el abandono. 
Sin embargo, más allá de las circunstancias y las razones que los llevan a ese mundo 
de violencia está la realidad a la que se enfrentan una vez dentro. 

Ricardo y Pedro al igual que muchos otros menores ahora recluidos se sienten 
arrepentidos, dicen haber entendido que ese no era el camino correcto, sin embargo, 
ambos admiten que no están seguros de que no volverían una vez que estén libres. 

La incertidumbre de lo que les depara su futuro puede resultar aterradora y vol-
ver al mundo que conocen la mejor opción. 

Las historias de los menores de edad que se han visto involucrados en el crimen 
organizado de nuestro país son diversas, sin embargo, presentan ciertas similitudes 
entre sí. Carencias de diversos tipos, pobreza en múltiples niveles, desatención, aban-
dono, maltrato, abuso, violencia son algunos de los fenómenos que marcan sus vidas 
y que los hace sentir legitimados a la toma de decisiones equivocadas en las que caen. 

La narcocultura: la idealización del “narco” 

Extracto de la letra Cuernito Armani, canate: El Komander 

“Te debo mi vida 
Cuernito de Armani rameado
Salvaste mi vida a la hora de pelear
Saliendo de un antro quisieron tumbarme
Mi cuernito Armani tuve que accionar
Reyna creo que me vienen siguiendo
Detenme el bukanas les voy a atorar
Reyna hermosa pásame mi cuerno
Bríncale al volente y no mires pa ´tras 
Cortaba cartuchos seguía rafageando macizo
Montado en mi raptor no podía blanquear 
Me traiban cortito no podía rajarme 
Ya andaba emperrado tenía que matar
Fue un regalo de un señor muy grande
Que es pieza importante allá en Culiacán
Sigo fi rme y macizo a la empresa 
Dedo en el gatillo listo pa ´accionar”.

El medio cultural en que viven las personas, el lugar que ocupan en la estructura 
social, y las experiencias concretas con las que se enfrentan a diario infl uyen en su 
forma de ser, su identidad social y la forma en que perciben la realidad social (Araya, 
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2002). El medio en el que los individuos se desenvuelven, se educan, se concentran 
y se relacionan tiene una clara infl uencia en las conductas de los mismos. La cultura 
empapa todo aquello con lo que nos relacionamos. Existe en nuestro país una cultu-
ra de la violencia que se encuentra fuertemente enraizada en la sociedad, la norma-
lización de la misma ha llevado a los individuos a vivir de la mano de la violencia y 
de la propia muerte. Nuestras calles están sembradas de balas y de muertos y se ha 
convertido en el día a día de muchos mexicanos. 

La narcocultura tiene un universo simbólico particular, un sistema de valores a partir de 
la premisa del honor, muy al estilo de las culturas y mafi as mediterráneas: valentía, lealtad 
familiar y de grupo, protección, venganza, generosidad, hospitalidad, nobleza y prestigio; 
formas de regulación interna  —el uso de la violencia física a quien traicione al jefe o 
quiera salirse del negocio—; un consumo específi co —uso de la cocaína o la adquisición 
de joyería de oro—; una jerga particular —manejo de claves como estrategia de clandes-
tinidad—; modelos de comportamiento caracterizados por un exacerbado “anhelo de 
poder”, una búsqueda a ultranza del hedonismo y el prestigio social; una visión fatalista y 
nihilista del mundo y distintas formas de objetivar su imaginario social (Sánchez, J. 2009).

La idealización de la Narcocultura, ha llevado a los menores a desarrollar un 
sentimiento de admiración hacia los narcos, que son ahora los nuevos ídolos nacio-
nales, hombres que salieron de la pobreza y que han triunfado gracias a sus “agallas”, 
hombres que toman lo que quieren cuando lo quieren, la posesión de todo aquello 
que desean, dinero, autos, mansiones, mujeres y vidas…

La idea de que los narcos han triunfado en la vida se ha generalizado y la frase de 
“prefi ero vivir tres años como rey y no treinta como wey” representa a la perfección 
lo que los menores están dispuestos a arriesgar por lograr la condición anhelada. 

No importa si hay que matar o morir, la narcocultura en todas sus formas nos ha 
enseñado que lo importante es disfrutar del ahora, del poder y de los lujos que solo 
en el crimen organizado se pueden alcanzar. Historias como las de los más grandes 
personajes del narco son inspiradoras para muchos. Un menor que nació y creció en 
la pobreza, tiene la oportunidad de trabajar para el crimen organizado y a los once 
años empieza a sembrar amapola; el patrón le ve potencial y empieza a cumplir otros 
trabajos, y así, desde abajo llega poco a poco, trabajo a trabajo, muerte a muerte, trai-
ción a traición, hasta la cima. Y claro, miles de niños siguiendo su historia y ejemplo. 

Esa es la marca que la narcocultura ha dejado en nuestro país, la idealización des-
medida del poder, del dinero. La creencia de que todo se puede lograr con un poco 
de valentía, todo es efímero, pero no importa, porque si logran salir de la pobreza, 
ser respetado, que el día de su muerte les canten un corrido y ser recordados, ya es 
bastante.  
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Extracto de la letra “El Centenario” Tucanes de Tijuana
“Si eres pobre te humilla la gente
si eres rico te tratan muy bien
un amigo se metió a la mafi a
porque pobre ya no quiso ser
ahora tiene dinero de sobra
por costales le pagan al mes
todos le dicen el centenario
por la joya que brilla en su pecho”.

La narcocultura no es algo nuevo, ya desde los setenta se hablaba de ella, de cómo 
las producciones cinematográfi cas, acompañadas de música que elevaba a los altares 
al crimen organizado no fueran la mejor de las infl uencias para los menores. Sin 
embargo, hoy, cuarenta años después la narcocultura ha entrado a todos y cada uno 
de los hogares mexicanos. Series televisivas, telenovelas, películas, canciones, moda, 
creencias místicas y religiosas, todo ello está impregnado del narco. Y en la cotidiani-
dad de los mexicanos penetra cada día más el sentimiento de aceptación. 

“Me dijo no temas vengo a ayudarte 
y una mejor vida voy a regalarte
hoy vas a tener todo lo que soñaste 
y a cambio de tu alma, voy a apadrinarte…
Si quieren saber cómo acabo la historia 
hay marquen al iPhone se las cuento toda
aquí ando en la Vegas con unas plebonas
manejo un Ferrari y visto a la moda”.
 Extracto de la letra “Mi padrino el diablo” Banda la Trakalosa 

Los menores de edad se sienten atraídos a ese mundo, no todos se incorporan 
al por la pobreza, algunos solamente quieren ser como sus “ídolos”, poderosos, va-
lientes y por todos temidos y respetados. Debemos aquí recordar que es durante su 
desarrollo que los individuos son más infl uenciables, es cuando se forman ideas de 
quien y como es que quieren ser. 

En este punto es indispensable determinar si todos los factores que predispo-
nen a un menor para ser “niño soldado”, son de autorrepresentación del ser, estar 
y sentir, o atribuible a factores exógenos, o una mezcla de ambos. Los diferentes 
motivos de aproximación, a la narco cultura, aunado a elementos facilitadores como 
el consumo de drogas, el acceso y uso de armas de fuego, la violencia, el miedo y el 
terror entre otros, infl uyen en la capacidad del sujeto para discernir si es o no cultu-
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ralmente aceptable y si ello es determinante para asumir ciertos papeles dentro de 
esa colectividad. 

A decir verdad aseverar que la narcocultura por si sola lleva a los menores a la 
participación con el crimen organizado sería una versión simplista del problema, ya 
que su participación viene determinada por múltiples factores, sin embargo, la reali-
dad es que la infl uencia de la narco cultura en la vida cotidiana y en el desarrollo del 
ser si es de gran importancia. 

La familia como espacio de vulnerabilidad 

Las familias son el grupo básico para el desarrollo de los menores de edad, son estos los 
primeros individuos con los cuales se conectan y crean lazos de diversos tipos. Y es en la 
familia en donde se asientan los valores que serán clave para la toma de decisiones de los 
menores. Cuando una familia se desenvuelve en la disfuncionalidad es lógico y probado 
que afecte de forma negativa a los integrantes de la misma. 

Existen en nuestro país familias altamente violentas, tanto con sus integrantes 
como con aquellos individuos externos a ella. Estas familias vulneran a los menores 
que se desenvuelven en su seno y dan pauta para desarrollar actitudes que son prin-
cipalmente defensivas. Sobrevivir puede ser para algunos menores su principal mo-
tivación. Sobrevivir a pesar de sus familias y del entorno en el que se desenvuelven. 

No todos los entornos familiares son efi caces y propicios para el desarrollo de in-
dividuos bien adaptados a la sociedad, por el contrario, existen infi nidad de familias 
que favorecen las actividades ilícitas gracias a su contexto disfuncional. 

“no pos mi tío andaba ahí, trabajando con los malos, y pos mi otro tío también y 
mi abuelo que ahora esta en la cárcel”. Ricardo

“pos yo creo que si mi apa´ no hubiera andado en “eso” pos, si mi apa´ hubiera 
sido diferente, pos a lo mejor yo también ¿no?” Pedro

Existen en la actualidad alrededor de 35,000 menores participando en algunos de 
los grupos de crimen organizado que operan en nuestro país.  Esto implica que no 
todos los menores vienen de los mismos espacios o mucho menos de los mismos 
tipos familiares. Existen menores que han crecido en ambientes óptimos y que a 
pesar de esto deciden de manera “consciente” unirse a organizaciones delictivas, sin 
embargo, la mayoría de los menores que están involucrados en el narcotráfi co mexi-
cano provienen de ambientes que los llevan a situaciones adversas. 

La importancia de la familia en la vida futura de los menores es imperante, no se 
puede tener un acercamiento real al fenómeno al que nos enfrentamos sin adentrar-
nos en la realidad familiar en la que crecen los individuos, es en estos espacios en 
donde generan su identidad. 
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La pobreza y el narco

Queda claro que el fenómeno al que nos enfrentamos tiene sus raíces en múltiples 
vertientes, sin embargo, la pobreza es una de las más poderosas, de acuerdo con la 
UNICEF (2007) la  mayoría de los menores de edad que se encuentran en confl icto 
con la ley son de sexo masculino, tienen entre 15 y 17 años de edad, presentan un 
rezago escolar de más de 4 años o han abandonado la escuela de forma defi nitiva, 
residen en zonas urbano–marginales, trabajan en actividades informales que no exi-
gen califi cación laboral, con el producto de sus actividades contribuyen al sustenta-
miento del núcleo familiar. 

Es decir, se presenta una cadena de desprotección en la cual generalmente varios 
de los derechos de los menores de edad, se encuentran amenazados, vulnerados o 
en el peor de los casos están desprovistos de ellos. Esta situación deja a los menores 
de edad, en un estado que disminuye sus oportunidades para salir adelante de una 
manera digna; se enfrentan a carencias de todo tipo y buscan sobrepasarlas mediante 
la relación que forman con los grupos criminales, y se desenvuelven con la sensación 
de una falsa seguridad que los lleva a cometer actos delictivos cada vez más atroces. 

Por su parte el INEGI (2012) estima que en México el 53.8 % de los menores 
de 18 años se encuentran en pobreza multidimensional. En este sentido, la pobreza 
es una condición social en las que se ubican millones de familias y en las que las 
organizaciones delictivas impactan con sus estrategias para la cooptación de niñas, 
niños y adolescentes. Ciertamente, aunque la pobreza no es la única causa por la 
cual los menores de edad se adhieren a este sistema delincuencial, de acuerdo con 
el CONEVAL (2012), sí es una de las más recurrentes condiciones de vida que los 
expulsan hacia las organizaciones delictivas; en términos de esta fuente, el número 
de niños en riesgo de caer en la pobreza creció en el 2012, ya que solo uno de cada 
seis niños no se considera “vulnerable”, es decir, 11.7 millones de menores de edad, 
estaban en riesgo de marginación. 

Como podemos observar, los números son alarmantes, las condiciones de vida 
de los menores de edad en México no mejora, por el contrario, se ha deteriorado 
con el paso de los años, la pobreza se ha acentuado al igual que la violencia al inte-
rior de las familias y en espacios públicos. Estas condiciones de vida han facilitado 
la participación de los menores dentro de los diversos grupos de crimen organizado 
y son estas las que deben ser atendidas con celeridad. La cifra de menores de edad 
que está en esas condiciones de vida, pobreza y violencia, los coloca en una constan-
te vulnerabilidad que en muchos casos da como resultado la cooptación por estos 
grupos delincuenciales.

Los menores ven en el narco un salvavidas, una oportunidad de obtener todo 
aquello de lo que carecen y que en un escenario distinto les sería imposible o muy 
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difícil lograr. La pobreza económica y multifactorial es la que conocemos más a fon-
do, sin embargo, en la actualidad se habla de “las pobrezas” todo aquello que hace 
falta en la vida de los menores. No basta con entender que existen sujetos que no 
tienen acceso a la educación, la salud y la vivienda. Es preciso conocer el alcance de 
la carencia de cuidados, de protección social y familiar, de seguridad y de sentido de 
pertenencia dentro de sus espacios familiares y culturales más básicos. 

Las pobrezas se pueden encontrar en diversos espacios de la vida de los meno-
res, dentro de las familias, de las escuelas, en los grupos de amigos y en los espacios 
públicos, pobreza gubernamental encarnada en líderes corruptos. Los menores que 
carecen de los medios para cubrir necesidades imperantes para un desarrollo ade-
cuado crecen con vacíos que buscan llenar de cualquier forma, en este caso con la 
narcocultura. Es preciso, también, aclarar que no todos los menores que crecen con 
alguna carencia están destinados a terminar en las fi las del crimen organizado, sin 
embargo, esta situación crea escenarios que son ideales para el reclutamiento de los 
mismos. 

Menores de edad que se encuentran solitarios y sin amigos, que son rechazados 
por sus pares y que no cuentan con el apoyo, el cuidado y la aprobación de su familia 
seguramente lo buscara en otros espacios, sean estos o no los adecuados. Todo esto 
puede ser entendido como las pobrezas y carencias con las que viven los individuos 
y que pueden ser determinantes al elegir apegarse a ciertos grupos y practicas. 

El senƟ do de pertenencia

Es durante el desarrollo que los menores buscan adquirir las características que los 
defi nirá como individuos posteriormente, de aquí la importancia de que dichas ca-
racterísticas sean las más adaptadas a la sociedad posible y por ende que se convierta 
en un individuo funcional y útil a su entorno. Sin embargo, muchos menores que 
se encuentran en etapas de desarrollo no cuentan con una estructura clara, crecen 
en el abandono o al menos ese es el sentimiento que desarrollan. Se sienten incom-
prendidos, rechazados y esto los lleva a buscar grupos de adhesión en donde puedan 
sentirse apreciados y aceptados. 

Los jóvenes que crecen en hogares violentos, con carencias tanto económicas 
como emocionales suelen buscar refugio en grupos que no estén asociados a su 
entorno familiar y es aquí en donde entran en riesgo. 

Los individuos tienen la necesidad inherente de identifi carse con un grupo y per-
tenecer a él, sentirse parte de un colectivo le da un sentido de arraigo y de contar con 
lazos que lo una otros. Es en esta búsqueda natural que los menores pueden crear 
relaciones que les resulten nocivas, en especial su asociación con grupos de crimen 
organizado puede verse fuertemente ligada a la búsqueda del sentido de pertenencia. 
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Al pertenecer a un grupo se desarrollan sentimiento, percepciones y necesidades que 
son compartidas por los integrantes del mismo. 

Hablando del crimen organizado, los jóvenes que se adhieren a este buscan per-
tenecer a un grupo y este en particular les ofrece la ilusión de protección. Algunos 
menores comentan que vivían en casas de seguridad con otros menores y adultos 
pertenecientes al grupo. Así es como construyen sus nuevos espacios, sus nuevos la-
zos emocionales. Dichos menores se sienten especialmente ligados unos a los otros 
ya que comparten el entorno de impunidad, tiene la necesidad de protegerse ya que 
se desarrollan en ambientes hostiles. Es esta situación la que les une a sus pares 
dentro del grupo. 

¿Tenías muchos amigos cuando estabas fuera del Centro? No pos si eran muchos y pos 
siempre andábamos ahí todos ¿Y que tipo de actividades realizabas con ellos? No pos 
nada, andar ahí en las camionetas. No tenía amigos afuera. ¿Entonces tus amigos eran 
solo los que estaban involucrados en la delincuencia? Sí. ¿Antes de que te unieras al grupo 
para la que trabajabas no tenías amigos? No.

Pedro
Una vez que se unen a los diversos grupos se sienten identifi cados, sin embargo, la 
decepción viene después, cuando experimentan el abandono por parte de aquel que 
consideraban su grupo. “No pos ahora que estoy aquí sé que no, que no eran mis 
amigos”. Ahora en reclusión Pedro ha entendido que sus “amigos” no lo eran en 
realidad, lo han dejado solo. 

El enfrentarse con la realidad del encierro y de la soledad les da a los menores 
una nueva perspectiva, el entendimiento de la ilusión que en realidad era su grupo 
de “amigos” y el abandono al que se enfrentan termina, en muchos casos, con la 
idealización que de ese grupo se habían formado. Una vez que esto sucede es mo-
mento de recuperar a los menores de edad, de darles la certeza de que existen otras 
opciones y otros colectivos a los que pueden adherirse que resulten para ellos en 
relaciones sanas y productivas. 

La falla sistémica

¿Qué hace el sistema para asegurar la protección de los menores?, ¿cómo es que 
las diversas instituciones públicas se involucran en mejorar la calidad de vida de los 
menores?, ¿quién se encarga de prevenir que los menores participen en grupos de 
crimen organizado? Estas son algunas de las interrogantes que surgen cuando pen-
samos en la participación, o la falta de esta, que el sistema tiene en la problemática 
aquí expuesta. 

El único escenario relativamente confi able, donde podemos tener información 
con un enfoque multidisciplinario, es cuando los menores se encuentran ya en re-
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clusión. Donde en sus expedientes personales encontramos la integración de áreas 
legales, ya sea Poder Judicial y Ministerios Públicos, Poder Ejecutivo en ejecución 
de sentencias y tratamiento del menor, Criminología, Psiquiatría, Psicología, Trabajo 
Social, Sistema de Educación, Salud, Prevención y Rehabilitación de Adicciones, 
entre otros.

Es realmente impresionante como el Estado y todos sus actores una vez “aho-
gado el niño, intentan tapar el pozo”, solo cuando al sujeto, se le están aplicando 
medidas coercitivas y restrictivas de su libertad por parte de los poderes del Estado, 
y que habiendo sido él, el victimario-víctima así como otros sujetos victimizados en 
mayor o menor grado, es cuando la maquinaria del Estado actúa “supuestamente de 
manera sinérgica”.

El enfoque de aplicación de recursos públicos y toda la maquinaria del Estado 
ha resultado ser inefi caz e inefi ciente por diversas causales. Todos los organismos 
de gobierno tienen recursos públicos y presupuestos orientados a los menores, pero 
actuando cada organismo de manera independiente. Pocos son los casos en los que 
diferentes actores gubernamentales trabajan de manera conjunta en la prevención y 
en la creación de escenarios que impidan la incorporación de estos menores a los 
grupos de crimen organizado.

Sirva de ejemplo, lo que pasó en el sexenio pasado (2006-2012) con programas 
de creación de espacios públicos para jóvenes. Al fi nal de todos es sabido que se 
convirtieron en un centro de concentración de los mismos, pero no para la fi nalidad 
esperada, por el contrario, los miembros del crimen organizado se benefi ciaban de 
esos espacios para tener control sobre menores y espacios de cooptación y recluta-
miento. Esos espacios en la mayoría de los casos solo sirvieron para que los jóvenes 
no asistieran a los centros educativos y tuvieran un lugar donde estar todo el día sin 
realizar ninguna actividad productiva que redundara en su futuro con ciudadanos 
productivos de este país.

Otro ejemplo de la falta de integración sistémica, el Código Penal Federal. Este 
Código establece delitos contra la salud pública; un problema de salud pública, ante 
la inefi cacia del sistema se convirtió en un problema de seguridad pública y la reite-
rada falla del sistema, convierte este problema de seguridad pública, en uno que ya 
está en la Agenda de la Seguridad Nacional.

A modo de conclusión

El fenómeno de la participación de los menores de edad en el crimen organizado 
no es algo nuevo, sin embargo, las cifras a las que nos enfrentamos en la actualidad 
ponen en él, un carácter de urgencia para su resolución. Miles de menores se encuen-
tran actualmente participando de manera activa en las fi las de diversas organizacio-
nes delictivas involucradas en la guerra contra el narco que se vive en nuestro país. 
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Para lograr entender el porqué los jóvenes se han visto involucrados en el crimen 
organizado es necesario tener una comprensión clara de los diversos entornos que 
infl uyen en su desarrollo. Sabemos bien que los menores que se encuentran invo-
lucrados en organizaciones delictivas son victimarios y que llevan acabo actividades 
ilegales de variada naturaleza. El trasporte y distribución de armas, drogas y dinero 
de procedencia ilícita, la venta de estupefacientes, la participación en secuestros e 
incluso como ha quedado plasmado en las historias antes expuestas, el homicidio. 

La realidad a la que se ven enfrentados una vez dentro de dichas organizaciones 
es de violencia, sin embargo, es preciso que reconozcamos ¿de dónde es que provie-
nen estos menores?, ¿qué necesidades existen en sus vidas? y ¿por qué es que sienten 
que la única opción que tienen para salir adelante es el mundo del narco? Al existir 
un acercamiento con los menores queda claro que los factores son diversos y que es 
su forma de afrontarlos lo que los lleva a ser partícipes del crimen en nuestro país. 

Reconocer que la existencia de niños y jóvenes soldados en nuestro país es una 
realidad, sería el primer paso para dar solución al problema tan grave al que nos 
enfrentamos. Las familias, la sociedad y el engranaje del Estado, deben trabajar en 
unidad para asegurar la protección de los menores y prevenir que se vean involu-
crados en grupos que vulneran la calidad de su desarrollo e incluso tienen un fuerte 
impacto en su esperanza de vida. 
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 5. Cultura digital, comunicación, jóvenes y cibercultura

 Gerardo Guillermo León Barrios

 La comunicación en la era web 2.0.

Considerando que la nueva Ecología Mediática ha reconfi gurado el ambiente so-
ciocultural de las interacciones en donde niños, niñas y jóvenes se desenvolvían tra-
dicionalmente en sus entornos familiares, estos nuevos ecosistemas demandan un 
acercamiento y propuestas de acción desde la comunicación a través de la Alfabeti-
zación Digital para el desarrollo de cibercultura en sus formas de relación familiar; 
en este caso presentamos un estudio realizado en la ciudad de Tijuana, el cual ha 
permitido ver posibilidades de este modelo de intervención en este grupo etario y 
sus formas de socialización.

La promesa de la Web 2.0 lleva implícita una mirada crítica a casi todas las es-
tructuras de poder. En esta trasformación de escenarios de socialización en Internet; 
parece, hace necesario atender las tensiones generadas por las nuevas formas de or-
ganización social que han modifi cado las funciones, las posiciones y el lugar social de 
quienes defi nían tradicionalmente cómo acceder al conocimiento, cómo interactuar 
con otros, cómo relacionarse con el mundo y crear una cosmovisión. Estos papeles 
han sido claramente trasladados de posición por las posibilidades de relación y co-
municación entre usuarios de Internet a través del contacto persona a persona, las 
Redes sociales, las creaciones de colaboración wikis, la posibilidad de compartir lo 
que se desea por cualquier individuo que cuenta con acceso a la red de redes. 

Los nuevos patrones de uso y aprendizajes de interacción, incluyendo los senti-
dos y los signifi cados que se están adquiriendo en su vida diaria; con ello (Buckin-
gham, 2007, Livingstone, 2002, Scolari, 2008), plantean por primera vez en la histo-
ria social otras formas de conformación de las estructuras de vida social y formas 
de vida familiar; esto en tanto niños y jóvenes están en las mismas condiciones de 
interactuar desde un mismo espacio de articulación social como lo es la Web 2.0. 

Por tanto, es incuestionable que la unidad familia como espacio de socialización 
primaria con niños y/o jóvenes, están experimentando estos reordenamientos en 
todos los ámbitos de su vida cotidiana (Bochma, 2007); cuyos entornos y procesos 
de nuevos aprendizajes de socialización desafían los modelos tradicionales de inte-
racción en el ámbito individual y grupal, con consecuencias en las relaciones sociales 
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más amplias (Cobo y Moravec, 2011) que se han visto afectados por Internet14 y el 
uso de nuevos dispositivos móviles. 

Lo anterior nos lleva a preguntarnos por la labor de la investigación en comu-
nicación, pero sobre todo urge intervenir desde lo comunicacional y educacional 
en estos escenarios (Buckingham, 2013; Orozco, 2012; Piscitelli, 2010). La nueva 
generación de “medios digitales interactivos”, completamente diferentes en cuanto 
a sus lógicas de producción y consumo, pero sobre todo de interacción social como 
las prácticas de comunicación en red e intersubjetivas entre usuarios, le demanda al 
campo científi co un marco de interpretación y acción diferente a la vieja idea de la 
comunicación de masas.

La ecología mediáƟ ca como ambientes de interacción

Es Niel Postman, y posteriormente otros investigadores como sus precursores 
quienes han planteado y cultivado el paradigma de la Ecología de los Medios. La 
Ecología Mediática (o Media Ecology) es más que la mera analogía de la concepción 
biológica; que se refi ere al estudio de los medios como ambientes socioculturales en 
los cuales viven sus actores sociales, y trata de comprender, fundamentalmente, las 
relaciones e interacciones que se crean entre todos y cada uno de los elementos del 
ecosistema al cual pertenecen. 

En la Ecología Mediática el cambio tecnológico no es “aditivo sino ecológico”, 
esto es, un medio —y desde luego sus contenidos, sus audiencias y prosumidores, así 
como su carácter institucional y comercial— sostiene una relación de implicación en 
los universos simbólicos en los que se usan y apropian, de tal manera que todos los 
elementos —simbólicos— que componen un sistema social son trastocados, afec-
tados y transformados. La llegada de un nuevo medio trae consigo un sin número 
de cambios, tanto positivos como negativos, por lo que cabe preguntarnos cómo se 
asumen las destrezas y habilidades para saber utilizar las tecnologías de una manera 
adecuada, en donde entra en juego factores como las brechas digitales y el analfabe-
tismo digital. 

14  Según el último estudio de World Internet Proyect (WIP), en su reporte del 2013 
acerca de los hábitos y percepciones de los mexicanos sobre Internet y diversas tecnologías 
asociadas (2014), en el mundo, México se encuentra en el lugar número 11 entre los países 
con mayor número de usuarios de Internet en el mundo, con 59.2 millones.  Del dato ante-
rior, según el mismo reporte, poco más de 9 millones de usuarios son nativos digitales, esto 
es, son niños menores de 12 años que nacieron y han desarrollado toda su vida individual y 
social en ambientes digitales, con Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) rela-
cionadas con internet. De ese total de usuarios (59.2 millones) de internet en nuestro país, 16 
% tiene entre 3 y 11 años de edad y 42 % tienen entre 12 y 25 años.



De la generación Y a la Z100

Para ello retomamos de los principios medulares de la Ecología de los Medios en 
donde no importa saber y denunciar cómo los medios afectan al actor social, sino 
que tratamos de comprender la interacción con los medios, y cómo esta, facilita 
o impide nuestras posibilidades de interactividad en esos entornos, estructuras y 
contenidos. Bajo el paradigma ecológico, como vemos, el actor social tiene un papel 
diferente, y es entendido como prosumidor, noción de origen inglés que articula las 
palabras producer y consumer, y que se refi ere a que el receptor, la audiencia, o el con-
sumidor asumen simultáneamente los papeles de productor-creador y consumidor 
de contenidos (Benassini, 2014).

De esta manera, proponemos entender estos procesos como cambios evoluti-
vos desde el planteamiento de la Media Ecology (Lance, 2015, Islas, 2015; Scolari, 
2015) y entendemos a los medios de difusión y a los medios digitales como especies 
creadoras de ambientes socioculturales y entramados sociosemióticos complejos, 
generadores de ecosistemas de vida social que modelan la percepción y los procesos 
cognitivos de los actores sociales. 

Todo esto generado por dos componentes fundamentales, uno es el cambio en 
las interacciones individuos-medios digitales-individuos, potenciada en los ambien-
tes de la web 2.0; otro es el avance tecnológico, cuando en un solo dispositivo (como 
el Smartphone) podemos integrar en una sola experiencia, en el momento deseado y 
conectado a la red el escuchar noticias, leer el periódico, revisar un correo electróni-
co, ver contenidos de televisión, tomar fotografías y compartirlas al instante, hablar 
por teléfono o tener una videollamada, y que podemos entender como una expe-
riencia social ubicua (Islas, 2009), también llamada convergencia cultural (Jenkins, 
2006), en la cual el motor de la experiencia mediática del prosumidor es el acceso a 
contenidos según los tipos del estilo de vida que satisfacen sus necesidades de in-
formación y entretenimiento, las cuales puede disfrutar en diferentes plataformas y 
recursos digitales. 

En el marco anterior, consideramos que se requiere de una importante adecua-
ción en la comprensión y acción sobre los medios, sus procesos y características y, 
al mismo tiempo; realizar es necesaria una lectura de los posibles escenarios futuros 
para contribuir a una mejor relación medios-sociedad en la vida cotidiana, tendiente 
a la formación de ciudadanos en la construcción de sociedades (Bianchi y Sandoval, 
2014). 

La experiencia que aquí se presenta forma parte de un proyecto de investigación 
sobre Medios y Sociedad en la ciudad de Tijuana, Baja California; cuyo objetivo se 
centra en la exploración de los hábitos de uso y consumo de medios digitales con 
niños y jóvenes del Sistema Educativo Municipal; con el objetivo de contar con una 
base empírica robusta que permita desarrollar con precisión una alfabetización digi-
tal para animar un uso más constructivo y potenciado de los medios digitales en los 
ambientes sociales familiares. 
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Partimos, por lo tanto, del supuesto de que los sujetos sociales aprenden una serie 
de conocimientos y habilidades que están directamente en nuestro entorno, en tanto 
nos encontramos en él y en diferentes grados de interacción. Y que estos procesos 
no se dan en un marco de tiempo determinado, sino que son procesos generativos 
de otros procesos y marcos de conocimiento (Piaget y García, 2009) que se van 
acompasando y heterodeterminando. 

Cristóbal Cobo y John W. Moravec plantean la necesidad de un espacio meto-
dológico y analítico que pueda estudiar e intervenir el proceso de adquisición de 
conocimientos y destrezas fuera de los espacios tradicionales de transmisión de 
conocimientos tradicionales de los individuos, y lo defi nen convocando a cons-
truir de manera conjunta un paradigma de educación que resulte inclusivo, que no 
se anteponga a ningún planteamiento teórico en particular pero que ilumine áreas 
del conocimiento hasta ahora desatendidas. Aprendizaje invisible no pretende pro-
poner una teoría como tal, sino una metateoría capaz de integrar diferentes ideas y 
perspectivas. Es por ello por lo que hemos querido denominar un protoparadigma 
(2011:22). 

Con lo anterior, asumimos que los medios digitales constituyen un ambiente, 
una ecología mediática, que se hacen imperceptibles precisamente por ser parte de 
este entorno, en su mayoría un entorno informal cotidiano, y que no por estar fuera 
de los espacios de aprendizajes formales y/o legitimados para “aprender”, resultan 
menos importantes en cuanto al calado de su importancia en los procesos de socia-
lización que se dan día a día, entre sujetos ubicados simultáneamente en diversas y 
diferenciadas prácticas de interacción. 

Apunte y criterios metodológicos

El diseño del estudio y propuesta de intervención de alfabetización digital se ha he-
cho en dos etapas. La primera consistió en hacer un estudio descriptivo-exploratorio 
sobre hábitos y prácticas uso de medios digitales relacionado con formas emergentes 
de interacción en los ámbitos familiares, amical y educativo. En esta primera fase se 
aplicó un programa metodológico de complementación (Bericat, 1998) con el méto-
do cuantitativo y el método cualitativo. 

En el primero se utilizó la técnica de encuesta con una muestra (no probabilísti-
ca) de 1,776 estudiantes de 3,829; con un nivel de confi anza del 95 % o superior, con 
muestras independientes por sistema educativo y grado escolar, obteniendo muestras 
de más del 40 % por nivel educativo, esto es un 46.4 % de la población integrada por 
estudiantes de 3.o a 6.o de primaria (10 centros educativos) y secundaria (3 centros 
educativos). El tipo de preguntas para estas gráfi cas se basó en una escala tipo Likert. 
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Nivel educativo Población Muestra %
Primarias 1673 477 28.51

Secundarias 1701 786 46.21

Tabla 1. Diseño de muestra. Estudio de Hábitos de uso y consumo medios digitales Secreta-
ría de Educación Pública Municipal, Tijuana.

Con el segundo método se utilizó la técnica de entrevistas grupales a niños, niñas 
y jóvenes con una muestra a pertinencia segmentado por centro escolar (primaria y 
secundaria) y por grado de cada nivel (3.º, 4.º, 5.º y 6.º para el caso de primaria; y 1.º, 
2.º y 3.º para el caso de secundaria), con una guía de entrevistas estructurada bajo 
tres ámbitos (familiar, amical y educativo) fundamentales en la formación social de 
los niños, las niñas y los jóvenes con preguntas descriptivas y proyectivas para cono-
cer la prácticas sociales en donde se encuentran medios digitales como parte de su 
cultura mediática y equipamiento. 

La cultura digital en jóvenes y niños. 

a. Cifras

En las siguientes tres gráfi cas, la estadística nos hace visible que en los tres ámbitos 
de interacción familia, escuela y espacio individual, los niños, niñas y jóvenes cuentan 
con habilidades y destrezas de acción según diferentes objetivos de su vida diaria. 
Esto nos permite visibilizar que hay una serie de aprendizajes que no necesariamente 
pasaron por los espacios legitimados para tal fi n. En el caso de la gráfi ca 1, la gráfi ca 
nos representa que la participación de padres de familia y maestros está casi en el 
porcentaje y pasa, por poco, el 50 % en la toma de decisiones, esto es, hay menos 
centralidad en estos acompañamientos por parte de las fi guras tradicionales de au-
toridad. 
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Gráfi ca 1. Acciones de participación de padres y maestros con niños y jóvenes en uso de 
medios digitales.

En la siguiente gráfi ca, representa los usos habituales de medios digitales, así 
como de acciones y tomas de decisión en donde en un porcentaje alto (mayor al 50 
%) en las capacidades de autonomía para interactuar y usar medios digitales, sobresa-
liendo el trabajo y la resolución de retos cotidianos con los pares. De manera especí-
fi ca, las acciones asociadas a actividades escolares están soportadas por aprendizajes 
entre pares y de manera colaborativa. 

 Gráfi ca  2. Uso habitual de medios digitales decididos por los mismos niños, niñas y jóvenes. 
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En la última tabla, es de especial importancia el grado de conocimiento de las 
implicaciones sociales en cuanto a su participación en medios digitales, la vida social 
tiene tintes más constructivos en tanto el niño, la niña o el joven puede interactuar 
con otros y él mismo en el ciberespacio, lo cual hace visible que formas de interac-
ción de tipo participación y ciudadanización parece están emergiendo por el sentido 
de colaboración en otro espacio público en donde es importante y visible el mismo 
individuo.   

Gráfi ca 3. Implicaciones sociales de uso de medios digitales en niños y jóvenes.

Resultados cualitaƟ vos

Como síntesis analítica de los resultados de las entrevistas grupales, presentamos sie-
te argumentos sobre los cuales podemos comprender los entornos en los que niños, 
niñas y jóvenes se ven inmersos. 
a) Los entornos de interacción social se han expandido con los medios digitales para 

niños, niñas y jóvenes del SEPM, los espacios tradicionales de socialización son 
superados en formas y número y se ven a los medios digitales como nuevas opor-
tunidades para la vida social, con un efecto importante en la sociedad en general. 

b) Los hábitos de uso de los medios digitales son un espacio imprescindible y alta-
mente complementario para la formación del sentido de pertenencia; el desarro-
llo de su identidad, la formación de valores, en los cuales la familia y la escuela 
están completamente desplazadas, quizá a un segundo orden, en cuanto al lugar 
que ocupan en la mediación social y procesos de socialización, pero sin desapa-
recer por completo. 
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c) Los contextos familiares, sociales y educativos son un factor muy importante en el 
desarrollo de hábitos de uso de medios digitales. El contexto familiar de los niños 
marca una gran diferencia en el tipo de acceso a los medios, así como el sentido 
de su uso. No se usan los medios digitales en situaciones y contextos donde estos 
no son centrales e importantes como mediaciones tecnológicas para el entreteni-
miento, la información y la socialización. 

d) Los medios tradicionales, específi camente la TV, sigue siendo un medio impor-
tante que se ve en los hogares; los contenidos de telenovelas y noticieros apare-
cen como eje de las rutinas de la vida cotidiana, y los hijos llegan a ver y seguir 
los contenidos acompañando a los padres, y se combina cada vez más el uso de 
medios digitales. 

e) La vida social familiar se ve transformada por el uso de medios y nuevos medios 
por parte de los padres. La interacción con los hijos es escasa, no hay momentos 
y espacios de construcción de vínculos sólidos, o han cambiado de sentido y 
signifi cado para la construcción de vida social. 

f) Los Padres de familia experimentan una sensación de confusión entre dos aspectos: 
con idea de lo público y lo privado de la vida social familiar y la de los hijos en 
medios digitales; y dos, entre la importancia de su uso bajo el supuesto de que re-
presentan un acceso a lo moderno y aseguran mayor nivel educativo pero también 
representan un riesgo en cuanto al acceso a contenidos sin control y el contacto 
con personas desconocidas. La distinción tradicional de estos aspectos se ha dislo-
cado generando gran incertidumbre sobre la educación familiar con los hijos, pero 
no se sabe cómo entenderla y practicarla. 

g) Hay un cambio muy visible en cuanto a las jerarquías sociales que anteriormente 
pautaban el acceso, uso y sentido de los medios en general, y con los medios 
digitales; este proceso está estructurado por los niveles de participación en los 
ámbitos familiar, escolar y amical.

Participación y consenso en las interacciones sociales y 
medios digitales

Es claro que los niños, niñas y jóvenes han desarrollado habilidades para la solución 
de una serie de situaciones de su vida diaria de manera muy efi caz. En eje de estos 
aprendizajes está la participación y la colaboración entre pares.  Hay una notable 
diversidad de experiencias compartidas dentro de subgrupos específi cos, determina-
dos por factores sociales, psicológicos y culturales. La enseñanza de la informática 
en las escuelas es muy elemental y limitada. 

Es importante reconfi gurar la organización social institucional que genera divi-
siones sociales existentes, estructuras sociales muy empobrecidas socioculturalmen-
te; si tomamos en cuenta que el mundo que experimentan los niños, las niñas y los 
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jóvenes en los medios digitales les gratifi can profundamente, y está más cerca, sin 
duda, de sus necesidades de socialización y usos de información. Parece importante 
reapropiar y resignifi car el sentido de los usos de medios digitales. El ámbito familiar 
parece sumamente importante si se articula con el ámbito educativo y se articula a 
procesos de aprendizaje horizontales con niños y jóvenes-familia-escuela, los niños, 
las niñas y los jóvenes también poseedores de conocimientos y habilidades de los 
que los adultos pueden reaprender de manera signifi cativa. 

Más allá de la alfabeƟ zación digital en la cultura digital de 
jóvenes y niños

Breve acercamiento a la alfabeƟ zación digital

La Alfabetización Mediática y la Alfabetización Digital, llamada inicialmente Edu-
cación para los Medios (EPM) tiene sus inicios en países como España, Francia, 
Inglaterra y Canadá, entre otros; que junto con la UNESCO (1984), implantan una 
línea de intervención a manera de respuesta ante la preocupación por las posibles 
repercusiones socioculturales, debido al poder simbólico mostrado por los medios 
masivos de difusión y sus mensajes audiovisuales. 

Estos primeros esfuerzos intentaron convertirse en una forma de contrarrestar 
la infl uencia sobre las grandes audiencias y la formación crítica de niños y jóvenes a 
través de la “educomunicación”; perspectiva que representaba una educación del pú-
blico para un consumo juicioso, informado y educado en cuanto a lo que representa-
ba la cultura de masas y los contenidos de los medios de comunicación (Livingstone 
y Bober, 2005). 

En las discusiones y debates sobre este modelo de intervención desde la comuni-
cación y educación; se parte del principio de que no se ha logrado que la población 
en su conjunto tenga los niveles mínimos de alfabetismo tradicional, sobre todo en la 
lectoescritura, lo que implica, desde estos puntos de vista, problemas en cuanto a los 
“accesos” al no contar con una herramienta básica de desarrollo moderno occidental.  

En otras refl exiones afi nes a la premisa anterior, pero contradictoriamente, se 
ven a las tecnologías como un excelente recurso y solución para la adquisición de 
conocimiento, solo que deben ser “bien” aplicados; todo esto sin considerar que las 
TIC y los medios digitales no son por sí mismos la solución al retraso de alfabeti-
zación básica, sino de una posible metodología de incorporación y asimilación en 
todos los ambientes de la vida cotidiana de niños, jóvenes y adultos. 

Estas posturas deben de ser matizadas, sobre todo en el ambiente actual de las 
TIC, los nuevos medios, los medios digitales, así como todos sus recursos y lenguajes 
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multimediales y transmediales; debido a que los criterios para pensar en la represen-
tación y los accesos a información no son conducidos y/o acompañados por mé-
todos y recursos que contrarresten afectaciones en la interacción; confundan en el 
mar de información o generen sensaciones de bienestar y placer por el simple hecho 
de contar con tecnología de alta gama y con acceso a Internet (Livingstone, 2003). 

Sonia Livingstone (2008) distingue un importante debate en el tema de la al-
fabetización, y que tiene que ver con los alcances de este modelo de intervención 
sobre los sujetos, un tema que trastoca criterios de ética, y tiene que ver con que si 
la Alfabetización Mediática se debe considerar un benefi cio en el orden individual, 
que consigue cada sujeto con la incorporación de los elementos “aprendidos” para el 
manejo y conocimiento de los medios; o por el contrario, la Alfabetización Mediática 
representa una acción sociocultural que socializa el “aprendizaje” con respecto a la 
mirada y refl exión crítica hacia medios de comunicación y sus contenidos, y con ello 
lograr una “mejor” Alfabetización Mediática. Las dos posturas parecen sugerentes, 
pero creemos que ambos procesos son claramente complementarios. 

A partir de esto, Livingstone (2004) destaca dos importantes ejes de acción y apuesta 
en cuanto a la alfabetización. La llamada Alfabetización Informativa, considerada tam-
bién en La declaración de Praga (2003) una condición para acceder activamente a la 
“Sociedad de la Información”, y que atiende procesos de aprendizaje sobre “uso y ne-
cesidades informativas”, mediante el desarrollo de destrezas para “identifi car, localizar, 
evaluar, organizar y crear” formando sujetos que tengan las competencias para “hacer 
uso y comunicar información para abordar temas y problemas”, una habilidad que se 
puede cultivar para intervenir en el mundo (Information Literacy Meeting of  Experts 2003, 
citado en Linvignstone 2004). 

El otro terreno de acción, que ha detonado amplios debates, propuestas y experien-
cias de acción son la Alfabetización Mediática; que se entiende de manera fundamental 
como los aprendizajes desarrollados para “comprender” a los medios de difusión como 
“ventanas representan al mundo”, y/o en su caso a través de los cuales se puede “repre-
sentar el mundo” desde la visión del actor lego.  

En ambos casos, aún con las divergencias conceptuales y metodológicas, se tie-
nen apuestas de intervención que desembocan en una dirección; que es dotar a las 
personas de habilidades para “usar” en su vida cotidiana a las TIC, los viejos y los 
nuevos medios, las redes sociales y otras plataformas, como recursos para una re-
lación medios-sociedad que promuevan una calidad de vida tanto en lo individual 
como en lo colectivo. 

Fundamentado en estos principios, se asume que el desafío de la Alfabetización 
Digital, como un programa científi co-académico, es plantear, articular y trascender la 
Alfabetización Informativa y la Alfabetización Mediática; lo cual considera que esta 
acción de intervención empodera a los sujetos sociales y construye ciudadanía en el 
nuevo orden social digital con el desarrollo, asumiendo derechos y responsabilidades 
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en acciones individuales y colectivas (Buckingham, 2000), como ilustramos en la 
siguiente tabla (2). 

Nivel de 
alfabeti-
zación

Tipo de 
alfabetiza-

ción

Aprendizaje-adqui-
sisción de conoci-

miento en las TIC y 
con las TIC

Desarrollo de pen-
samiento 

crítico-creativo

Acción social 
constructiva

I Alfabetiza-
ción Tecno-
lógica

-Se logra la oportini-
dad de acceso para 
la reducciòn de la 
“brecha digital”. 
-Se desarrollan habi-
lidades básicas de uso 
de TIC
-Se adquieren 
destrezas báscias de 
navegación en la web 

Desarrollo de com-
petencias básicas
Destrezas de uso de 
herramientas y textos
Destrezas de entrada 
y salida
Desarrollo de habili-
dades multi-tareas

Se empodera 
en el acceso a 
la distribución 
de servicio y 
uso de servicio, 
infraestructura, 
herramientas 
de Internet

II Alfabe-
tización 
Mediática

-Se conocen los 
riesgos del peligro 
que implica Internet
-Se aprenden crite-
rios de seguridad 
-Se logran habilida-
des de refl exión y 
síntesis 
-Se desarrollan des-
trezas de resolución 
de problemas 

-Se toman decisiones
-Se crean acciones 
en red
-Se aplican habilida-
des creativas
-Se desarrollan habili-
dades de apropiación 
de información y 
acciones de red
-Se forman capa-
cidades de juicio y 
dicernimiento sobre 
información y accio-
nes en Internet

-Se empodera 
en la com-
prensión y la 
creación

III Alfabetiza-
ción Digital

-Hay desarrollo 
de haibilidades de 
conocimiento com-
partido
-Se desarrollan las 
destrezas de una 
conciencia social e 
identidad, individual 
y colectiva

-Se desarrollan ac-
ciones de cognición 
disitribuida
-De aplican acciones 
usos y generación 
de información y de  
investigación-crea-
ción

-Se empodera 
en conocimien-
tos y sus apli-
caciones sobre 
los medios 
digitales

Tabla 2. Niveles y operaciones de la Alfabetización Tecnológica, Mediática y Digital. Fuente: 
Elaboración propia con información de Buckingham (2000).
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AlfabeƟ zación digital y desarrollo de cibercultura en la en la 
cultura digital de  niños y jóvenes

Los nuevos entornos digitales son en el centro de la vida social de niños, niñas y jóve-
nes, y sitúan en un lugar diferente a las instituciones que tradicionalmente acompaña-
ban y/o mediaban los aprendizajes. 

De acuerdo con Pérez Tornero, la alfabetización digital demandada por estas 
circunstancias apela a una participación activa y creativa de la familia y la escuela, 
principalmente, bajo la idea de articular un proceso de acompañamiento y participa-
ción en la formación de nuevos ciudadanos;  con esto nos referimos a que necesario 
repensar las maneras en que la autoridad paternal de la formación de hijos y la auto-
ridad educativa para formar individuos debe contribuir, a la par de ellos (niños, niñas 
y jóvenes); es decir, aprender de sus formas y aprendizajes que han desarrollado en 
su espacio de socialización digital, para formar no únicamente individuos que usen 
y produzcan críticamente contenidos; sino que constituyan plataformas sociales de 
aprendizajes mutuos (adultos y niños, niñas y jóvenes) para tener ciudadanos con 
capacidad de vinculación y articulación en el tejido social. 

 La propuesta de diseño y aplicación de los talleres y actividades de alfabetización 
digital que proponemos se encuentra fundamentado en el programa metodológico de 
la Ingeniería Comunicación Social desarrollada por Jesús Galindo (2006, 2011 a, 2011 b, 
2014, 2015), específi camente en la metodología de intervención desde la comunicación y 
el desarrollo de cibercultura sobre los sistemas y las confi guraciones de relación a partir 
de formas miméticas construidas en sistemas de información, o en su caso, en sistemas 
de comunicación. Con ello se puede ver la posibilidad de conocer en dónde se puede 
intervenir en cuanto a aspectos sistémicos de interacción, de procesos, de dinámicas y de 
prácticas de relación entre individuos en un sistema o varios sistemas, bajo cinco niveles 
de desarrollo cibercultural: 
a) Nivel de contacto. Nivel mínimo de relación entre dos o más individuos de un siste-

ma o sistemas. No hay ningún tipo de intención y compromiso por las partes que 
busque modifi car a alguno o algunos de los elementos o de los sistemas en juego.

b) Nivel de interacción. Este es un nivel de relación medio. Las acciones tienen una inten-
cionalidad que buscan afectar a los elementos y a los sistemas en juego. Las relaciones 
implican diferentes grados de intención, compromiso y afectación. Podemos hablar 
aquí ya de un primer grado de comunicación y articulación. 

c) Nivel de conexión. Grado de relación alto. Hay acuerdo entre los individuos. Se 
comparte la intencionalidad, el compromiso y se acepta alguna forma de afec-
tación dentro de un espacio común y una relación. El nivel de comunicación 
es medio. Hay interés en sostener la interacción y pasar a un estado diferente, 
pero no más. 
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d) Nivel de vínculo. Grado de relación alto entre individuos. Supone un nivel de acuer-
dos altos en los que se defi ne, por las partes, la intencionalidad, el compromiso 
y las formas de afectación, por lo tanto, hay un acuerdo por la sustentabilidad y 
continuidad de la relación en tiempo y espacio.

e) En acción. El entorno, los sistemas y los individuos entrar en una relación comple-
ja de colaboración en la confi guración de los compromisos y al entorno, todos 
colaboran con un compromiso no necesariamente tácito, tampoco explícito, y 
suceden transformaciones y cambios para bien del sistema.  

Con el desarrollo de cibercultura como modelo de intervención en el diseño de 
alfabetización digital con niños, niñas y jóvenes en el Sistema Educativo Municipal 
de Tijuana. Planteamos que la alfabetización digital debe de superar el nivel 1 y 2 de 
la tabla 2, y apostando por una acción social constructiva de empoderamiento sobre 
las capacidades de los medios digitales en el marco de las posibilidades que permite 
la Web 2.0 y su ecología mediática; lo que signifi ca que los aprendizajes y adquisi-
ción de conocimientos de uso de medios digitales para compartir conocimiento y 
desarrollo de destrezas para una conciencia social, la identifi cación de una identidad 
individual y colectiva; así como el desarrollo de pensamiento crítico-creativo para 
acciones de cognición distribuida, socialmente compartida y de creación social, son 
solo elementos y aprendizajes muchas veces desarrollados y aprendidos por los mis-
mos niños, niñas y jóvenes. 

Conclusiones: de la alfabeƟ zación digital desde la cibercultura

Un elemento que resulta clave es que los jóvenes participantes saben diferenciar los me-
dios de comunicación existentes. Sin embargo, les resulta más práctico y accesible usar las 
plataformas de redes sociales para informarse de los hechos ocurridos. 

Es claro que los jóvenes utilizan los medios de comunicación como herramientas 
de entretenimiento, y nos los consideran herramientas de aprendizaje, sin embargo, 
es innegable que aprenden todo un universo de sentidos y signifi cados. Muchos no 
lo hacen de manera consiente porque nacieron sumergido en este mundo multi-tas-
king, como la capacidad de hacer varias tareas con diversas plataformas y lenguajes, 
de manera simultánea. 

Las acciones de colaboración son un tema a resultar. Los jóvenes realizan diver-
sas acciones de colaboración con sus pares, y resuelven una gran cantidad de situa-
ciones de su vida diaria, sin embargo, no se dan cuenta del potencial que tienen estos 
aprendizajes para expandirlos a muchos otros ámbitos de la vida social; por otro 
lado, estas prácticas deberían tener una mayor inclusión en el ámbito social escolar, 
ya que en un ejercicio se observó la gran capacidad constructiva, como por ejemplo 



5. Cultura digital, comunicación, jóvenes y cibercultura 111

en una práctica cada uno de los participantes propuso cómo ayudarían a la sociedad 
mediante las redes sociales.
• Hace falta que alguna entidad institucional o un comité ciudadano y/o académi-

co participe en la regulación de la actividad de jóvenes en cuanto a consumo de 
contenidos y uso de nuevos medios. Los padres de familia no tienen recursos y 
criterios sufi cientes para hacer frente a este desafío en casa, o muchas veces ellos 
son usuarios sin comprender las implicaciones y la debida importancia por su 
impacto sociocultural. No se cuenta con elementos para formar un criterio más 
crítico en lo que consumen, dada la susceptibilidad ante los riesgos de todo tipo 
en Internet. Resulta necesario, en este sentido, que la interacción y participación 
con los padres sea efi caz y continua, dado que ellos son parte, o empiezan a ser 
parte de este escenario (Livingstone, 2003). 

• En cuanto al ambiente escolar como espacio social, se observa una urgente 
necesidad de incluir estos temas en el aula de manera actualizada, no como 
un contenido, sino como un recurso de formación de individuos; si bien los 
alumnos ya están “familiarizados” con la tecnología, pero el entorno escolar 
podría reforzar la alfabetización digital, no cumpliendo con un requisito de 
“enseñanza” contenidos. 

• Se hace ineludible utilizar de forma constructiva los medios de difusión, incluyendo 
a los nuevos medios, como una de las prioridades y necesidades actuales en materia 
de educación tanto a niños y niñas como jóvenes. Buckingham (2008) señala la im-
plicación del uso de medios digitales (videojuegos, computadora, Internet y ahora 
redes sociales) en una serie de “procesos informales de aprendizaje”, en donde es 
posible una relación más “democrática” y constructiva profesores, estudiantes y, 
agregaríamos a los padres de familia.  

• La utilización de los dispositivos móviles debe ser por medio de una guía y/o con 
conocimientos previos que ayuden a los niños y jóvenes a discernir de materiales y 
contenidos que no son constructivos o que reproducen acciones o sucesos nega-
tivos para sus grupos. De tal manera que en la Ecología Mediática actual los pro-
sumidores están creando y consensuando prácticas de comunicación y aprendizaje 
que no tiene nada que ver con los modelos tradicionales de enseñanza-aprendizaje, 
que implica un sin fi n de elementos de generación de procesos de conocimiento 
(Orozco y Franco, 2014). Por lo tanto, se tiene que equipar cognitivamente a los 
jóvenes para que comprendan y observen de manera más crítica los medios digita-
les, ya que se pueden aplicar únicamente de un modo “funcional o instrumental” 
(Buckingham, 2005), y sin recuperar esto otros aprendizajes colectivos.

• El joven participa en su Ecología Mediática fundamentalmente para fi nes de en-
tretenimiento, incluyendo la interacción con sus pares, por lo que se debe recon-
siderar elementos en toda su capacidad confi guradora y reconfi guradora en la 
formación de individuos en casi todas las dimensiones de su vida diaria.
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 6. Propuesta metodológica para la interpretación de la vida 
coƟ diana de los jóvenes con Asperger

Roberto Govela Espinosa 15

 Cristina Rivas 16

Resumen

A pesar de que hoy el día el tema de las personas con Asperger ha tenido un notable 
auge, su abordaje predominante ha sido a través de manuales psicosociales en donde 
se establecen diferentes estrategias para que estas personas puedan incluirse social-
mente. Sin embargo —aún en la producción académica— siguen prevaleciendo los 
estudios que enfatizan más a los défi cits que a los aspectos positivos, sin que exista 
un estudio —desde un enfoque socioantropológico— que aborde como es la vida 
cotidiana de los jóvenes con Asperger. 

Por ello, en este capítulo se desarrollará los siguientes temas: En un primer lugar 
se conceptualizará el llamado síndrome de Asperger. En un segundo lugar se hará un 
recuento de cuáles son los acercamientos que desde la literatura se ha tenido acerca 
de los jóvenes con asperger. En un tercer lugar se defi nirá cuál es el concepto de 
vida cotidiana que se usará en esta propuesta y fi nalmente, se describirá la propuesta 
metodológica para conocer e interpretar la cotidianidad de los jóvenes con Asperger.

Conceptualizando al Asperger

Dada la cantidad de libros que se han publicado en los últimos años desde las disci-
plinas médicas, psicológicas y sociales, se han generado diversas posturas acerca de la 
conceptualización del Asperger. En esta sección se puntualizará nuestra perspectiva. 

En ese sentido, el primer enfoque – y predominante - para defi nir que es el As-
perger, es el médico, por medio del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastor-
nos Mentales (DSM IV-TR y DSM 5) o el CIE 10. Una derivación de esta postura 

15  Roberto Govela Espinosa en Doctor en Ciencias Sociales por parte del Colegio de 
Jalisco. Su tema de investigación es la inclusión familiar, educativa y sociolaboral de jóvenes 
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16  La maestra Cristina es Experta en el diagnóstico y tratamiento de personas con 
Asperger y TDAH. Ella tiene un hijo con Asperger que actualmente estudia en el CIDE 
becado por Conacyt y es su inspiración para apoyar el talento de las personas con Asperger. 
Es maestra en Gestalt y actualmente está en la fase fi nal del doctorado en Acompañamiento 
Humano del Instituto Kintu.
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son las defi niciones que han brindado los especialistas que lo dieron a conocer y lo 
bautizaron como fueron Hans Asperger y Lorna Wing (Cererols, 2011: 19-20)  En 
un segundo lugar se encuentra la postura de defi nir al Asperger como una discapaci-
dad social. Finalmente situamos la postura del movimiento de la diversidad. 

Dentro de la postura médico-psicológica, se observa otra problemática, ya que 
si tomamos su conceptualización desde DSM IV-TR el síndrome de Asperger se 
diferenciaba del autismo y a partir del DSM 5 ambos se engloban dentro de lo que 
se denomina Trastorno del Espectro Autista (Valeriano Salazar, 2016:5-16).

Por ende, el primer criterio que estableceremos para fi jar nuestra postura, es que 
partiremos de la defi nición de síndrome de Asperger desde la postura del DSM IV-
TR, porque en estos criterios se defi ne de forma separa el asperger del autismo.

En el DSM IV-TR (1995) se incluye el síndrome de Asperger como un trastorno 
específi co dentro de los trastornos generalizados del desarrollo. En el mismo se 
nombran como características esenciales:
1. Incapacidad grave y permanente para la interacción social (Criterio A).
2. La presencia de pautas de conducta, intereses y actividades repetitivas y restringi-

das (Criterio B).
3. Puede causar insufi ciencias clínicamente signifi cativas en la vida social y laboral, 

así como en otras áreas (Criterio C). 

La segunda postura establece que las personas con Asperger tienen una discapa-
cidad social, ya que generalmente estas no tienen una discapacidad intelectual.

Si consideramos la postura del enfoque social de la discapacidad que afi rma que 
es el medioambiente el que limita aún más las posibilidades de las personas con dis-
capacidad, se podría afi rmar que las personas con Asperger tienen una discapacidad 
social, más que cognitiva.

En ese sentido y de acuerdo con Daniel Comin (22 de abril del 2012). Inicialmente 
el término “Discapacidad social” se atribuía a personas que presentaban riesgo de ex-
clusión social por motivos de pobreza, marginalidad, raza o pertenecientes a familias 
desestructuradas. En suma, a las clases más bajas y olvidadas de la sociedad. Sin embargo, 
en el caso de las personas con Autismo o Asperger, este “nivel social” no es un aspecto 
concomitante en la exclusión social, es la difi cultad para establecer canales de interacción 
social según la norma cultural y aceptada del entorno en el que la persona vive. 

Desde el punto de vista de la aceptación del grupo mayoritario, la persona con Au-
tismo o Asperger es orillada, no se entiende que deba ser aceptada en el grupo, habida 
cuenta de su difi cultad para esta interacción. Se elimina pues el modelo de solidaridad 
social, de aceptación e inclusión a todos los niveles.

Una postura que no ha sido de todo aceptado es el de la neurodiversidad, en don-
de se cuestiona la idea que hay un solo tipo de inteligencia (la neurotipica o normal) y 
quienes no la tienen “sufren” de una discapacidad intelectual o cognitiva. Siguiendo 
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la línea de Garden de las “inteligencias múltiples” y de Coleman de la “inteligencia 
emocional”, Amstrong afi rma en su libro “El poder de la neurodiversidad” que hay 
diferentes formas de conocer el mundo. 

En esta obra, este autor contradice la tesis predominante del défi cit avalada por 
el modelo médico y propone que el autismo, el Défi cit de Atención con Hiperactivi-
dad, la dislexia y la depresión, no solo se puede considerar como una forma diferente 
de aprehender/conocer el mundo, si no también estos “síndromes y trastornos” 
también tienen potencialidades, que si se les fomenta en las personas que tienen esta 
condición, pueden lograr cosas notables.

Según Pier Jaarsma (febrero del 2011), La Neurodiversidad se ha convertido es 
un concepto controvertido en la última década. En su sentido más amplio el con-
cepto de neurodiversidad ve al desarrollo neurológico atípico como una diferencia 
humana normal. La afi rmación neurodiversidad contiene al menos dos aspectos di-
ferentes. El primer aspecto es que el autismo, entre otras condiciones neurológicas, 
es ante todo una variación natural. El otro aspecto es acerca de los derechos que 
confi eren, y en especial valor para la condición neurodiversidad, exigiendo el reco-
nocimiento y la aceptación.

Recapitulando lo anterior, se fi jará nuestra propuesta para conceptualizar el As-
perger. Po ello, se considerará en un primer término la postura del DSM IV TR en 
donde está separado del autismo. Pese a que se toma el DSM IV TR no coincidimos 
en la perspectiva de ver a las personas con Asperger desde la idea de défi cit y por 
ende, en este trabajo no se les referirá como síndrome de Asperger, sino simplemen-
te como jóvenes con Asperger.

Sin embargo, no podemos negar que a los individuos con Asperger se les difi culta 
socializar con sus pares, familiares y sociedad en general, pero al no tener de forma 
general una discapacidad intelectual, si debemos considerarla como una discapaci-
dad social.

Finalmente, compartimos la postura de la neurodiversidad, por lo cual afi rma-
mos que los jóvenes con asperger tienen una forma cognitiva peculiar de conocer el 
mundo que les rodea.

En cuanto a la edad cronológica que se ha fi jado para establecer el periodo de la 
juventud, se considerará lo que dicta el artículo 2 de la Ley del Instituto Mexicano 
de la Juventud, publicado en el Diario Ofi cial de la Federación (DOF) el 6 de enero 
de 1999.

Artículo 2. La población cuya edad quede comprendida entre los 12 y 29 años 
que, por su importancia estratégica para el desarrollo del país; será objeto de progra-
mas, servicios y acciones que el instituto lleve a cabo, sin distinción de origen étnico 
o nacional, género, discapacidad, condición social, condición de salud, religión, opi-
niones, preferencias, estado civil o cualquier otra.
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Se ha considerado este criterio porque la gran mayoría de los jóvenes con Asper-
ger no tienen una discapacidad intelectual, pero si difi cultades para socializar, por 
ende, si tienen una discapacidad social. Sin embargo, en los casos en que jóvenes 
con Asperger, presentarán una capacidad intelectual moderada o grave, se les puede 
aplicar el criterio del Comité Español de Representantes de PCD el cual establece 
como margen de edad para los jóvenes con discapacidad entre los 16 y 30 años y que 
en caso de que estos tengan una discapacidad cognitiva, podrá extenderse la época 
de la juventud hasta los 35 años (CERMI, s. f.). 

El abordaje de los jóvenes con Asperger

En esta sección se abordarán algunos libros y textos académicos que refi eren la vida co-
tidiana de los jóvenes con Asperger. Dado que el título de vida cotidiana de las personas 
con Asperger, prácticamente no aparece en los motores de búsqueda, se realizó la selec-
ción en función de los temas de inclusión familiar, educativa y laboral. En un primer lugar 
se expondrán algunos libros, para luego plasmar los artículos científi cos.

Libros y tesis de grado que describen la vida cotidiana de las personas con asper-
ger en el entorno familiar, social, educativo y laboral.

Vida coƟ diana en la familia y relaciones cercanas con vecinos 
y amigos

Un primer libro de Mercedes Belinchon et al. (s. f.) se llama Personas con Síndrome 
de Asperger: Funcionamiento, detección y necesidades y se enfoca a los jóvenes y 
adultos con Asperger. En el mismo, se realiza un estudio de lo que necesitan estas 
personas. En ese sentido se identifi can las siguientes necesidades: A) Necesidades 
en el ámbito de la salud física y mental; B) Necesidades en el ámbito educativo; C) 
Necesidades relacionadas con el empleo; D) Necesidades en relación con el ocio y el 
tiempo libre; E) Necesidades en el ámbito de la vida familiar, la vida independiente 
y la participación en la comunidad.

Un segundo libro se llama Un acercamiento al síndrome de Asperger. Guía teó-
rica y práctica de la Asociación Asperger de España del 2017, en donde se abordan 
en los capítulos 7 y 8 la vida de las personas con asperger en su adolescencia y etapa 
adulta, en donde se trata: a) Las principales difi cultades; b) cualidades y aspectos 
positivos y c) sus necesidades.

Asimismo, en el capítulo 9 se refi ere la presencia de los integrantes con asperger 
en su familia, refi riéndose los siguientes aspectos: detección, diagnóstico, después 
del diagnóstico y convivencia familiar.
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Finalmente, en el capítulo 10 se proponen una sería de estrategias de interven-
ción, los cuales al ser muy prácticos, se aplican a la vida cotidiana.

Vida coƟ diana en la escuela

Los libros que se exponen a continuación básicamente son guías enfocadas a incluir 
a las personas con Asperger, en la vida universitaria.

Un primer libro revisado es el llamado Hacia un modelo de apoyos universitarios 
a estudiantes con síndrome de Asperger: Necesidades y propuestas de actuación 
realizado por la red de “Apoyos Universitarios a Personas con Trastorno Autista” 
(Apúntate España), se realizan una serie de propuestas muy interesantes para la in-
clusión de las personas con Asperger en las universidades españolas. Estas acciones 
son las siguientes: 1) Apoyos al acceso a la universidad; 2) Apoyos a la realización de 
actividades académicas; 3) Apoyos a la realización de actividades extra académicas; 
4) Apoyos en la búsqueda de empleo.

El segundo libro, llamado Síndrome de Asperger. Apuntes para la inclusión en 
la comunidad universidad dirigido por Cano Torrico et al. (2017) publicado por el 
Servicio de Atención a la Diversidad y la Unidad de Educación Inclusiva (UNEI) 
Universidad de Cordova, España, se sugieren estrategias para la inclusión de los jó-
venes con asperger en la universidad. Las acciones sugeridas se dividen en los gran-
des temas: 1) Recomendaciones para promover y facilitar la inclusión en el espacio 
universitario enfocado a: los estudiantes con asperger, docentes, compañeras (os) de 
universitarios con asperger y personas administrativas y 2) Vivencias en la comuni-
dad universitaria de los profesores, administrativos y estudiantes que conviven con 
jóvenes con asperger.

Vida coƟ diana en el trabajo

El primer trabajo que presentaremos es la tesis doctoral de la Dra. Saray Bonete 
Román (30 de abril del 2013) titulada Impacto del entrenamiento en habilidades in-
terpersonales para la adaptación laboral en jóvenes con síndrome de Asperger. Tesis 
para obtener el grado de doctora en psicología clínica y de la Salud de la Universidad 
de Granada.

Esta investigación surge con la intención de aportar material sustentado para la 
evidencia empírica, que sirva a estos jóvenes para afrontar el reto de la adaptación 
social. La intervención se centra en aprender cómo resolver confl ictos interpersona-
les —un área que no ha sido sufi cientemente explorada, a pesar de hacer referencia a 
una capacidad imprescindible para la promoción y adaptación sociolaboral.  
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La metodología que se propone, es el entrenamiento del proceso de resolución 
de confl ictos interpersonales y sigue el principio de la medicación, por ser un enfo-
que fl exible.  Como telón de fondo para presentar este proyecto en fases, se escoge 
el contexto laboral, con la intención de adaptar la intervención a las necesidades más 
inmediatas que requieren cubrirse en las intervenciones con las personas con TEA, 
al mismo tiempo que se trabaja sobre un contenido relevante para aquellos a los que 
se dirige el programa. Además, se explora cómo funciona la evaluación del potencial 
de aprendizaje en personas con S. A., a fi n de analizar las posibilidades que ofrece, 
para estudiar los efectos de un programa de entrenamiento.

El segundo trabajo es el Trabajo Final de Grado del 2014 llamado El Empleo 
con Apoyo. Inclusión laboral de personas con Síndrome de Asperger y Autismo de 
Alto Funcionamiento, por la Estudiante: Mariela Gavranic Solari de la Facultad de 
Psicología-Uruguay.

El objetivo de este trabajo es dar a conocer los problemas que tienen las personas 
con síndrome de Asperger y Autismo de Alto Funcionamiento (AAF) en acceder 
a un empleo en Uruguay. Nos basaremos en los recursos y estrategias descritas en 
la Guía de Empleo con Apoyo para Personas con Autismo de la Confederación 
Autismo España, que servirá de base para obtener una idea de cómo concentrar la 
inclusión laboral de estas personas. El uso de la herramienta de empleo. Con apoyo 
nos ofrece un camino posible para lograrlo.

Como se ha observado, el enfoque de los libros —que de alguna manera han 
abordado el tema de la vida cotidiana— es de los manuales que proponen estrategia 
para apoyar a los adolescentes y jóvenes con Asperger, en su inclusión educativa, 
social y laboral.

Arơ culos cienơ fi cos y ponencias en congresos

A continuación se expondrán textos que hablan sobre diversos aspectos de la vida 
cotidiana. Esta exposición se dividirá en cuatro apartados: a) Vida cotidiana a lo lar-
go del ciclo vital; b) Défi cit asociados al S. A. y que les generan problemas de salud 
física y psicológica y c) Vida cotidiana en la escuela. 

En cuanto a la vida cotidiana en el ámbito laboral, no se encontraron estudios 
que aborden estos problemas; ya que la producción que existe son libros o manuales 
y tesis —como los que refi rieron en el apartado anterior— que tocan el tema de la 
inclusión laboral, así como los programas que tienen asociaciones civiles que apoyan 
a las familias que tienen integrantes con asperger, en especial españolas. En suma, 
por lo menos en nuestra búsqueda el tema de investigar la inclusión laboral de las 
personas con Asperger es un tema raramente abordado.
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Vida coƟ diana a lo largo del ciclo vital

El primer trabajo es el de Ramón Cererols, un adulto con asperger, que presentó en 
la IV Jornada síndrome de Asperger, 5 de octubre del 2013 en el Paraninfo de la Uni-
versidad de Alicante. Asociación Asperger Alicante (ASPLI) una ponencia que es un 
relato autobiográfi co titulado “Asperger: Mi vida, mi visión. Diversidad y Unidad”.

La descripción de su vida la divide en 2 partes: La primera la llama “El punto de 
partida” que comprende sus primeros años hasta el fi nal de su etapa escolar. La se-
gunda que titula “La evolución posterior” corresponde al casi medio siglo posterior, 
hasta el momento actual.

En la primera parte “El punto de partida” se desarrollan los siguientes puntos: 
a) El confuso despertar; b) Ignorancia emocional; c) Falta de empatía; d) Défi cit co-
municativo; e) Carencia de amigos; f) Identidad y grupos. En la segunda parte “Evo-
lución posterior” se desarrolla lo siguiente: a) Salida al exterior; b) Primeras crisis 
positivas; c) Espacio interior; d) Tras la máscara; e) La terapia cognitiva conductual; 
f) El estudio del Asperger; g) El momento actual y h) liberación.

Termina su ponencia autobiográfi ca refl exionando sobre la Diversidad que existe 
dentro del Espectro Autista, pero que aun así hay ciertas características cognitivas 
que son común a las personas con asperger y eso lo llama Unidad.

Défi cit asociados al S. A.

El primer estudio, se llama Episodio depresivo en adolescente con Trastorno de 
Asperger: Reporte de un caso. Autores Bernardo Pacheco P., Carmen Sandoval C. 
y Claudia Torrealba A y se publicó en la revista chilena de Neuro Psiquiatria en el 
2008.

Los sujetos con síndrome de Asperger (S. A.) tienen menos habilidad lingüística 
para visualizar los cambios que ocurren en su ánimo y los sentimientos depresivos 
que emergen durante su estado depresivo. Esta limitación hace que un episodio de-
presivo sea particularmente difícil de diagnosticar en este tipo de pacientes. Existe 
considerable superposición de síntomas entre el S. A. y la depresión. Los síntomas 
depresivos pueden exacerbar conductas de retraimiento o estimular un desajuste 
conductual. Los autores describen el caso de un paciente con S. A. no diagnosticado 
con anterioridad, quien presenta al momento de la derivación, oscilaciones anímicas 
y conductas bizarras, diciendo ser y comparándose con un personaje televisivo có-
mico fi cticio.

Finalizada la evaluación psiquiátrica, los autores concluyen que el paciente presen-
ta un trastorno depresivo, el cual ha sido enmascarado con fenomenológica disociativa 
pseuopsicótica cuasidelirante. Nuestro propósito es dar a conocer la presentación inusual 
y el tratamiento de un trastorno depresivo en un paciente con S. A.
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El segundo artículo del 2010 se llama Alexitimia y síndrome de Asperger y fue 
escrito por Paula-Pérez I, Martos-Pérez J, Llorente-Comí M. para la Revista de Neu-
rología.

El estudio parte de la hipótesis que sostiene que la difi cultad para identifi car y 
describir emociones y sentimientos y para diferenciar los sentimientos de las sen-
saciones corporales que los acompañan, se confi guran en denominador común del 
constructo de alexitimia y del síndrome de Asperger (S. A.).

La investigación evaluó los niveles de alexitimia en nueve varones con S. A.
Los resultados se clasifi can en función si la fue de información es el propio sujeto 

con S. A. (nivel de alexitimia signifi cativo en dos tercios de los encuestados) o dicha 
fuente es un familiar (puntuación fi nal en relación con la presencia, al doble que en 
la población neurotípica)

Se concluye – en función de los adultos estudiados- una comorbolidad signifi ca-
tiva, entre alexitimia y S. A. que conduce al cuestionamiento de si la alexitimia, es un 
rasgo idiosincrático de los sujetos con S. A. 

Vida coƟ diana en la escuela

El primer estudio dentro del entorno académico, del 2006, tiene por título Análisis de 
las relaciones sociales de los alumnos con Síndrome de Asperger en escuelas integra-
das de secundaria: un estudio de casos y se publicó en la Revista de Psicodidáctica. Sus 
autores son Laura Granizo, Paul Naylor y Cristina del Barrio.

El estudio presenta un análisis de casos de seis alumnos de escuelas integradas 
de secundaria en Sheffi eld (Inglaterra) diagnosticados con Síndrome de Asperger/
Autismo de Alto funcionamiento (SA/AAF). A través de dos cuestionarios y una 
entrevista semiestructurada se analizan sus relaciones sociales con sus iguales y sus 
experiencias como participantes en situaciones de maltrato entre iguales por abuso 
de poder. Los datos se contrastan con los que se obtienen de una entrevista semies-
tructurada realizada a sus madres.

Los resultados apuntan a que estos alumnos comprenden el fenómeno del mal-
trato, que son conscientes de su papel de víctima y que consideran que la interven-
ción debe ser sistémica.

De forma general los textos científi cos revisados refi eren casos específi cos de los 
procesos de inclusión/exclusión que tienen los adolescentes con Asperger básica-
mente en los ámbitos escolares y labores. Asimismo también se refl ejan algunos de 
sus défi cits, por ejemplo, depresión y alexitimia, y cómo impactan en el desarrollo 
de su vida cotidiana. 

Sin embargo, en ninguno de estos estudios se busca analizar desde una perspec-
tiva sociantropológica la vida cotidiana de estas personas. Por ende, a continuación 
se establecerá una conceptualización de vida cotidiana propia para los jóvenes con 
Asperger y una propuesta metodológica para analizarla.
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Un bosquejo de un posible concepto de vida coƟ diana apli-
cable a los jóvenes con Asperger

Cuando se abordan las aproximaciones que se han realizado dentro de la sociología 
del concepto de vida cotidiana, nos encontramos que esta se centra en las actividades 
que día a día hace el individuo promedio (Berger y Luckmann, 2003; Gofmann, 2012 
y Garfi nkel, 2006) y cuando este individuo se sale de la norma social se le considera 
que es una disrupción y se crea un estigma en los sujetos. Si analizáramos el comporta-
miento de los jóvenes con Asperger, a la luz de estas perspectivas sociológicas; enton-
ces se llegaría a la misma conclusión que durante décadas los estudios sobre juventud 
tuvieron, es decir, que los jóvenes que eran “diferentes” por su forma de actual, vestir 
o pensar, al promedio, eran unos desviados.

Veamos algunos ejemplos de estas propuestas sociológicas

En la obra “La construcción social de la realidad” de Berger y Luckmann (2003), en espe-
cial en el capítulo 1 “Los fundamentos del conocimiento en la vida cotidiana”; se afi rma 
que la realidad suprema domina la esfera cotidiana de las personas y por ello se tiene una 
actitud natural hacia esta, es decir, las personas por medio de la socialización primaria 
adquirida en la familia, interioriza esta realidad y adquiere un acervo del conocimiento 
que le permite saber cómo actuar en diferentes situaciones. 

En el caso de los jóvenes con Asperger, no existen como tal una serie de esquemas 
tipifi cadores que les indiquen cómo deben desempeñar un papel específi co, de acuerdo 
con su edad, por ejemplo.

Gofmann (2012) por su parte en su obra “La presentación de la persona en la vida 
cotidiana” aunque analiza la interacción humana, pero haciendo hincapié en los mar-
cos en que esta se da, usando una metáfora del teatro, al menos refi ere en su obra los 
temas de “los roles incongruentes” y “La comunicación que contradice al personaje” 
es decir, ya refi ere la idea de que puede haber personas que no pueden cumplir su papel 
dramático adecuadamente de acuerdo con el guion establecido por la sociedad, pero le 
sigue dando a estos comportamientos un abordaje negativo.

De igual forma Garfi nkel (2006) refi ere la idea que los sujetos tratan de explicar sus 
prácticas cotidianas y para ello tienen prescriptores que les dicen cómo deben comportar-
se. En ese sentido, los jóvenes con Asperger parecerían que no tienen esas guías.

Si buscamos una explicación desde el enfoque médico, existen dos términos que 
explican esta difi cultad para dominar “los sectores problemáticos” (Berger y luckmann) 
una es la llamada Alexitimia (Pérez, et al. 2010) que es un desorden neurológico que 
genera en quienes la padecen, una notoria incapacidad para poder controlar y reconocer 
sus propias emociones y, por lo tanto, los lleva a tener difi cultades en materia de expre-
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sión verbal. La otra es el Trastorno de Deprivación Afectiva de Casandra (CADD) el 
cual provoca difi cultades para identifi car las emociones de las otras personas (Bereilh y 
Oliva, 2010) Sin embargo, si consideramos estos términos médicos, nos llevaría a seguir 
conceptualizando a los jóvenes con Asperger bajo la mirada del défi cit, el cual aunque 
diferente a la idea de desviados de la sociología clásica, en esencial sigue siendo un con-
cepto que segrega y discrimina a los jóvenes.

Una propuesta es abordar el concepto de vida cotidiana de los jóvenes con Asper-
ger desde la postura de la neurodiversidad, es decir, no todos los seres humanos tienen 
la misma capacidad cognitiva de aprehender el mundo, por lo tanto, podemos hablar 
de jóvenes neurotípicos y jóvenes neurodiversos como serían no solo los jóvenes con 
Asperger si no aquellos que tienen Défi cit de Atención con Hiperactividad, Dislexia, 
depresión, etc. Por ende, el comportamiento de estos, no debe explicarse únicamente 
como una patología o síndrome, si no como una condición, en el sentido de que es parte 
de estos y que los acompañará toda la vida.

Por ende, el estudio de la vida cotidiana de los jóvenes con Asperger bien puede 
retomar para su conceptualización algunos de los elementos conceptuales de los 
autores citados; pero con la aclaración de que las conductas diferentes no deben ser 
catalogadas como desviadas (abordaje contracultural de los jóvenes) o como patolo-
gías (modelo médico) si no como parte de la diversidad humana. 

Propuesta metodológica para la descripción e interpretación 
de la vida coƟ diana

A continuación se expondrá el diseño metodológico de la tesis doctoral “La vida 
cotidiana en las familias que tienen integrantes con Asperger” que está en su proceso 
fi nal, de la candidata a doctora Cristina Rivas. 

Enfoque y diseño del estudio

Dado que estamos hablando de la vida cotidiana, el enfoque más adecuado es el 
cualitativo. En cuanto al diseño de investigación, es el narrativo, ya que, de acuerdo 
con Creswell (2005). 

El diseño narrativo en diversas ocasiones es un esquema de investigación, pero 
también es una forma de intervención, ya que el contar una historia ayuda a procesar 
cuestiones que no estaban claras. Frecuentemente se usa cuando el objetivo es eva-
luar una serie de acontecimientos. Los datos se obtienen de diversas fuentes. Pueden 
referirse a toda la historia de vida de una persona o grupo, a solo un pasaje de esta o 
a varios episodios (Sampieri Hernández et al., 2010:509).
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Población y muestra

La población de estudio, serán tanto personas que tienen Asperger como los fami-
liares que conviven con ellos, ya que en la construcción de la vida cotidiana de estas 
personas, no puede ser interpretado solamente con individuos con esta condición, 
como si estoy estuvieran aislados, que desgraciadamente ha sido una tendencia pre-
dominante en el abordaje de la discapacidad. En otras palabras, la cotidianidad de las 
personas con discapacidad no puede apreciarse como si no estuvieran insertos en un 
núcleo familiar, ya que este es un enorme sesgo.

Para contactarlo se usó la técnica de bola de nieve (Sampieri Hernández et al., 
2014), en donde una persona que se le considera informante, nos vincula con otra 
que cubre los criterios de inclusión deseados y así sucesivamente. Cabe aclarar que 
aunque la muestra se fi jó en 17 personas, esto no obedece a que se calculó una mues-
tra representativa de forma estadística, sino que son las personas que, cotidianamen-
te, atiende en su consultorio de Psicología, la coautora de este capítulo, la doctorante 
Cristina Rivas. Tampoco obedece a un criterio de saturación de categorías como lo 
proponen las muestras cualitativas (Sampieri Hernández et al., 2014), porque en el 
momento del análisis de interpretación de los resultados obtenidos en el trabajo de 
campo, si hubo repetición en los discursos, tanto de las personas con asperger como 
de sus familiares.  Al ser una muestra en donde los sujetos tienen diferentes caracte-
rísticas, el criterio idóneo es usar una muestra probabilística estratifi cada (Sampieri 
Hernández et al., 2014), ya que esto nos permite refl ejar una variedad de papeles 
interpretados tanto por los familiares como sus integrantes con Asperger. 

La muestra de 17 personas se integró de la siguiente forma:
• 3 Jóvenes con Asperger en etapa universitaria. 
• 2 Mamás de Asperger, una de hijo en preparatoria y otra de hija adulta. 
• 1 Esposa de Asperger.
• 3 Familias completas: X, Y y Z.
 X: Papá e hija adultos con Asperger, mamá y esposa e hija adulta sin Asperger.
 Y: Papá adulto mayor e hijo en secundaria con Asperger, esposa y mamá sin 

Asperger.
 Z: Papá adulto y dos hijos varones universitarios con Asperger, esposa y mamá 

sin Asperger.

Aunque en esta muestra hay adultos, la mayoría a los cuáles se les aplicó el instru-
mento de recolección de datos, son adolescentes y jóvenes.
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Instrumento de recopilación de datos uƟ lizado

El instrumento de recopilación de datos es una entrevista semiestructurada.  Esta entre-
vista, se construyó en función de los temas de consulta más frecuentes de los pacientes 
con Asperger y sus familiares. Esta información se recopila en los expedientes clínicos 
que la doctorante Cristina Rivas abre cada vez que le llega un caso. 

El instrumento tiene las siguientes secciones, de las cuales se desprenden las co-
rrespondientes preguntas:

1. Datos generales del consultante con Asperger o de su familiar.
2. El proceso del diagnóstico de Asperger.
3. Áreas potenciales del Asperger.
4. Áreas débiles.
5. Problemas generales que tiene con los demás.
6. Sus problemáticas personales.
7. Problemas de pareja.
8. Problemas con sus familiares.
9. Impacto de la terapia en personas con Asperger.
10. Como se visualizan en el futuro.

Para perfeccionar el instrumento, se aplicó una prueba piloto para establecer lo 
que en términos cuantitativos se llama Validez de contenido. Por ello, se aplicó la 
primera versión del instrumento a una persona joven con asperger y a un pariente 
que convive con él cotidianamente. Con ello, se establecieron que preguntas debían 
eliminarse, cuáles debían cambiar su redacción y cuáles preguntas nuevas debían 
formularse y agregarse. Con esto se construyó las dos versiones del instrumento 
defi nitivo: el que se aplica a jóvenes con asperger y el que se aplica a sus familiares.

Análisis e interpretación cualitaƟ va de los resultados

Una vez aplicadas las entrevistas, el siguiente paso es transcribirlas en un archivo 
de Word, enumerando las líneas. (Ver cuadro No. 1) En ese sentido se abrieron 17 
archivos correspondientes a cada una de las entrevistas aplicadas. 
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Cuadro No. 1: Enumeración de líneas del archivo de transcripción de la entre-
vista.

El siguiente paso es elaborar en otro archivo de Word, nueve cuadros en función 
de las secciones principales del instrumento. Estas secciones de la entrevista ahora 
se le denomina Categoría General. En el cuadro siguiente se aprecia el título de la 
Categoría general “Diagnóstico de Asperger” y su subdivisión en 3 secciones (Ver 
cuadro No. 2).

Cuadro No. 2: Cuadro para establecer subcategorías de la Categoría General de 
la entrevista

La primera sección del lado izquierdo se llama “Transcripción” y ahí vacían todas 
las preguntas y respuestas relacionadas con la sección mencionada. Las letras en 
color rojo son la parte del discurso que se destaca para su análisis, por ejemplo, a la 
pregunta ¿Cuál es tu impresión cuando te distes cuenta de que lo que te pasaba era 
síntomas de Asperger? Se ha resaltado la respuesta “Saber que había una explicación 
científi ca”. 

En la segunda sección central es llamada “subcategoría” se le da un nombre a esa 
respuesta, por ejemplo “Explicación científi ca”.
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Finalmente, en la tercera sección a la derecha, se le denomina “Codifi cación” y 
ahí se simplifi ca el nombre de la subcategoría, en este caso E.C (Ver cuadro No. 2)

Al fi nal de cada categoría general, se hace una recapitulación en donde se expo-
nen cuáles son las subcategorías que se encontraron y como estas nos permiten in-
terpretar el sentido que ha tenido, dentro de su vida cotidiana tanto para los jóvenes 
con Asperger como para sus familiares, el haber tenido un diagnóstico.

Este mismo procedimiento se aplica para cada una de las ocho categorías res-
tantes. Al fi nal se hace una conclusión general de la entrevista en donde se destacan 
cuáles son los elementos de la vida cotidiana que se construyeron en función de las 
respuestas dadas por las personas con Asperger y sus familiares.

De forma general, el análisis e interpretación de estas 17 entrevistas se realiza en 
dos fases: 

En la primera se analizan e interpretan los datos de forma individual, es decir, 
entrevista por entrevista. 

En la segunda fase,-y en un primer término-, las entrevistas se agrupan  en fun-
ción de los siguientes papeles: 1) Estudiante de secundaria y preparatoria con As-
perger; 2) Estudiante de universidad con Asperger; 3) Hijos e hijas con Asperger; 4) 
Padre y esposo con Asperger; 5) Esposa y madre sin Asperger.

En un segundo término, se construye un cuadro, que nos permitirá analizar cate-
goría por categoría de forma transversal (Ver cuadro No. 3).
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Cuadro No. 3: Análisis e interpretación transversal de los datos en base a los roles y catego-
rías generales

Estudiante 
de secunda-
ria y prepa-
ratoria con 
Asperger

Estudiante 
universitario 
con Asper-

ger

Hijas e hijos 
con Asper-

ger

Padre y 
esposo con 
Asperger

Esposa y 
madre sin 
Asperger 
(Neurotí-

pica)
Diagnóstico
Áreas po-
tenciales
Áreas dé-
biles
Problemas 
generales 
con los 
demás
Problemas 
personales
Problemas 
con la pareja
Problemas 
con fami-
liares
Impacto de 
la terapia
Visualiza-
ción del 
futuro

Este proceso nos permitirá realizar una interpretación de los datos por cada una 
de las categorías, pero englobadas en un papel específi co; de suerte que lograremos 
saber, por ejemplo, cuáles son las semejanzas y diferencias en el discurso de los uni-
versitarios con asperger; en cuanto, a su diagnóstico, cuáles son su áreas potenciales, 
débiles y los problemas que tienen con los otros estudiantes, sus padres, pareja, etc. 
Este mismo procedimiento se realizará para los otros papeles, por ejemplo, el de 
esposo y padre con Asperger y el de esposa y madre sin Asperger.
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Construcción del texto interpretaƟ vo

El paso fi nal es la construcción del texto interpretativo en función de la combina-
ción de los elementos empíricos extraídos y la fundamentación teórica de los estu-
dios que se han acercado al tema. 

Básicamente en este texto se hará una reconstrucción de la vida cotidiana, por 
ejemplo de los hijos adolescentes y jóvenes con Asperger en su relación con sus pa-
res (en su colonia, escuela y trabajo) y familiares; pero tratando —en lo posible— de 
establecer las coincidencias o diferencias respecto a lo que dicta la literatura especia-
lizada en el tema.   

Conclusiones

Cómo se expuso en este trabajo, el abordaje de la vida cotidiana de los jóvenes con 
Asperger se ha remitido a manuales de corte psicosocial en donde se establecen 
diversas estrategias para que estas personas puedan incluirse en los diversos ámbitos 
de la sociedad. Del lado de la investigación social aunque hay estudios que han ana-
lizado los obstáculos que estos atraviesan para lograr incluirse en la familia, escuela 
y trabajo, sigue prevaleciendo un énfasis en el défi cit más que en sus capacidades.

En cuando al abordaje de la vida cotidiana, se retomaron los abordajes clásicos 
de la sociología (Berger y Luckamn, Gofmann y Garfi nkel); encontrándose que estos 
estudios se centran en el día a día de las personas “normales” o “neurotipicas” y aun-
que hablan de comportamientos fuera de esta media, se les sigue califi cando como 
fuera de la normal social. En suma, no hay un abordaje sociológico que aborde la 
vida cotidiana de los jóvenes con Asperger. 

Por ende, en este capítulo se ha propuesto sustituir los conceptos de síndromes 
y trastornos, por los términos de condición y neurodiversidad como conceptos ejes 
para abordar la vida cotidiana de estos jóvenes, con la idea de usar las valiosas herra-
mientas conceptuales y metodológicas de los estudios clásicos de la sociología, pero 
eliminando la visión de que salirse de la norma es una desviación, cuando realmente 
es una manifestación más de la diversidad humana.

Finalmente, se ha expuesto la metodología usada en la tesis doctoral de la docto-
rante Cristina que está en su fase fi nal, para abordar la vida cotidiana de las personas 
con Asperger. 
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Resumen

En los últimos años Tamaulipas se ha visto inmerso en una problemática enorme 
en cuestión de seguridad pública. La carente presencia de esta, la inobservancia ha-
cía con los adolescentes por parte de los familiares y la muy poca empatía social, 
apoyan a que se presenten cada vez más delitos y mayormente altos en su nivel de 
peligrosidad. Esta situación infl uye enormemente en la incidencia y reincidencia de 
la comisión de conductas delictivas por parte del niño o adolescente. 

Para este estudio se realizó un análisis de los documentos estadísticos del INEGI 
sobre los adolescentes en confl icto con la ley en los que se ven refl ejados los delitos 
por los cuales esta población sufre de estar recluida a tan temprana edad en centros 
de reintegración social y familiar para adolescentes. Demostrar el cambio de la po-
blación al pasar los años, así como, también en qué año comenzó a existir el reingre-
so en los centros para adolescentes en Tamaulipas.

Introducción

En México, respecto a delitos del fuero federal, entre diciembre del 2006 y abril 
2010 fueron detenidos 3,664 menores, cuando se realizaban operativos contra la 
delincuencia organizada, con edades de 13 a 17 años. La PGR detuvo a 3,406 me-
nores, de los cuales la SEDENA detuvo a 232 y la MARINA a 26. La cifra aumentó 
a 4,044 menores para mayo 2011. Por delito del fuero común, del 2006 al 2008, los 
presuntos culpables eran adolescentes entre 16 y 17 años. Las entidades con ma-
yor número de detenidos de 16 años fueron en Veracruz, Michoacán, Tamaulipas, 
Puebla y Guanajuato. En el caso de los jóvenes de 17 años, las entidades fueron las 
mismas. (“En contexto”, 2011).

17  Maestría criminología y ciencias forenses. Unidad Académica Multidisciplinaria 
Reynosa-Aztlan. Universidad Autónoma de Tamaulipas. 
18  Maestría criminología y ciencias forenses. Unidad Académica Multidisciplinaria 
Reynosa-Aztlan. Universidad Autónoma de Tamaulipas.
19  Maestría criminología y ciencias forenses. Unidad Académica Multidisciplinaria 
Reynosa-Aztlan. Universidad Autónoma de Tamaulipas.
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La conducta antisocial es un problema que presenta serias consecuencias en-
tre los niños, adolescentes. Los menores que manifi estan conductas antisociales se 
caracterizan por presentar comportamientos agresivos y repetitivos, como podrían 
ser el robo, provocación de incendios, vandalismo, y en general, un incumplimiento 
serio de las normas dentro del núcleo familiar y la sociedad.

Es bien sabido que la adolescencia es un período de permanente transformación, 
de cambios a nivel físico, cognitivo, psicológico y social. Cabe destacar que aquellos 
niños o adolescentes que provienen de un nivel socioeconómico bajo son etiquetados 
al presentar difi cultades sociales por su comportamiento, ya que en muchas de las si-
tuaciones la misma carencia económica los convierte en víctimas de la necesidad básica 
y esto a su vez conlleva a que el niño o adolescente comience a revelar su necesidad en 
conductas agresivas, vandalismo, etc. Así como, también aquellos que sufren violencia 
familiar o la inexistente atención de sus padres.

La delincuencia juvenil se refi ere a las conductas tipifi cadas como delito ejecutadas 
por los menores de edad. Existen muchos factores por los cuales la población juvenil ha 
comenzado a delinquir con mayor frecuencia que antes. Cualquier tipo de acto delictivo 
afecta a la sociedad en general, por lo que un tratamiento efectivo a los adolescentes 
que delinquen no solo es benefi cioso para este grupo poblacional, sino también a sus 
familias; además, este tipo de intervención ayuda a prevenir al resto de la sociedad de ser 
víctima de las conductas agresivas de los adolescentes.

En el año 2014, los varones representan un 91 % del total de la población de aque-
llos que reciben un tratamiento externo, siendo el delito daños contra la sociedad el 
que predomina en ambos sexos. Los reincidentes masculinos representan un 76 % de 
la población total, y así mismo, el delito de robo y sus modalidades son los más fre-
cuentes a cometer por los reincidentes. Por último, es en este año cuando se registran 
en las estadísticas del INEGI los reingresos, siendo el sexo masculino el que predomi-
na, con un 74 % total de la población, y el delito que es cometido con frecuencia en 
ambos sexos, son las conductas antisociales del fuero federal.

Las conductas anƟ sociales

En este capítulo trata sobre las defi niciones de las conductas antisociales, así como tam-
bién se muestra cuáles son y en que leyes están tipifi cadas estas conductas. 

Concepto

Las conductas antisociales son aquellas que van en contra del bien común, atentan 
contra la estructura básica de la sociedad, destruye sus valores fundamentales, lesio-
na las normas elementales de la convivencia, viola los Derechos Humano. Un sujeto 
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antisocial le interesa solo su propia satisfacción, los sentimientos de culpa están dis-
minuidos y predominan los antivalores sobre los valores que pudiera haber obtenido 
(Rodríguez, 2014).

El bien común es un benefi cio para todos, se logra al tener una buena conviven-
cia entre la sociedad, al seguir las reglas morales y las reglas jurídicas, el resultado será 
un orden social, jurídico o político.

Existen conductas antisociales que son tipifi cadas, tales como el robo y sus di-
ferentes maneras, la agresión física contra otra persona, todas aquellas que tengan 
por consecuencia el producto de un delito. Y son conductas no tipifi cadas, aquellas 
que no están señaladas en la Ley penal, como, el alcoholismo, el consumo de drogas, 
etcétera.

Tipos de conductas anƟ sociales según la ley de jusƟ cia para 
adolescentes del estado de Tamaulipas

En este apartado analizaremos los tipos de conductas de acuerdo con la ley de justi-
cia para adolescentes del estado de Tamaulipas.

En el artículo 1.º de la Ley de Justicia para Adolescentes del Estado de Tamau-
lipas menciona que la ley aplica a todo adolescente a quien se le atribuye una rea-
lización de una conducta tipifi cada como delito en las leyes penales del Estado. Se 
entiende por adolescente a toda persona mayor de doce y menor de dieciocho años. 
Esta ley se aplica a los individuos que sean acusados después de haber cumplido 
dieciocho años por hechos presuntamente cometidos cuando eran adolescentes (Ley 
de Justicia para Adolescentes del Estado, 2011).

Conductas anƟ sociales Ɵ pifi cadas

Artículo 1.°
1. Esta ley se aplica a todo adolescente a quien se le atribuya la realización de una 

conducta tipifi cada como delito en las leyes penales del Estado.
2. Para los efectos de esta ley se entiende por niño, al menor de doce años, y por 

adolescente, a toda persona mayor de doce y menor de dieciocho años. 
3. Esta ley también se aplica a los individuos que, en el transcurso del proceso y 

aún durante la etapa de ejecución de la medida impuesta, cumplan dieciocho 
años.  

4. Igualmente, esta ley se aplica a los individuos que sean acusados después de 
haber cumplido dieciocho años por hechos presuntamente cometidos cuando 
eran adolescentes. 
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Artículo 6.  
1. La interpretación y aplicación de las disposiciones contenidas en esta ley se hará 

en armonía con sus principios rectores, en la forma que mejor se garanticen los 
derechos fundamentales y específi cos contenidos en la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, la Constitución Política del Estado, los tratados 
internacionales de los cuales sea parte el Estado Mexicano y las leyes estatales 
aplicables.  

Artículo 7.  
1. Será de aplicación supletoria el Código Penal y los Procedimientos Penales para 

el Estado de Tamaulipas en todo cuanto no se oponga a esta ley y a las normas 
mencionadas en el artículo anterior. 

Tipos de conductas anƟ sociales según el DSM-V

Del DSM-V se mencionará el Trastorno de la Conducta del apartado, Trastornos Des-
tructivos
del Control de Impulsos y de la Conducta, y también se mencionará el Trastorno
de la personalidad Antisocial del apartado Trastorno de la Personalidad.

Trastorno de la conducta

Un patrón repetitivo y persistente de comportamiento en el que no se respetan los 
derechos básicos de otros, las normas o reglas sociales propias de la edad, lo que se 
manifi esta por la presencia de los doce últimos meses de por lo menos tres de los 
quince criterios, existiendo por lo menos uno en los últimos seis meses.

Agresión a personas o animales
1. A menudo, acosa, amenaza o intimida a otros.
2. A menudo, inicia peleas.
3. Ha usado un arma que puede provocar daños a terceros (bastón, ladrillo, 
    botella rota, etcétera).
4. Ha ejercido la crueldad física contra personas.
5. Ha ejercido la crueldad física contra animales.
6. Ha robado enfrentándose a una víctima.
7. Ha violado sexualmente a alguien.

Destrucción de la propiedad
8. Ha prendido fuego deliberadamente con la intención de provocar daños graves.
9. Ha destruido deliberadamente la propiedad de alguien.
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Engaño o robo
10. Ha invadido la casa, edifi cio o automóvil de alguien.
11. A menudo, miente para obtener objetos o favores.
12. Ha robado objetos de valor no triviales sin enfrentarse a la víctima.

Incumplimientos graves de las normas
13. A menudo, sale por la noche a pesar de la prohibición de sus padres, empezando 

desde los 13 años.
14. Ha pasado una noche fuera de casa sin permiso mientras vivía con sus padres o 

en un hogar de acogida.
15. A menudo, falta en la escuela, empezando antes de los 13 años.

Trastorno de la personalidad anƟ social

Patrón dominante de inatención y vulneración de los derechos de los demás, que se 
produce desde los 15 años, y se manifi esta por tres o más de los hechos siguientes:
2. Incumplimiento de las normas sociales respecto a los comportamientos legales, 

que se manifi esta por actuaciones repetitivas que son motivos de detención.
3. Engaño, que se manifi esta por mentiras repetitivas, utilización de alias o estafa 

para provecho o placer personal.
4. Impulsividad o fracaso para planear con antelación.
5. Irritabilidad y agresividad, que se manifi esta por peleas o agresiones físicas.
6. Desatención imprudente de la seguridad propia o de los demás.
7. Irresponsabilidad constante, que se manifi esta por la incapacidad repetida de 

mantener un comportamiento laboral coherente o cumplir con las obligaciones 
económicas.

8. Ausencia de remordimiento, que se manifi esta con indiferencia o racionalización 
del hecho de haber herido, maltratado o robado a alguien.

El individuo tiene como mínimo 18 años.
Respecto a este Trastorno existen casos que se presentan problemas de la con-

ducta antes de los 15 años.
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Adolescente

Concepto

Es el individuo que pasa por transformaciones biológicas, psicológicas y sociales. 
Según la OMS, la adolescencia es la etapa comprendida entre los 10 y 19 años, divi-
dida en dos grupos: adolescencia temprana de 10 a 14 años y adolescencia tardía de 
15 a 19 años.

La adolescencia es un período del ciclo vital normalmente conceptualizado como 
una época de “transición” entre la infancia y la adultez, debido a los importantes 
cambios y transformaciones, físicas y psicosociales, a las cuales debe hacer frente el 
joven (Sánchez, Gutiérrez, 2007). 

Las características y habilidades que el individuo pueda desarrollar, en esta etapa 
son fundamentales para el afrontamiento a la vida adulta. Varios individuos pueden 
iniciar esta etapa con problemas, como conductas agresivas, el consumo de drogas, 
que posiblemente se pueden acentuar y así lograr a desarrollar el comportamiento 
antisocial. 

Los Adolescentes Según La Ley De JusƟ cia Para Adolescentes del Estado 
de Tamaulipas

Se hace mención del rango de edad que maneja la Ley de Justicia para Adolescente 
del Estado de Tamaulipas.

Artículo 1.  
Para los efectos de esta ley se entiende por niño, al menor de doce años, y por 

adolescente, a toda persona mayor de doce y menor de dieciocho años. 
Esta ley también se aplica a los individuos que, en el transcurso del proceso y aún 

durante la etapa de ejecución de la medida impuesta, cumplan dieciocho años. 
Artículo 4.  
Para la aplicación de esta ley, se distinguirán tres grupos etarios según la edad de 

los adolescentes: 
I. Aquellos que tengan entre doce y menos de catorce años;  
II. Aquellos que tengan entre catorce y menos de dieciséis años; y 
III. Aquellos que tengan entre dieciséis y menos de dieciocho años.
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Los adolescentes según los criterios biológicos, psicológicos, 
sociales y criminológicos

En este apartado analizaremos los criterios biológicos, psicológicos, sociales y crimi-
nológicos de los adolescentes.

Biológicos

La adolescencia emerge con la aparición de los primeros signos de la transformación 
puberal. Desde el comienzo de este periodo van a ocurrir cambios hormonales que 
generan el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios, con la acentuación del 
dimorfi smo sexual, crecimiento en longitud, cambios en la composición corporal y 
una transformación gradual en el desarrollo psicosocial.

El cambio más evidente es el conocido como el estirón de crecimiento, es el rápi-
do incremento de estatura y peso, que empieza en promedio entre los 10 y 12 años. 
El adolescente típico alcanza su estatura adulta 6 años después del inicio del estirón 
de crecimiento (Morris, Maisto, 2005).

Durante el estirón se produce un aumento de talla que representa alrededor del 
25 % de la talla adulta.  Y el aumento de peso viene a representar el 50 % del peso 
ideal adulto (Iglesias, 2013).

El desarrollo del vello pubiano y crecimiento de los testículos, pene y desarrollo 
de las mamas son los hechos más destacados de los cambios en la morfología cor-
poral de los adolescentes. En el varón el comienzo del desarrollo sexual es entre los 
9,5 y 13,5 años. El tiempo promedio para completar la pubertad es de 3 años. En las 
chicas puede acontecer entre los 9 y 13 años (Iglesias, 2013).

Esta etapa es caracterizada por la aparición de acné, como también, la primera 
menstruación del sexo femenino y la primera eyaculación con espermatozoides del 
sexo masculino.

Psicológicos

La adolescencia es el periodo de vida comprendido entre los 10 y 19 años, cuando 
ocurre la transformación de niño a adulto (Morris, Maisto, 2005). Diane E. Papalia 
describe la adolescencia como una transición del desarrollo que implica cambios 
físicos, cognoscitivos, emocionales y sociales, y que adopta distintas formas en dife-
rentes escenarios sociales, culturales y económicos.

La lucha independencia-dependencia: en la primera adolescencia (12 a 14 años), 
la relación con los padres se hace más difícil, existe mayor recelo y confrontación; el 
humor es variable y existe un “vacío” emocional. En la adolescencia media (15 a 17 
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años) estos confl ictos llegan a su apogeo para ir declinando posteriormente, con una 
creciente mayor integración, mayor independencia y madurez, con una vuelta a los 
valores de la familia en una especie de “regreso al hogar” (Iglesias, 2013).

Integración en el grupo de amigos: vital para el desarrollo de aptitudes sociales. 
La amistad es lo más importante y desplaza el apego que se sentía hasta entonces 
por los padres. Las relaciones son fuertemente emocionales y aparecen las relaciones 
con el sexo opuesto. 

En la adolescencia media, estas relaciones son intensas, surgen las pandillas, 
los clubs, el deporte; se decantan los gustos por la música, salir con los amigos, 
se adoptan signos comunes de identidad (piercing, tatuajes, moda, conductas de 
riesgo), luego (18 a 21 años) la relación con los amigos se vuelve más débil, cen-
trándose en pocas personas y/o en relaciones más o menos estables de pareja 
(Iglesias, 2013).

Algunos problemas que se pueden crear en la adolescencia son la baja autoes-
tima, al no aceptarte el mismo por su apariencia o al sufrir rechazo de las demás 
personas. Esto puede llevar al adolescente a una depresión y así desencadenar pen-
samientos suicidas.

Sociales

En el área social se produce un quiebre en las relaciones interpersonales en las dife-
rentes áreas (familia, amistades) con un marcado afán de independencia que genera 
confl ictos en las relaciones con los padres, presentando además arranques de inde-
pendencia y actuaciones infantiles que requieren protección y dependencia (Aguilar, 
Catalán, 2005).

El logro de la autonomía y la formación de la identidad se convierten en los pro-
cesos fundamentales de esta etapa. Aunque pareciera no ser así, las reglas, los valores 
y límites ofrecidos por los padres son evaluados y asimilados muchas veces por los 
adolescentes, quienes ya no requieren supervisión directa de estos y tratan a toda 
costa de crear sus propias normas y valores. De esta manera, los papeles y los valores 
constituyen la fuente principal de la formación de identidad, en la cual los grupos de 
referencia desempeñan un papel importante (De Freitas, 2004). 

La baja comunicación familiar, la inconsistencia en las normas, relaciones afecti-
vas inadecuadas, límites poco claros, y expectativas poco realistas ponen en riesgo el 
desarrollo del o la adolescente. Un problema específi co en una familia como o es el 
divorcio o separación conyugal provoca en los hijos, mayores problemas académicos 
y de rendimiento escolar y un mayor consumo de sustancias químicas. Los y las ado-
lescentes tienden a presentar tristeza, vergüenza, confusión, angustia y alejamiento 
de uno o ambos padres, con consecuencias negativas para su desarrollo (Aguilar, 
Catalán, 2005).
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La escuela, como agente socializador, desempeña un papel importante en la for-
mación de los y las adolescentes. Esta institución escolar posee medios, procedi-
mientos y métodos para mantener el orden y la disciplina, los cuales son aplicados 
a aquellos que violan las normas que rigen el comportamiento escolar (Aguilar, Ca-
talán, 2005).

Los compañeros sirven de apoyo emocional, de modelo y de audiencia entre 
sí para el ensayo de nuevas conductas. De esta manera, sus coetáneos le permiten 
aprender destrezas sociales, controlar su conducta, compartir problemas y senti-
mientos. Los amigos en esta época son más importantes que la familia (De Freitas, 
2004). 

Criminológicos

Los menores infractores son aquellas personas menores de 18 años, que realizan 
conductas tipifi cadas como delitos, por las leyes penales vigentes; no siendo aplica-
ble al caso del menor, la noción de la pena, como consecuencia del acto ilícito y de 
esto surge la necesidad de someterles a un régimen especial de atención, el cual debe 
buscar protegerlos y tutelarlos (Cruz, s. f).

Crímenes que antes eran cometidos solamente por adultos ahora se ven cometi-
dos también por jóvenes, encontrándose el fenómeno de una criminalidad organiza-
da. Así mismo, conductas que antes eran exclusivas de los jóvenes ahora principian 
a verse en niños. 

Una de las conductas más difundidas es la de vandalismo, que se presenta por 
grupos, en ocasiones, muy numerosos, de adolescentes que destruyen cosas y agre-
den a personas, espontáneamente y en forma totalmente gratuita. 

La necesidad de satisfactores (necesidad muchas veces creada artifi cialmente) 
hace que muchos jóvenes, al toparse con limitaciones para obtenerlos por vías legí-
timas, y recibiendo una intensa frustración, tengan que conseguirlos por medios que 
quedan fuera de la ley (Rodríguez, L. 2017).

Delincuencia juvenil

La delincuencia es el hecho de cometer un delito, por lo tanto, podemos entender 
que la delincuencia juvenil, son las conductas tipifi cadas como delito por un adoles-
cente en confl icto con la Ley.

En la etapa de la Adolescencia, la persona es muy infl uenciable, sumándole la 
rebelión contra las autoridades. Autores como Sutherland y Larry J. Siegel com-
prueban con las Teorías de la tensión, del aprendizaje social y subculturales que 
el individuo no es bueno ni malo, sino que las relaciones sociales desencadenan el 
cumplimiento de las normas sociales y jurídicas o el quebramiento de estas.
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La familia tiene un papel muy importante en la vida del Niño o Adolescente, ya 
que depende de la relación padres-hijo las conductas que adoptara el individuo y 
refl ejara ante la sociedad. Si la familia es disfuncional y existen confl ictos entre los 
padres, puede que el Adolescente se convierta en una persona hostil y confl ictiva con 
aquellos que lo rodean. La familia criminógena es aquella, en la que varios individuos 
que la conforman cometen varios delitos, ya sea el padre, la madre, los hermanos, 
los tíos, etc. En esta familia es casi imposible que el niño o adolescente no llegue a 
delinquir.

Así como, también es fundamental que el niño o adolescente llegue adaptarse a la 
sociedad y sus normas. Si en esta etapa, el individuo desarrolla las habilidades para poder 
afrontar confl ictos de una manera adecuada y el poder controlar sus impulsos, se podrá 
prevenir que el niño o adolescente se desvíe a cometer conductas antisociales. 

En el artículo 18 Constitucional, señala que la Federación y las entidades federa-
tivas establecerán, en el ámbito de sus respectivas competencias; un sistema integral 
de justicia para los adolescentes, que será aplicable a quienes se atribuya la comisión 
o participación en un hecho que la ley señale como delito y tengan entre doce años 
cumplidos y menos de dieciocho años. 

Este sistema garantizará los derechos humanos que reconoce la Constitución 
para toda persona, así como aquellos derechos específi cos que por su condición de 
personas en desarrollo les han sido reconocidos a los adolescentes. Las personas 
menores de doce años a quienes se atribuya que han cometido o participado en un 
hecho que la ley señale como delito, solo podrán ser sujetos (DOF, 2018).

En el Artículo 28, segundo párrafo de La Ley Nacional de Sistema Integral de Jus-
tica para Adolescentes menciona que: La reintegración se llevará a través de diversos 
programas socioeducativos de intervención destinados a incidir en los factores internos 
y externos, en los ámbitos familiares, escolar, laboral y comunitario de la persona adoles-
cente para que genere capacidades y competencias que le permitan reducir la posibilidad 
de reincidencia y adquirir una función constructiva en la sociedad.

Reincidencia juvenil

El Diccionario Real de la Academia Española maneja dos conceptos de reincidencia, 
los cuales son:
1. Reiteración de una misma culpa o defecto.
2. Circunstancia agravante de la responsabilidad criminal, que consiste en haber 

sido el reo condenado antes por un delito análogo al que se le acusa.
En el Artículo 20 del Código Penal Federal se menciona “Hay reincidencia: siem-

pre que el condenado por sentencia ejecutoria dictada por cualquier tribunal de la 
República o del extranjero, cometa un nuevo delito, si no ha transcurrido, desde el 
cumplimiento de la condena o desde el indulto de esta, un término igual al de la 
prescripción de la pena, salvo las excepciones fi jadas en la ley”.
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El Programa Nacional de Prevención del Delito de la Secretaría de Seguridad Pú-
blica identifi ca que, antes de cumplir la mayoría de edad, que el 30 % de los menores 
infractores que ingresan al sistema de justicia juvenil comete su segunda acción ilícita 
(PRONAPRED, 2016).

Las principales faltas por las que los menores infractores llegan ante el Ministerio 
Público son, en primer lugar, robo, con 38 %; le siguen las faltas administrativas, 
con 35 %; contra la vida, la integridad y la seguridad de las personas, 12 %; contra 
la salud, 6 %; contra la integridad y libertad sexual, 4 %; y el resto se debe a diversos 
delitos (Gómez, 2010). 

Los estudios realizados por diversos autores de España, la tasa de reincidencia 
general se coloca entre un mínimo del 22.7 % (Capdevila, 2005) y un máximo del 
44.5 % (Blasco, 2014). Estas tasas son el resultado de estudios realizados con dife-
rentes metodologías. En una meta-análisis con 27 estudios españoles sobre la rein-
cidencia de menores, Ortega, (2014) encontraron que la tasa de reincidencia media 
es del 34,5 %

En la actualidad existen jóvenes que regresan a los juzgados del sistema de jus-
ticia para adolescentes, sobre todo aquellos que manejan un tratamiento externo 
debido a las conductas que no ameritan internamiento. Cabe mencionar que la Ley 
establece que un internamiento o tratamiento externo en la etapa de la adolescencia 
no deja antecedentes penales. Por lo cual, se podría considerar como causa de que 
los adolescentes volvieran a delinquir.

Tratamiento externo para menores infractores

El objetivo de estos tratamientos es ayudar a los delincuentes a entender las conse-
cuencias de sus acciones y así poder reparar el daño que han causado a la comunidad. 
Al demostrarle al adolescente el impacto que su conducta ha ocasionado en aquellos 
que lo rodean, puede alentar un cambio totalmente positivo y duradero.

 Una de las principales funciones de la Justicia Restaurativa es el poder crear solu-
ciones propuestas por el menor infractor, la víctima y la comunidad, benefi ciando al 
olvido del etiquetamiento y estigmatización por parte de la comunidad. 

En el Artículo 2, párrafo 2, de La Convención sobres los Derechos de los Niños 
señalan que Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para garanti-
zar que el niño se vea protegido; contra toda forma de discriminación o castigo por 
causa de la condición, las actividades, las opiniones expresadas o las creencias de sus 
padres, o sus tutores o de sus familiares.

La justicia restaurativa requiere que las respuestas ante la conducta delictiva lo-
gren un equilibrio entre las necesidades de las víctimas, los delincuentes y la comu-
nidad. Esto se logra por medio del enfoque sobre tres metas interrelacionadas: (a) 
rendición de cuentas; (b) recuperación y desarrollo de competencia; y (c) seguridad 
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comunitaria (UNODC, 2013).  El delincuente al acceder a este tipo de soluciones 
de confl ictos, esa aceptando la responsabilidad de sus actos y esto habla mucho de 
lograr una importante reintegración a la sociedad.

En el Artículo 215 de la Ley Nacional del Sistema Integral de Justicia Penal para 
Adolescentes, habla sobre la sustitución de la medida de sanción de internamien-
to por estancia domiciliaria, la cual procederá por parte del Órgano Jurisdiccional, 
cuando se considere más conveniente para la reintegración social y familiar. Consi-
derando que la familia sea apta para hacerse cargo y este conforme con esta medida.

Así mismo, en el Artículo 216 de esta misma Ley, se habla sobre la sustitución del 
internamiento del adolescente por prestación de servicios a favor de la comunidad, 
a diferencia de la estancia domiciliaria, esta medida considera la edad de la persona 
adolescente, sus intereses y necesidades. Los programas de reintegración para los 
menores deben de considerar la participación y el valor fundamental de la familia, 
la escuela y la comunidad, cualquier tratamiento debe considerar estos puntos y la 
seguridad de su desarrollo personal.

Las formas alternativas de justicia deberán observarse en la aplicación de este 
sistema, siempre que resulte procedente. El proceso en materia de justicia para ado-
lescentes será acusatorio y oral, en el que se observará la garantía del debido proceso 
legal, así como la independencia de las autoridades que efectúen la remisión y las que 
impongan las medidas. 

Estas deberán ser proporcionales al hecho realizado y tendrán como fi n la rein-
serción y la reintegración social y familiar del adolescente, así como el pleno desa-
rrollo de su persona y capacidades. El internamiento se utilizará solo como medida 
extrema y por el tiempo más breve que proceda, y podrá aplicarse únicamente a los 
adolescentes mayores de catorce años, por la comisión o participación en un hecho 
que la ley señale como delito (Ley Nacional del Sistema Integral de Justicia Penal 
para Adolescentes 2015).

Resultados

Figura 1.  Reincidentes



7. Estudio del comportamiento de jóvenes  en confl icto con la ley en Tamaulipas 147

En este año la reincidencia disminuyó, siendo un total de 17 adolescentes que 
reincidieron. El sexo masculino es el que predomina con un 76 % y el sexo femenino 
equivale a un 23 %. En comparación con el 2013, la población que reincidía dismi-
nuyó a un 61.36 % (INEGI, 2015).

Figura 2.1. Delitos cometidos por reincidentes del sexo masculino.

En este año, la cantidad del sexo masculino que reincide disminuyo un 68.29 % 
y a pesar de que la población haya sido baja; en los adolescentes el delito de robo 
sigue siendo el que abunda para reincidir, en el sexo masculino, otros tipos de robo 
equivalen a un 38 % y otros delitos contra la sociedad le corresponden el 30 % del 
total de la población reincidente (INEGI, 2015).

Figura 3.  Delitos cometidos por reingresos del sexo femenino.
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Son pocos los delitos que han cometido el sexo femenino, sin embargo, así como 
en el sexo masculino, predominan las conductas antisociales del fuero federal con 
un 53 %, y otros delitos contra la sociedad con un 40 %. También, se muestra que 
igual con el sexo masculino, el robo y sus diferentes modalidades disminuyeron las 
adolescentes (INEGI, 2015).

Figura 4. Delitos asociados del sexo femenino.

Al igual que el sexo masculino, el delito que predomina en las mujeres es, otros 
delitos contra la sociedad el cual equivale al 46 % de la población total del sexo fe-
menino. Sin embargo, se observa que el homicidio se encuentra en el segundo delito 
que prevalece y representa un 19 % de la población total del sexo femenino que 
reciben tratamiento externo (INEGI, 2015).

Figura 5. Delitos Asociados Al Sexo Masculino
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En el año 2014 el delito que es cometido con mayor frecuencia, por el sexo mas-
culino, es delitos contra la sociedad, equivaliendo aun 41 % de toda la población en 
tratamiento externo, le siguen las conductas antisociales del fuero federal con un 18 
%. A comparación del año 2013, en el cual dominaba otros tipos de robos y que en 
el año 2014 equivale a un 6 %, quiere decir que los adolescentes empezaron a co-
meter con más frecuencia conductas como el consumo de drogas, formar parte de 
pandillas, etcétera (INEGI, 2015).

Discusión

En los años estudiados se puede observar que el sexo masculino es quien abunda 
en la población de aquellos adolescentes que reciben tratamiento externo, que se 
encuentran en los centros, los que cometen reincidencia y aquellos de reingreso.  En 
los estudios del 2015 del INEGI se comprueba lo mismo, no hay alguna diferencia 
con respecto al sexo, o sea, en la actualidad el sexo masculino es quien comete más 
conductas antisociales.

La diferencia con los estudios del 2015 está en los delitos que cometen con mayor 
frecuencia los adolescentes que reinciden o que reingresan, siendo en el 2013 y en 
el 2014 el delito de tipos de robos el que era cometido con mayor frecuencia por 
los adolescentes. En la actualidad aquellos que cometen reincidencia son por delitos 
contra la sociedad.

Así mismo, se mencionó que en el 2013 no existieron datos de adolescentes que ha-
yan reingresado al centro, sin embargo, para el 2014 los datos obtenidos señalaban que 
los adolescentes eran reingresados a los centros por cometer conductas antisociales del 
fuero federal y delitos contra la sociedad. Lo mismo sucede en el año 2015, siendo los 
delitos contra la sociedad los que son cometidos con más frecuencia.

Por lo cual, queda demostrada la hipótesis de que el sexo masculino es quien 
predomina al cometer conductas antisociales en la adolescencia, y es el robo el delito 
que es cometido con frecuencia por los adolescentes.

Así mismo en la visión expresada por la Dra. Ruth Villanueva tratadista de los meno-
res infractores, que cometen con mayor frecuencia el delito de robo son los resultados de 
la incidencia de los menores analizados en este estudio. (Villanueva, 2011).

Conclusiones

En el año 2014, los varones representan un 91 % del total de la población de aque-
llos que reciben un tratamiento externo, siendo el delito daños contra la sociedad 
el que predomina en ambos sexos. Los reincidentes masculinos representan un 76 
% de la población total, y así mismo, el delito de robo y sus modalidades son los 
más frecuentes a cometer por los reincidentes. 
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Por último, es en este año cuando se registran en las estadísticas del INEGI los 
reingresos, siendo el sexo masculino el que predomina, con un 74 % total de la po-
blación, y el delito que es cometido con frecuencia en ambos sexos, son las conduc-
tas antisociales del fuero federal.
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